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.O T R A  V E Z  L A  G U E R R A ?— Esta es la obsesionante pregunta que en esta hora inquieta se hace el mundo entero. Este número extraordinario de 
\ H O R A  está consagrado a las probabilidades de una conflagración mundial, lo que sobre ello piensan las figuras más destacadas de la opinión 

'-'‘pañoia. lo que será la futura guerra científica, las armas ofensivas y defensivas de las principales potencias, etc. etc. Véanse también en este 
oumero sensacionales reportajes gráficos de la pasada guerra. M uestra de ellos es esta fotografía, rigurosamente auténtica, en la que dos aviones 

'le guerra entran en colisión sobre ias líneas enemigas y se precioitaD u ¡ierra mientras sus pilotos ir
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AHORA

¡Gas! ¡Gas! El arma terrible que asolará las ciudades

C ontra lo s  gases se ensayan constantem ente procedim ientos de defensa. I-os fran  
ceses han constru ido en  R ou ba lx  este abrigo, en e l que las personas refugiadas en 
é l podrán respirar a ire  puro, captado de la  atm ósfera  p or  una ch im enea de veinti- 
t ín co  metros. Sabido es que los gases tóx icos  se pegan a  la  tierra  y  dejan  la 

atm ósfera  lim pia a  una cierta  altura

K n estos al>ri- 
gos con tra  los 
gases, constru i­
d o s  p o r  l o s  
franci-seg. en los 
qur piK'den r<‘- 
f  u g i  ur s  e  m u­
ch os  cs-ntenares 
de personas, el 
a ire puro capta­
do en la.' aitu- 
r  a s  y  lanzado 
con  una fuerte 
jiresión im iiedi- 
r é  i a  entrada 
del aire ríeiadn

Ul terrible am enaza de| gas haci- que en Francia  se «en- 
ra  ensayando h ace m ucho tiem po, p or  la población  civil, 
los  aparatos y  iiiúscaraK de prvtecríón . H e aquí a  los bom ­

beros de París adiestrando a  las mujeres

lx>s alem anes tam bién  se preocupan del gas. Aqui estaii 
enseñando a  unos m uchachos a  im proslsar un aparato  para 
lim piar e l aire con  el sencillo  m ecanism o de una bl-
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Tctéíono 18340¿OTRA VEZ LA GUERRA?
UNA ENCUESTA ENTRE LA OPINION ESPAÑOLA SOBRE LA INMINEN­
CIA DE UNA CONFLAGRACION Y LA SITUACION DE ESPAÑA

Las personalidades españolas consultadas creen unánimemente qae h gnerra europea no es 
inminente y que 1a posición de España debe ser la de neutralidad

Los matices y  las dificultades de la neutralidad.-Cambó cree que si hubiera pug^na entre las poten­
cias del Mediterráneo, no podríamos ser neutrales.—El conde de Romanones opina que sólo por mila­
gro nos libraríamos de intervenir en el conflicto.—Calvo Sotelo teme que nuestros escasos medios nos 

impidan declarar la neutralidad primero y  mantenerla después
H em os dirigido a ta i m ds deitacadaa  

peraonaUdadea de la política española tas 
sigu ien tes preguntas:

4 Qué optna usted  d e la resolución  de 
Alem ania, al decretar el serv icio  militar 
obligatorio y , por consigu ien te, ta repulsa 
d el Tratado d e VeraaJlest

4Cree  qua ests hecho puede perturbar 
la paz dei mundo t

/Adm ite la posibilidad d e una próxi­
m a con flagración  mundial f 

/Qué podría im pedirlot 
/Cuál sería  la situación d e Eapaña si 

batallara unu guerra europea  t
Y  hem os recib idos las sigu ien tes res­

puestas:

El conde de Romanones
L o más grave de la resolución  de Aire 

m anía al rom per de un m odo unilateral 
el Tratado de Versalles ee que en  lo  su­
cesivo  ya nadie podrá tener fe  en el cum ­
plim iento de los Tratadoe y  acuerdos In 
ternaclonales y  que los pueblos tendrán 
que confiar sus reivindicaciones a  sus 
propias fuerzas.

P o r  el m om ento n o creo  que esta he­
ch o  perturbe la  paz del m undo; en plazo 
largo, será lo  m ás probable.

N o adm ito la posibilidad de una pr<  ̂
zim a conflagración, porque la retraen el 
estado de anem ia económ ica  en que se 
encuentran todoe loe pueblos.

L a  situación de Etopaña dependerá de 
las circunstancias; pero  es seguro que si 
estallara la guerra europea será tal su 
extensión y  su intensidad, que aun loe 
m ás alejados del origen  del conflicto, sólo 
p or  m ilagro se librarán  de verse m ez­
clados en éL

Don Eloy Vaquero
N o puedo ni debo em itir Juicio sobre 

la  situación internacional, que desde el 
pueeto en que estoy sólo  debo afrontar 
en  sus posibles repercusiones interiores. 
L a  paz Interior, la norm al gobernación  
del pais ee la  m isión que m e está enco­
m endada; únicam ente aquellas circuns­
tancias internacionales que afectasen  a  
nuestra politica in terior podrfan legíti­
m am ente preocuparm e, y  puedo asegurar 
que el m om ento presente del m undo, por 
m uy d ificil que ee le coneldere, n o puede 
tener repercusión en la  vida espafiola. 
Q uiere esto decir que n o con sidero pro­
bable un con flic to  arm ado entre las po­
tencias europeas. T odas las fibras de mi 
ser, hasta el más recóndito latido de mi 
corazón , se  rebelan ante ia Idea Inadmi­
sible de que el m undo vuelva a  hundir­

Este número extraordinario de AHORA aspira a  cumplir una tarea ne­
tamente periodística, ajena a todo partidismo; la de dar una sensación plás­
tica, de bulto, coloreada, viva, sobre lo que es en esta hora una auténtica 
preocupación mundial. La guerra.

Anticipemos la convicción de que no la creemos inminente. Nuestro de­
seo es presentarla de manera palpable al lector español para que, merced 
a las sugestiones visuales de los reportajes gráficos y  a  la capacidad de ex­
citación de las crónicas y las informaciones sobre el tema, se forme en la 
conciencia española una representación lo más aproximada posible de 
las inquietudes del mundo. Lo peor de todo sería que permanedéramos 
ignorantes e indiferentes ante las vibraciones universales, como pais sin 
pulso y  sin conciencia. Esta es nuestra única finalidad, no la de ayudar a 
la expansión del espíritu bélico ni mucho menos la de servir a cualquiera 
de los bandos de posibles beligerantes. Es más: queremos prevenir a nues­
tros lectores sobre la parcialidad de algunas de las informaciones conteni­
das en este número, que, por su origen bien patente, son a la fuerza adver­
sas a Alemania. Además, ahora como en 1914, el pueblo alemán padece las 
consecuencias de su incapaddad para dar de sus legítimas aspiradones y 
necesidades una versión fádlmente comprensible y  aceptable para loa pue­
blos latinos.

Nuestro único partidismo es el de estar francamente, deddidamente con­
tra la guerra. Ha habido unos años en los que la campaña antibélica para­
d a  ser patrimonio del marxismo y de las organizaciones revoludonarias det 
proletariado. La fád l alineadón de la U. R. S. S. en uno de los bandos de 
potendas beligerantes deja esta noble bandera de la paz en manos de sus 
tradicionales portadores: loa hombres de verdadero espíritu liberal y  cris­
tiano.

se en  la  barbaria  de una guerra  mun­
dial, y  m e espanta pensar que esta po­
sibilidad sea aceptada con  la resigna­
ción  de lo  inevitable. Contesto asi a  la 
pregunta que  ae m e  b®ce sobre las posi­
bilidades d e  una guerra, y  creo  que si 
este espiritu de repulsión fuese unánime, 
sl se biciera lo posible por difundirlo por 
todo ei m undo y  arraigarlo en las con ­
ciencias, la  tem ida catástrofe  uo estalla­
ría.

E n  cu anto a  la situación de España an­
te  la posibilidad de un con flic to  arm ado 
en  E uropa, descartada, desde luego, nues­
tra  neutralidad por la heroica voluntad 
que sentim os de n o dejarnos arrastrar 
p or  eea locura bélica, nuestra m isión  no 
es otra  que ia de im pedir que las sacu­
didas del m undo puedan perturbar el de­
licad o  proceso de consolidación  y  perdu­
rabilidad de un régim en com o el que se 
instauró en España e l 14 de a b r il que 
es la  m isión que nos está encom endada. 
L as filias y  las foblas que surgen fatal­
m ente al con ju ro  de una guerra preten­
derían desplazar la energia vital de Es­
paña de su centro de gravedad natural 
el perfeccionam iento del Elstado, la fun­
ción  norm al de sus órganos la consoli­
dación  del régim en. 7  esto si seria  Caree 
pa ra  el m inistro de la G obernación, ^

Afortunadam ente, n o  creo  que ni ahora 
ni en m ucho tiem po el triste ca so  se  prre 
sente, para bien de la bumanldsoL

Don Francisco Cambó
L a resolución  de Alem ania repudiando 

laa cláusulas militares, navales y  aéreas 
contenidas en la parte quinta del Trata­
d o  de Versalles. n o hubiera debido sor­
prender a  nadie, pues Alemania, deede 
nace bastante tiem po, no respetaba de 
hecbo las citadas cláusulas, y  lo  único 
que h s  hecho ahora ha sido declarar 
públicam ente que se consideraba con  dre 
recho a  bacer lo que ya venia haciendo. 
E3 Tratado de Versalles partia del su­
puesto de que era posible Imponer a  una 
grao  nación, por un periodo indefinido, 
una situación de in ferioridad en la vids 
internacionsl, gue le recordara  a  cada 
instante la bunilllación de eu vencim ien­
to. Tan fuera  de la r -  lldad estaba di­
ch o  supuesto, que los vencedores de Aire 
mana se ban Ido avin iendo paulatlna- 

a  suprim ir todas las garantías y
todo el régim en de Intervención para el 
m antenim iento de las cláusulas que aca­
ban de repudiarse, y  no era m isterio pa­
ra nadie el rearm e de A lem ania  E3 rre 
centisim o con ven io  entre España y  Aire

manta, en virtud del cual Alem ania 
aum enta aus adquisiciones en España de 
prim eras m aterias propias ptma la fa ­
bricación  ds arm am entos, era  una pú­
blica m anifestación  de lo  que  tod o  el 
m undo sabia.

o T  estoy convencido de que H itler ae 
h a  sentido Inclinado a  anticipar una de­
claración  que hubiera venido de todas 
m aneras a igo m ás tarde, en virtud de la 
situación dificilísim a en que se encuen­
tra  A lem ania en m ateria económ ica  y  
flnanciersL. E s  v ie jo  axiom a que  cuando 
a  un pueblo n o  se le puede dar bien­
estar m aterial hay que darle alguna sa­
tisfacción  m o r a l y t í  gesto  de H itler ba 
de servir, indudablemente, para calm ar 
por algún tiem po las m anifestaciones de 
angustia jr desazón que se percibían en 
Alem ania, pues la  resolución adoptada 
ba  obten ido la con form idad  efusiva y 
entuslssta de tod o  el pueblo alemán.

N o  creo  que la  actitud de Alemania 
perturbe la paz del m undo; antes creo  
que puede con tribu ir a  aclarar la sitúa- 

in tern aciona l facilitando el reln- 
de A lem ania en la  Sociedad de 

N aciones y  perm itiendo plantear, con 
rviün probabilidades que basta ahora, el 
problem a de la  reducción  de armamen- 
toB. N o  bay  que olvidar que toda la par­
te  quinta del T ratado de Versaller que 
ahora ha repudiado A lem ania, contiene 
unas líneas de preám bulo en las cuales 
se afirm a que las lim itaclonee a  la fa- 

de arm arse que ae im ponen a  Ale­
se  establecen parn h acer posible 

una lim itación general de los armamen­
tos. E s evidente que. o  t í  cam in o  pre­
puesto era equivocado, o  la acción  con­
certada de los  vencedores en la última 
guerra n o  b a  venido acom pañada p or  la 
fortuna.

Y o  con fío  en que Alem ania, gue se en­
cuentra en  una situación económ ica y 
financiera gravísim a, facilite  ahora, por 
a cto  espontáneo de au voluntad que salve 
su am or proptó nacional, una política 
de lim itación  de arm am entos, de caráo- 
ter gen era l T od os  los paises están Inte­
resados en que pueda llegarse a  ella, 
pues n o bay  una sola nación  en  et m un­
d o  que no tenga sus finanzas en situa­
ción  delicada

N o creo  en la  posibilidad de una pró­
xim a conflagración  In ternacional que 
significarla un retroceso de m ucho# si­
glos en el cam ino de la  civilización  y sl 
progreso.

Si, con tra  lo  que y o  creo, estallara una 
guerra europea, Elspaña podría mantener 
au neutralidad m ientras lucharan juntas
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laa potencias del M editerráneo; p e n  si 
hubiera pugna «ntre ellaa, B ep a lla  no po­
dría m aptener la neutralidad, pues el Mre. 
diterráneo seria entonces cam po d e to­
ch a ..., y  en BU propia  casa  nadie poede  
ser neutral.

Don Amadeo Hurtado
L a resolución de Alem ania co o slst#  

de m om ento en haber dado estado ofi­
cial a  una situación de b ecb o  que existía 
desde m ucho tiem po a  pesar del Trata­
do de Versalles. E s de supones que este 
geeto venia preparado desde la  retirada 
de Alem ania de la Sociedad de Naelo- 
nee fundándose en el pretexte de que los 
otros Estados flrmantea del Tratado o o  
habían desarm ado en la misma p ropw - 
d ó n  que Alem ania para llegar por eete 
m ed io-a  la igualdad d e  derecho entro t o ­
dos. Pero lo  que sabe todo el m undo es 
que at supuesto desarm e de Alemania 
con  arreglo t í  Tratado n o  es exacto y, 
desde algunos afios. ni siquiera aparen­
te. siendo éste el m otivo principal de 
que baya fracasado toda lim itación  de 
arm am entos.

La potencialidad industrial de Alem a­
nia hace. - p or  otra parte. Inútil o  pooo 
menoa au desarme, porque con  loe pro­
cedim ientos de guerra eictualmente cono- 
d d o e  puede arm arse eon extraordinaria 
facilidad. El único desarm e eficaz hubiera 
aldo el desarm e moral, y  éste ee Impre 
■Ible tratándose de un paia que tiene la 
eonvlcclón , tan arraigada com o absurda, 
de gue no será respetado m ientras n o sea 
temido. Podría decirse que el acto de Ale­
m ania al poner las cosas en claro aban­
donando la ficción de un desarm e Inexis­
tente y de facilitar laa ulteriores negre 
elaciones entre las potencias para llegar 
dentro de una Igualdad de derechos li­
brem ente reconocida y  conseguida a  una 
Umitaclón general de loe anasm entoe; 
pero el hecho de rom per ünllateralmente 
el Tratado de Versalles, adem ás de re­
producir la vieja disputa sobre la vali- 
uez de este pleito, ha de inspirar una des­
confianza muy justificada sobre el res­
p eto  que puedan m erecer los Pactos fu ­
turos. Etata daseonflanza pesará m ucho 
en laa dificultades para la solución de 
este com ptejo problem a, sobre todo al «e 
tiene en cuenta la resistencia que hasta 
ahora ha o frecido Alemania a los varios 
intentos que se han hecho para garas- 
ttzai la paz mediante Pactos de seguri­
dad reciproca entre las poten tías.

U e  parece Indudable que este hecho 
pueda perturbar la paz si la serenidad no 
se sobrepone al am or propio nacional de 
ios dem ás firmantes del Tratado de Ver- 
salles. y  más aún si n o se consigue que 
detrás de la ruptura de eete Tratado 
Alem ania dé facilidades y  garantías pa­
ra una concordia  sobre el tema de la se­
guridad reciproca, que ee lo  qne parece 
intenta Inglaterra con su última nota 
dirigida al G obierno dal Reich.

N o creo  gue haya nadie capaz de emt- 
testar con  acierto a ia pregunta de si es 
posible nn» conflagración  anmdlaL Beta 
posibilidad existe por varios m otivos, pe­
ro  nadie puede asegurar cuál de éstos 
puede provocarla.

Le situación internacional cambia oon 
una rapidez asom brosa  H ace pooo era 
Polonia ia causa m ás aparente de nn 
con flicto oon A lem ania  y  ahora Polonia 
es aliada de Alem ania com o consecuen­
c i a  según parece, de la inteligencia en­
tre Francia y R u sia  que m uchos *reian 
im posible No obstante, tengo la impre­
sión  de que Alem ania no desea una gue­
rra. al menoa por el mom ento, sino sim­
plem ente obtener, por el tem or a  la gure 
r r a  todo lo que ésta podría proporcio­
narle Pero la misma política siguió el 
anterior im perio, y le fatiga del mundo 
en soportarlo ocasionó la gran guaira. 
La  ha faJtado casi siempre a Alemania 
el sentido de la medida en sus relacionee 
exteriores.

Ee posible que im pida la  guerra la 
intervención efectiva  de ia Sociedad de 
N aciones, que constituye, por lo menoe. 
nn instrum ento de relación  qne n o exle- 
tia en la última conflagración. Pero dea­
pués de esto nadie sabe nada. L o  que 
d e  m om ento parece im pedir el eonlUcfo 
ee el tem or general de loe puebloe y  los 
Estados ante los nuevos sistem as de des­
trucción  y laa co n se cu e n cia  sociales de 
nn trastorno. Ia  Incógnita eetá en el ios 
puebloe que tienen una gran am bición 
B satisfacer, com o es, entre otros. Ale­
m ania, superarán o  n o la in fluencia  cal­
m ante de eete tem or.

L a  situación de España en on a  nueva 
guerra m undial habia de ser la misma 
neutralidad que en la' anterior; pero con 
una intervención m ás efectiva  y  o>/olble 
m ediación  para una paz com o lo  'e rm i­
ta  su  prestigio actúa* en la Sociedad de 
N aciones E^to es lo que habría a* ser. 
pero la situación retí dependería dei rum ­
bo  que tom asen ios aconteclm len 'oe Im­
previstos dtí con flicto  N o ouede tlterse 
cnál seria el que suele llam arse eatrq 
de la guerra, y  m enos aún cuántc« se­
rian. Si el E stado tiene elem entos de In­
form ación  de que carecem os loe .luda- 
danoa conviene m ucho que no loe descui­
de bara tener una idea de lo  que deben 
ser nuestras previsiones, que seguram en­
te  habrían de ser más positivas que en el 
ccm flicto anterior.

Don José Calvo Sotelo
—a o b r e  el fondo de la resolución adop­

tada por Alemania no quiero opinar na­
da ahora. Eta cuanto a la form a, entien­
do que ee una prueba típica de la efica­
cia  gue tí m ando úúico tiene para la rea­
lización de grardes ideales nacionales. 
(N adie puede poner en duda la existen­
cia  de un pensam iento unánime en el 
seno del Reich en eetos Instantes.)

—C reo y  espero que el gesto de Alema­
nia  sólo  ocasione perturbación m oral, es­
to  es. en los espíritus N o  veo en pers­
pectiva una con flagración  mundial, y  en 
cuanto a la conducta de España opino 
que su deber seria la neutralidad: pero 
tem o que sus escasos m edios le dificulta­
sen declararla prim ero y  m antenerla des­
pués,

Don Julián Besteiro
E l a cto  realizado por el G obierno de 

Alem ania n o solam ente tiene im portan­
cia  por signiflcár una ruptura y un me­
nosprecio del Tratado de Versalles, sino 
por la ostentación con  que ha sido reali­
zado. Es un gesto de reto es una brava­
ta internacional, es uu toque de clarín 
guerrero que, en la delicada situación 
por que atraviesa el mundo, constituye, 
p or  lo  m enos, una grave im prudencia. Pa­
ra  neutralizar ios psligrosos efectos de 
esa actitud no bay nada m ejor  que no 
im itarla y  oponer a  ella  una prudencia 
Uena a la vez de serenidad y de energia. 
Después de todo, es muy poeibie que, en 
el fon d o  de esa exuberancia de actitudes 
heroicas, no haya otra cosa  qne un gran 
tem or a  la propia debilidad. T  es bien 
triste la intim a debilidad de un gran pue­
blo y  la Incapacidad de aus Gobiernos 
para afrontar los problem as internacio­
nales.

T a  en el año 14 y o  tengo para m i que 
influyó, m ucho más de lo que generalmen 
te se supone, en la actitud del Im perio ale­
m án el m iedo ai poder creciente de aus 
enem igos interiores. E c  el albur de la 
guerra el segundo R eich  veía una postbl 
liberación de las amenazas de la demo­
cracia y  del socialism o.

E sos motivoa seguram ente actúan de 
nn m odo m ucho más poderoso sobre el 
ánim o del “ führer”  que actuaron sobre 
t í  d t í em perador Guillermo.

E l tercer R elcb  no solam ente es un 
régim en autoritario y despótico, sino que 
ha degenerado en un tragicóm ico cesa- 
rlsm o y ., com o todos los regim enes cesa- 
rlstaa es. a la vez, antidem ocrático y  ple­
beyo. Su política n o ee otra que ls po­
lítica del pan, del palo, de loa juegos del 
circo  y. cuando nada de esto basto, de 
la apelación a loe instintoe prim itivos de 
la hum anidad doliente y  a la sobreexcita­
ción  de m isticism o y hasta del histeris­
m o guerrero,

E l peligro de esta enferm edad que hoy 
sufre la noble nación  alemana es el del 
«wntaglo. Es un peligro cuye gravedad 
DO debem os disim ular; pero tam poco de­
bem os perder de vista que la profilaxis 
política cuenta con m uchos recursos pa­
ra  com batir esas enferm edades.

P o r  nuestra parte, y o  creo  que loe es­
pafioles debem os vigilarnos atentam ente 
para acudir al rem edio en cuanto se pre­
sente en nuestro cuerpo el m enor indi­
cio  de fiebre bélica, ' f  aplicarnos con ver­
dadero entusiasmo a cooperar con  todas 
nuestras fuerzas a ia obra de Sofocar loe 
fo co s  morboBOB dondequiera que se pre­
senten. y  a  organlzai un régim en inter­
nacional que garantice la paz En eso 
consiste el heroísm o de nuestros tiem ­
p os; no en flam ear penachos ni en rom ­
per lanzas.

Don Antonio R oyo V i­
llanova

P ara  juzgar con  teda im parcialidad el 
acto  de Alem ania conviene tener en  cuen­
ta  que ha ido precedido del acuerdo d tí 
Parlam ento francéa sobre el servicio  mi­
litar de doa años. H ay que tener en cuen­
ta tam bién que en política  internacional 
tiene m ucha im portancia la teoría de los 
hechos consum ados, que equivalen a lo 
que, acaso con  sentido distinto del qus 
tiene nuestra refranero, quiere sign ificar 
el lenguaje popular cu ando dice gue el 
que da prim ero da  dos vecee. La situa- 
,ción de notoria  in ferioridad en que fué 
colocada Alem ania en el Tratado de Ver- 
sa l'es  era contraria  t í  princip io de Igual­
dad. clave y  fundam ento de tas relacio­
nes juríd icas entre los Estados. E sto  sx- 
pUca ls  parsim onia con  que Inglaterra 
ha  reaccionado después del acto  de Ale­
m ania N o creo  que se perturbe 'a pas 
por este hecho, ya que el deseo de todos 
loe Estados es crear un am biente paci­
fista  dentro del cual pueda revisarse con 
norm as de equidad t í  Tratado de Ver- 
salles.

La política de Etapaña es tan clara, que 
no puede producir vacilación  alguna en 
los Gobiernos- U ientraa Francia e  Ingla­
terra estén de acuerdo, nuestra posición 
es firm e y  satisfactoria C laro está que 
nuestra posición  en el M editerráneo exi­
ge  tam bién que m antengam oe con  Italia 
la m ayor cordialidad, pero no creo  gue 
haya tem or de que Mussolinl se a le je  de 
rra n cla  y de Inglaterra por atraerse la 
amistad de Alemania.

Don José Antonio Primo 
de Rivera

L a actitud de Hitler— este es, acaso, au 
aspecto más interesante— señala el prin­
cip io de la plenitud de la nueva Alem a­
nia  El haber sabido ganar la jugada, 
peligrosa y  magnifica, de señalar ese ins­
tante, confiere a  H itler una jerarquía de 
político que pocoe osarán ya discutirle.

N o  creo que la actitud de Alemania 
aumente ni dism inuya las probabilidades 
de guerra. A caso despeje el am biente in­
ternacional. dem asiado espeso de clan­
destinidades,

Tem o que sigue v ivo  el peligro de una 
nueva guerra, que eería, casi de seguro, 
et suicidio de Europa.

E l recobro del sentido de la unidad de 
E u ropa ; del entendim iento europeo del 
mundo. ¿S erá  esto posible?

Perdónem e que n o conteste a  esta pre­
gunta.

Don Angel Ossorio y  Ga­
llardo

H ay gran riesgo en precipitarse a 
lanzar opiniones sobre la actitud de Ale­
m ania y  sobre loe peligros de una gue­
rra m undial. Cuanto m enos hablem os loe 
españoles m ejor para nosotros.

Donde debemoB c  m centrar toda nues­
tra atención ea en nuestro interés pecu­
liar, vigilando celosam ente que nadie pue­
da arrastrarnos o l envolvernoe en la tra­
gedia R ecordem oe que en la pasada gue­
rra mundial quisim os y pudim os m ante­
nernos neutrales. R ecordem os, asimismo, 
que políticos españoles forcejearon  para 
sacam os de la neutralidad. A justem os 
nuestra política interior a la convenien­
cia  de m antenernoe alejado» de la con ­
flagración, en tanto en cuanto ello depen­
da de nuestra voluntad. T ratifiquemos, 
con perseverancia y entusiasm o, nueatra 
posición de servidores de la paz y del de­
recho en Ginebra v en todas partes.

Don José Valero Hervás, 
presidente del Consejo Su­

perior Bancario
Desde el punto de vista de la equidad, 

que tam bién debe haberla en asuntos in­
ternacionales, si los dem ás ptíses  n o han 
observado estrictam ente todaa las cláu ­
sulas del Tratado de Versalles. no es de 
extrañar que Alem ania, viendo que no 
term inaba jam ás el plazo de absoluta li­
beración de eu peraonalidad. haya abier­
to  de par en par las puertas que entre­
abrieron los dem ás paises, dejando paso 
franco  a la carrera  de arm am entos.

Este hecho n o perturbaba la paz. t í  
contrario. Ee el estrecham iento de m a­

noa, que  repercutirá beneflciosam eiite en 
t í  com ercio  internacional. E s la  paz. por­
que  elim inará tod o  sentim iento de ren­
cor.

C om o consecuencia  de lo  anteriorm en­
te  expuesto, tam poco adm ito la posibili­
dad de una prótím a  conflagración mun- 
dial-

L a  guerra la  im pedirá el e s fu e r '. ' que 
todos los países del m undo están hrcien - 
d o  para t í  restablecim iento de le vida 
económ ica, financiera e industria! de los 
pueblos.

Adm itiendo la  posibilidad de que Es- 
pña quedase al m argen, podria  ocurrir 
que fuéram os, com o en la  guerra  ante­
rior, u no de lo s . países que se vieran 
precisadoB a  reforzar sus elem entos de 
producción. N o  creo  que pudiéram os bri­
llar en ningún m om ento por nuestra po­
tencialidad militar.

Don Juan Pich y Pon
— ¿.. 7
—N o b a  sido la  vez prim era que el Tra­

tado de Versalles h a  sido  vulnerado. Se 
in ició ya  su  quebranto en las reparacio­
nes económ icas, y  creo  que tarde o  tem­
prano era Inevitable lo  ocurrido, porque 
existía el hecho de laa armam entos, 
transform ado ahora por Alem ania en vo­
luntad pública. A lguno de loa antiguos 
aliados babia  pensado, y  aun declarado, 
que el Eljército alem án pod ia  constar de 
300.0IX) hom bres. C reo  que, dada la deli­
cada  situación europea, debía negociarse 
la  im plantación del servicio  m ilitar obli­
gatorio.

— i . . . ?
—-No. Lo prueba que el con flicto ha  en­

trado en el terreno diplom ático, que des­
em bocará en Ginebra.

— ¿ - . .?
— Desgraciadam ente, b a y  dem asiado 

ru ido de arm as y  excesiva viru lencia en 
todos loe nacionalism os.

— ¿ .. .?
—N o  veo más que la voluntad de D ios.
— ¿ . . .?
— Su situación geográfica  la expone a 

rozar el conflicto guerrero si se prodnee; 
pero hay en el pueblo una decidida volun­
tad de neutralidad que los P oderes sa­
brán en todo m om ento recoger y  prac­
ticar. Ahora b ien ; la neutralidad n o ex­
cluye la indefensión, y  la  neutralidad de­
be ser apoyada por una política  m ilitar 
defensiva, que m uy acertadam ente ba  
com enzado a  Iniciarse en ias Baleares, 
sin olvidar que en G lñebra Es[>aña pue­
de realizar una acción  pacifista, junto  con 
los dem ás pueblos neutrales, y  de que 
precisa, ante la  tragedia augurada, rea­
lizar lo  que podríam os llam ar ta unidad 
m oral de España.

Don Gabriel Alomar, ex 
embajador de España en el 

Quirinal
El caso es extraordinario, pero n o ‘m - 

prevlsto. E l nacionalsocialism o es una 
situación de fuerza que neceeite para 
mantenerse ser progresivam ente acelera­
da. predisamente en el sentido de anular 
e] Tratado de Versalles. N o pned» ser 
un régim en estático; tiene que ee>' diná­
m ico, de retorno al espíritu vencldc en
1918. La prim era sugestión que no» pro­
duce eete hecho es el recuerdo de ■* fra­
se "ch iffon  de papler” . aplicada a la vio- 
lació if de la neutralidad belga Pero nn 
régim en de “ razón de E stado”  o o  pue­
de detenerse en el respeto a loe Trata- 
d oa  H aquiavelo hubiere declarada ejem ­
plar ese gesto.

P or ¡o  dem ás, si se exam ina todo lo 
ocu rrido  eo  Alem ania desde a! adveni­
m iento de la actual situación ese hecho 
es más leve que m uchos otros que no es 
necesario señalar. La gravedad mnsls- 
te  en que ahora ee amenazada la segu­
ridad de laa otras naciones, y  entonces 
se veia cándidam ente que eólc se trata­
ba de cuestiones interiores, sin trascen­
dencia mundial. Además, la declslóo de 
Alem ania ocurre casi inmediatamente 
después dsl éxito del plebiscito de) Sa- 
rre. Un hecho que pudo aparecer com o 
garantía de ai>aciguamiento se ha con­
vertido  en distintivo para una nueva pro­
vocación . L e V i a  norm al hubiese sido 
acudir a  la Sociedad de Naciones que 
para eso está constituida. Alemania ha­
bría llegado a  alcanzar en Europa cate­
goría prim ordial. ¿P o r  qué o o  debatir 
esa cuestión en Ginebra ei La Sociedad 
de N aciones ba  de tener alguna utUl-
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dad verdaderam ente trascendental, com o 
suprem o areópago de la  dem ocracia?

Creo, sinceram ente, que este hecho 
puede perturbar la  paz del m undo. Des­
de la  paz da Versalles n o ha ocurrido 
n ada tan grave. Adem ás, ® i  com o el 
kaiserism o debia desem bocar fatalm ente 
en  la  guerra. Igualm ente puede afirmar­
se del nacionalsocialism o.

L>a posibilidad de una próxim a oonfla- 
gración  depende de la  prudencia y  del 
tacto  de las naciones directa  o  Indirec­
tam ente am enazad® . A h ora  queda, en 
prim er térm ino, la  cuestión  auatríraa, 
que envuelve m u ch ®  o tr ® . Seria  la  me­
ch a  aplicada al polvorín.

P ero  la guerra n o estalla únicam en­
te  cuando la provoca  el f r ® ® o  de 1®  
negociaciones d ip lom átic® , s ino cuando 
lo  perm ite el estado p ® ion a l de los pue­
blos, y  la  duda estriba en sl h abrá  un 
estado p ® ion a l b ® ta n te  fuerte  para 
® rofitrar 1®  con secu en ci®  da una gue­
rra  en 1®  c ircu n sta n ci®  de la  que pue­
de sobrevenir. Eü aislam iento de Alem a­
nia serla h oy  m ayor que el de X91á

P od ría  im pedir la guerra  el P ® t o  de 
1®  C ancilleri®  y  la  conducta s a g ®  de 
Ginebra. H e aqui los rreultados de ¡a  in­
diferencia  con  que se ha  presenciado en 
c ® l  todo el m undo la destrucción  de 1® 
Organización® socia list® , que consti­
tuían una verdadera liga, de pueblos, 
m ás e ñ e ®  que la U g a  de E sta d ®  gine- 
brína. H ubiera pod ido im pedir ia  gue­
rra  un verdadero frente marxista_ Un 
fren te  antim arxista la favorece. Inevita­
blem ente. P or un lado, se quiere evitar 
la lucba  de c l® e s ; pero, por otro, se sus­
c ita  la lu cba  da pueblos, se destruye la 
Internacional, que rom pe las fron ter® . 
pero se fom en ta  el n ® iona lism o, que 
opone naciones con tra  naciones.

A nte una guerra, la  situación  de Es­
paña seria  grave, aunque n o tanta co ­
m o puede creerse, porque 1®  especiales 
circurotanclaa en que se plantea el con­
flicto  se apartaron de la  que podria ser 
prevista h a ®  algún tiem po: la que daba 
a  m i país natal. 1®  B a le® es, una im ­
portancia  especial en cuanto al d es® ro - 
11o probable de la guerra. N o  hay que de­
c ir  que las con secu en ci®  de esa guerra 
probablem ente determ inarían una orien- 
t® ió n  politica  mundial, bien d iv e r®  de 
la que defiende el n® ionalsocia lism o. L a  
am bigua orientación  ® tu a l de la R epú ­
b lica  española le Impedirla. a c® o , e jer­
ce r  un in flu jo eñcaz en ese conflicto. La 
eventualidad m aterial n o  es lo  m ism o 
que la abstención espiritual.

Don Diego Martínez 
Barrio

L a  resolución  unilateral de Alem ania 
dec l® a n d o  ra d u ca d ®  t o d ®  1®  dispo­
s ic ión ®  del Tratado de Versalles, en  or­
den a  la lim itación de e fe ctiv ®  y  ar- 
m am en t®  m iiitraes, ®  un nuevo m otivo 
de dificultad para  el s® ten lm iento de la 
p ®  europea. N adie puede, sin em bargo, 
declararse sorprendido. A lem ania se ha 
lim itado & dar carácter oñcial y  público 
a  ordenationes a n tig u ®  de su políticsu

L o  máa dreconsolador del hecho n o ®  
el rearm e del Elstado alem án, sino la  
dcm rotración  de la ® c ® a  autoridad y  
eficacia de 1® T ratados in ternacional® , 
cuando andan de p or  m ed io  1®  gra n d ®  
p u eb l®  de la  tierra.

M oralm ente la  p ®  ® t á  perturbada. 
Sólo rabe reperar que la  diplom acia ron- 
ju re  I ®  p e lig r® , y  de un  lado el Interée 
com ún, y  de otro  la m agnitud de la  ca ­
tástrofe, disipen tod o  rirego próxim o de 
guerra.

U na sencilla  previsión  quizá evite la  
guerra; el te m ®  fundado a  que la  c i­
vilización occidental ee hunda. Eluropa 
n o rrolsUria el nuevo y  pavorroo encuen­
tro. O tr ®  fo r m ®  p o litic®  y  sociales re­
em plazarían a  1®  co n o c id ® , sa cá n d o l®  
de entre I ®  llam ® .

A nticipadam ente, s i ®  declara  la  gue­
rra . podrían fijarse 1®  e ta p ® : prim ero, 
el delirio destructivo de I®  contendlen- 
t ® ;  luego, la  revolución , y, p or  últim o, 
la noche larga  del aniquilamiento.

N o  qu iero discutir sobre la hipótesi# 
de que Elapafia pueda verse com plicada 
én la  guerra internacional. L a  voluntad 
de la  nraión  ea bien con ocida  y  la  orien­
tación  m arcada por la Carta C oM tltu- 
cional tam bién. C ualquier G obierno po­
drá  in terpretar!®  en sazón oportuna, al 
hace de rete grave problem a en  v ez  ,dfi

una bandera de partido una consigna 
nacional.

Don Augusto Barcia
Alem ania, al decretar el eervlcio m ilitar 

obligatorio, n o h izo m ás que declarar so­
lem nem ente ante el m undo un estado de 
hecho, porque en  tod o  el R eich—ea crea  
sabida de cuantos conocían  la  situación 
real de aquel pais— se practicaba la  i® -  
trucclón  y  el e jercicio  m ilitar p or  1® 
hom bres útiles y  que podian  ser llama­
dos al servicio  de 1®  arm as.

Aunque n o existía ninguna disposición 
que estableciese el servicio  m ilitar obli­
gatorio  en Alem ania—para  que n o fuese 
ni notoria  ni pública  la  in fracción  del 
articu lo 178 del Tratado de Versalles, que 
lo  habia suprim ido— , de hecho, lo  repe- 
t im ® , este precepto  estaba plena y  esen­
cialm ente conculcado.

X a  repulsa del T ratado de Versalles, 
com o la  realizó, im plica  la caducidad de­
cretada unllateralm ente de 1®  obligacio­
nes p a cta d ®  p or  1®  grandes potenci® . 
E n  esto  H itler y  sus secuaces han que­
rido co loca r  a  E uropa frente a  situacio­
nes con su m ad ®  que Imptonen la revisión 
del Tratado,

Que el hecho puede perturbar la p ®  
del m undo re  innegable. La  em oción  uni- 
vdrsalm ente suscitada p or  la declaración 
al R eich  del dia 16 está diciéndolo con 
elocuencia. T o d ®  1®  grandes p oten ci® , 
coreclentes de la situación de peligro in­
m inente creada, según su  tem peram ento, 
sua usos, tradiciones y  m an er® , reaccio­
naron  fren te  a  1®  hom bres de la  W ll- 
helm str® se.

L a  posibilidad de una conflagración 
m undial ni el m és optim ista puede ne­
garla. P ero  precisam ente porque el peli­
gro  es tan  notorio y  tan  acusado, aun­
que parezca paradójico, habrá de ate­
nuarse. H oy  una guerra  seria una catás­
tro fe  de tipo  universal, que com prom e­
tería  1®  fun dam en t®  y  esen cl®  ds la 
civilización, poniendo al m undo en el 
trance de “ ser o  no ser".

U na de 1®  c a r o ®  b é lic ®  m ás am e­
n aza d or®  está en que Alem ania, dando 
p or  ca d u ca d ®  1®  obligaciones del Tra­
tado de Versalles, contra lo  dispuesto en 
! ®  a rticu l®  42 y  43 del m ism o, preten­
da  coretru ir fortificaciones o  ireta lar fuer- 
z ®  dentro de la  zona desm ilitarizada del 
R hin, Elsto podría  ser gravísim o, porque 
está previsto— articu lo 43— que e s t®  con­
travenciones se considerarán com o “ un 
a cto  hretll frente a  1®  p o te n c i®  signa- 
ta r i®  del T ratado” , y, adem ás, se decla­
ra  que con  e l ¡®  se  “ ha intentado tur­
bar la p ®  del m undo” . T  esto haría en­
trar en ju ego el articu lo 16 del Pacto.

Si bay decidido em peño en producir la 
conflagración  por parte de alguien—hi­
pótesis dudrea— . nada ni nadie podría 
evitarla. Tan m ed id ®  que se intent®eD 
para contenerla o  dificultarla la precipi­
tarían.

Ia  situación de E spaña ante rete  tran­
ce , delicadísim a y  d ificil. praa  to d ®  de­
be ser la dsferea  de nuestra neutralidad. 
P o r  h aber sabido cum plirla con  escrúpu­
lo, durante el período de p ® , desde 1922 
a  1935, en el ju eg o  d ifícil y  en la  lucha 
com plejísim a de 1® Intereses en pugna, 
en la  Sociedad de N raiones, España tie­
ne h oy  titu l®  y  autoridad que debem ®  
defender por encim a de todo.

Don Fernando de los Ríos
l'Ea realm ente un sentim iento de igual­

dad lo  que h a  m ovido a  Alem ania a  anu­
lar ios  a rticu l®  del Tratado de Versalles 
que la  colocaban  en situación  perenne de 
vencida e  incapacitada para arm arse m i­
litarm ente? X a declarraión  oficial tunda 
la  decisión  del " fü h re r '’ en la necesidad 
de recobrar la Interna soberanía, en la 
exigencia  m oral de rescatar el honor na­
cional. y  ello, m ediante la  recuperación 
de lo  que llam an 1®  alem anes derecho 
de autodeterm inación del Elstado.

D esgraciadam ente, la  politica  de 1® 
a lia d ®  n o h a  rrepondidc a  la preibilldad 
que o frocia  la Sociedad de N aciones ni 
a  la necesidad que la  irep iró ; en vez de 
crear una Iretitución  Internacional efi­
ciente, dotada de m ed í®  adecu ad® , con  
1®  cuales hacer efectiva  la solidaridad 
en  creo  de agresión  (a r ticu l®  10 y  11 <'el 
P a cto ), y  1 ®  sanciones p rev ist®  contra 
e l agresor (articu lo  16), la  han dejado 
a  m edio construir Iretituclonalm ente e 
Inerme. De otra  parte, en vez de prepa­
ra r  nacionalm ente a  1®  p u eb l®  p a ra  fil

desarm e, se han lanzado a  una política 
de rearm am ent® , y  a l tratar de justifi­
carla, han espoleado y  favorecido la  *'re- 
dlspreición  psicológica  favorable a  una 
actitud bélica. A  causa de todo ello, al 
ser ® esta d o  ahora un nuevo golpe a  Is 
política  de T ratad® , la  Sociedad de Na­
ciones, sin ó rg a n ®  de acción , ve  de nue- 

’ v o  confiada la  causa de la paz a  la  reac­
ción  individual de 1®  Elstad®. N o; no 
b a  sido  justa  la  sonrisa de desdén con  
que  se h a  hablado de la  entidad interna 
cional de G inebra; se ha  m alogrado con  
ella la  “ chance”  m ás favorable que has­
ta ahora se habia brindado al mundo.

Soy pesim ista; el com prom iso que  aun ' 
sería  preible a  b ® e  de la  Igualdad de ar­
m am ent®  n o creo  que desem boque en 
un régim en de p ® ;  me forta lecen  en 
tal idea u n ®  pa labr® , s in tom átic®  del 
clim a espiritual cread o  en A lem ania; 
e s ®  p a la b r®  in sert®  en el núm ero del 
lunes del "V relk lsch er B eobrahter” , de 
Berlín, dicen re í; “ I a  educación  nacio­
nalsocialista co m ie n ®  a  dar sus fru t®  
y  a  transform ar el pueblo de “ p o e t®  y 
pensadores”  en un pueblo de soldad ®  
politicos en el sentido de A d o lfo  H itler." 
A  la vista  de 1® resu ltad®  de tal “ edu­
cación ” , una justificada, aunque reprim i­
da. angustia sobrecoge b o y  a  a lgú n ®  
p u eb l®  y  a  to d ®  1®  hom bres resporea- 
bles. Si el con flicto estalla, d ®  pu eb l®  
rivales, dos r r a ®  y  d ®  concepciones ju ­
garán probablem ente el papel principal: 
R usia  y  Japón; el triun fo de cualquiera 
de a m b ®  repercutirá inevitablem ente y 
de m odo hondo, hreta  ser esencial, en el 
porvenir de la  cultura eqropea.

Elspaña tiene una m isión : trabajar
ahincadam ente p or  la  paz y, en todo ca­
so. poner cuanto re y  cuanto significa 
al servicio  de la coordinación  internacio­
nal de Inglaterra, Ita lia  y  F ran cia ; de 
esto depende la  política  de p ®  en el M e­
diterráneo, y  precisam ente a  c a u ®  de 
ello, ése re el postulado de toda  seguri­
dad de p ®  praa España.

Don Ramiro de Maeztu
— L a resolución  de A lem ania  al decre­

tar el servicio  m ilitar obligatorio n o re 
sino la  respuesta obligada a  la  estupidez 
inconcebible del Tratado de Versalles. 
A llí se pudo tal v ®  acabar con  A lem a­
n ia  o  concertar con  ella  1®  térm inos de 
una noble y  leal colaboración  en la  rea­
lización de los d re tin ®  eu rope® . L o  que 
n o se podia bacer era  condenar a  un 
gran  pueblo a  un estado pernsanente de 
in ferioridad y  de hum illación.

— N o creo que este hecho  pueda per­
turbar la p ®  dei mundo.

—N o sé si está próxim a una con flagra­
ción  m undial; pero s i  sé que  el mundo 
n o puede continuar dividido en pu eb i®  
sa tis íech ®  que tienen m ás territorio que 
población , y  pueblos drecon ten t®  que tie­
nen m ás población  que territorio.

— N o sé cuál será  la situación  de E s­
paña sl rettila  una guerra europea; pero 
la que debiera ser ai lo  sé: la  de neutra­
lidad m ás absoluta.

Don Manuel Pórtela Va» 
Hadares

H ay que tener confianza en que  el 
buen sentido se h a  de im poner en  esta 
am enaza de conflicto. L a  guerra se ha 
visto que es un  n egocio  ruinoso, aun pa­
ra 1® vencedores, y. además, pone a  la 
civilización podria  decirse que al borde 
del abism o. Durante ella, la  autoridad 
m ilitar sobre todo tiene que proceder con  
la m áxim a energia y  violenta disciplina, 
y  reto provoca  un desequilibrio psicoló­
g ico  y  un m alestar que en la  últim a 
guerra se ha puesto de m anifiesto p or  
to d ®  I ®  derrum bam lent®  que en el in­
terior de ta n t®  naciones se han produ­
cido.

P arece que el rum bo que llevan 1®  co- 
s ®  es para que A lem ania ingrese en la 
Sociedad ds N aciones, instrum ento que 
tiene e l v icio  de origen  de n o  haberle 
prestado su reistencla  W ilson , habiendo 
sido el organizador. L a  gran  República 
am ericana, que, jíor  su presidente WU- 
9on, habia sido la  in iciadora  de la idea y  
que en  m u cb ®  ocasiones n o b a  respon­
dido a  lo  que de ella esperaba la civili­
zación, h a  servido en m om en t®  graves 
para  disipar so m b r®  c ® l  tan n e g r®  
com o I ®  que en e s t®  m om en t®  se le­
vantan en el horizonte. Quizá sea  éste 
el árbitro que venga a  despejar el m o­
m ento actual.

Eispaña debe perm anecer alejada del 
conflicto por toda  c lree  de consideracio­
nes. N o hace fa lta  r® on a rlo , com o tam­
p oco  p od em ®  estar a  m erced  de la  au­
dacia  que com eta  cualquiera d e  1®  com ­
batientes. B élgica  n o quería tam poco en­
trar en lucha en la preada Gran Guerra 
y  se vló  obligada a  pelear. Eü c re o  nue»- 
tro  es d iferente; sin em brago, debe reco­
gerse la ereeñanza de que no breta  que­
rer ser neutral, sino que es preciso e ^  
tra en condiciones de que reta  neutrap 
lidad no sea violentada.

Don Luis Durán Ventosa
L a prim era im presión que produce la 

resolución  del R e ich  re la  de que el pue­
b lo  alemán debe sentir el patriotism o en  
una intensidad desconocida en i®  dem á* 
pu eb l®  del m u n d a  Praa que después da 
dieciséis a ñ ®  de la  terrible guerra  últi­
m a  se lance al peligro de una nueva gue­
rra, el pueblo alem án forzosam ente ba  
de sentir a  su m anera un  patriotism o 
a  prueba de sa crific i®  que n ®  parece 
Inconcebible a  1® que vivim os en paisea 
donde abunda el patriotism o retórico, pe­
ro  es tan  d ifíc il verdadera  solidari­
dad nacional.

D esgraciadam ente, la  existencia del p e ­
ligro  de lina conflagración  m e parece in­
negable. D e m om ento, o .  c ® i  seguro qua 
ae evitará la  guerra ; pero  Alem ania n o 
pretende seguram ente tener un graa  
e jército para lucirlo  únicam ente en pap 
r a d ®  militares.

T em o m ucho lo que ie  podría  r e u n ir  
a  Eispaña al esta lla  una nueva guerra. 
T em o especialm ente p or  1®  Baleares y  
p or  Barcelona, a  la  que la  continuación  
del cretUlo de M ontlu ich  expone a  to d ®  
i ®  inconvenientes de una plaza  fuerte 
sin  ninguna utilidad para  nadie.

Don Justo Villanueva
Xa  resolución  de Alem ania a ! decretar 

el servicio  m ilitar obligatorio y , i>or con­
siguiente, la repulsa del Tratado de V er- 
saltes, n o se a justa  a  los m ás estrlct®  
cánones del D erecho internacional públi­
co , pues se hace una revisión  unilateral 
de un Tratado plurilateral; pero deba 
tam bién tenerse en cuenta que ha  sido 
un Tratado im puesto a  una de 1® par­
tes, y  que es ju s to  que a lg ú n ®  de sus 
c lá u su l®  dsben ser revisad® .

Els indiscutible que este hecho pueda 
perturbar la  p ®  mundial, pero  n o creo  
se llegue a  una con flagración , pues com o 
d ice  lord A lian  o f  H untw ood, "e l  peligro 
puede ser  con jurado sl Inglaterra n o se 
deja  arrretrar p or  la preión ” , y  m ucho 
m ás sl A lemania regresa  a  la  Sociedad 
de 1®  N aciones, celebrándree un Conve­
nio sim ultáneo sobre el n ivel de 1® ar­
m am en t®  alem anes, conviene que sus­
tituya al apartado quinto del Tratado de 
Versalles.

Sl tu v iéram ®  la  desgracia de que  e»- 
ta llara una guerra europea, la  situación 
d s  Ekpaña no puede ser otra  que m an­
tener una neutralidad absoluta.

Don Luís Companys
— N o re prudente ni político que y o  ba­

ble de tal reunto. D iré sólo que m i es­
peranza se c ifra  todavía en la  Sociedad 
de N aciones. Y  si ésta  fracrea , nadie p u ^  
de prever I ®  resu ltad®  y  el alcance de 
lo  que suceda.

Don Rafael Salazar Alonso
Tiene rraón  don Salvador de M adaria­

ga. N o puede Eispaña intervenir en el 
trrecendental acto  realizado p o r  Alem a­
nia. Xa  opin ión  española ba  da consi­
derar el hecho con  toda  serenidad, tran­
quila de que el G obierno de la  R epúbll- 
ca, atento a  cuanto a co n te ®  en  el orden 
internacional, sabrá  m antener esa pru­
dente actitud de neutralidad— que no su­
pone despreocupación—que I ®  ctrcune- 
ta n ci®  aconsejen.

Eka prudencia  m e ob liga  a  n o emitir 
j id c l® . S rotra igam ®  el tem a a  la  p olé­
m ica  que con  tanta facilidad  aprelonai 
a  I ®  gentes para  llev a r l®  m o tiv ®  nue- 
V ®  de división y  d e  contienda.

X a que s i podem os decir  es que lo  o cu ­
rrido era  esperado. T oda la  política  alte 
m ana conducía  a  esa  actitud que 1®  na­
ciones in teresad®  directam ente en t i  
Tratado de Versalles conocían  d e  ente- 
m ano. C u an t®  reon teclm len t®  Internar 
cion a l®  se han registrado en  e s t®  últi­
m os m eses revelan que la  d ip lom acia  y.
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loe G obiernos europeos n o han sido sor­
prendidos dem asiado.

Desgraciadam ente, tod o  h ace pensar 
que la paz del m undo está amenazada, 
y  n o encuentro perspectiva alguna que 
perm ita pensar en  que pueda im pedirse 
la  nueva guerra, aunque se  retrase al­
gún  tiempo.

Espafia habría de procurar su neutra­
lidad. Si fu é  d ifícil en  1914, la dificultad 
sería  m ayor en esta ocasión, aunque es 
útil reconocer que loa peligros dol Medi­
terráneo aparecen  alejados, por las con­
versaciones de R om a sobre todo.

Sin em bargo,.., ¿n o  es verdad que ba 
llegado et Instante de n o cerrar dem a­
siado los o jos  a  posibles peligros y  o fre­
ce r  al m undo el gran espectáculo de una 
nación  que Interrumpe las querellas de 
aus naturales para ofrecerse unida ante 
la  suprem a Idea del interés de la  Ifatria?

Don Baldomero Argente
E s un paso hacia la guerra europea. 

H oy  p or  hoy. ia m ayor garantía  de la 
paz es la superioridad m ilitar francesa. 
A lem ania, im pulsada por la desespera­
ción  que su estado económ ico le inspira, 
quiere rom per el "stp tu  q u o" creado por 
et Tratado de Versalles. N o puede rom­
perlo sino p or  la fuerza. T  la utilizará 
cuando crea  que tiene la suficiente para 
ello. Para eso quiere laa arm as, puesto 
que nadie la am enaza en su  situación 
actual.

D e m om ento ese hecho  n o perturbara 
la  paz m aterial. Aunque la situación in­
ternacional es favorable a  Francia, ésta 
n o  se lanzará a la guerra, ni, p or  con ­
siguiente, ningún o tro  paSs, todos menos 
directam ente Interesados que Francia. 
L os gobernantes de todos ios paises te­
men, y  con  razón, que la nueva guerra 
sea laa vísperas de la revolución social. 
Ira crisis económ ica, y  por tanto, finan­
ciera. es también un freno. H abrá ges­
tos, actividad diplom ática; pero guerra, 
no. Aunque conraenzará a  practicarse un 
b loqueo económ ico de Alem ania, m ás o 
m enos disimulado.

E l estallido de una guerra europea en 
un futuro n o rem oto es tan seguro com o 
que el día será seguido de ia  a o c b a  Iras 
m ism as fuerzas que em pujaron a  la  de 
1914 operan ahora co n  m ayor intensidad; 
producirán idéntico resultado. Iras viejas 
ideas económ icas que contraponen los 
pueblas y los hacen antagonistas y  riva­
les. cuando pudieran y  debieran ser co ­
operadores, engendran fatalm ente la  gue­
rra. T  esas ideas están rigiendo con  más 
v igor que nunca la política  de todos los 
pueblos. P or eso la paradoja  de que, aun 
cuando nadie quiere la guerra, todos la 
ven aproxim arse com o un h ecbo fa ta l 

Sólo podría  im pedirla un cam bio radi­
ca l de la  política  económ ica de los pue­
blos. Ira supresión de Iss fronteras aran­
celarias, de las restricciones y  preferen­
cias m ercantiles, de las intervenciones 
en el m ovim iento de capitales, etc., aon 
los  cam inos de la arm onía internacio­
nal. E l com ercio  libre es el gran agente 
de la  paz y  de la civilización. L os nacio­
nalism os económ icos engendran la gue­
rra  y  arruinarán la  obra de diez siglos.

P ero el com ercio  libre exige una previa 
rectificación  de ia política  económ ica 
" in ter io r" de cada  pais, que perm ita ls 
distribución justa  de laa riquezas que se 
vayan produciendo. Sólo asi se evitará 
que, acum ulándose en manee de una mi­
noría  más m ercancías de las que el mer­
ca d o  Interior puede consum ir, esas m ino­
rías em pujen a  las naciones a  disputar­
se los m ercadbs extraños y  luchar en 
ellos, sl es necesario con  tas arm as, po i 
prevalecer.

Ira esencia dri régim en capitalista es 
la  in justa distribución de las riquezas 
que ee van produciendo. Eaa Injusta dis­
tribución  origina las crisis económ icas y 
las guerras internacionales, cualquiera 
que sea la m áscara con  que éstas se en­
cubran. P or eso, crisis y  guerras, al me­
noa hoy. son fenóm enos específicam ente 
capitalistas. L as dem ocracias con  capita­
lism o son  guerreras; sin capitalism o, pa­
cifistas.

7  el resorte inicial de esa reorganiza­
ción  económ ica  está en una reform a fis­
ca l hecha con  arreglo a  las leyes eccmó- 
m icas naturales. P ero  esto n o lo  ven  los 
pueblos, porque escapa a  su  in tu ición ; ni 
los  gobernantes, porque n o  saben eco­
nom ía política, aun cuando creen  saberla.

D e Indefensión, s in  otra  salida que la 
neutralidad. i

Z á -Don Antonio Lara y 
rate

En esencia, et a cto  de Alem ania no 
hace m ás que dar estado de derecho a  
una situación de hecho preconstltu ida 
P ero es notorio  que hay en el asunto 
aspectos, en apariencia m eram ente fo r ­
males, que tienen tanta o  m ayor impor^ 
ta n d a  que el fa ctor  esencial aludido. Ad­
jetivar con  propiedad el volum en del he­
ch o  no ea, a  ju icio  m ío, conveniente.

L a  decláraclón  no ee por si m ism a In­
com patible con  la paz del m undo. Que 
constituye una causa retardataria de la 
organización ju rid ica  de la  paz es, de 
m om ento, probable, pero  n o seguro. In­
c lu so  puede actuar, a  plazo diferido, en 
un sentido inverso. E llo  depende de la 
reacción  que produzca e c  las dem ás po­
tencias, y  aún es pronto para valorarla y  
precisarla. E s de esperar que la sereni­
dad prevalezca sobre otraa motivaciones.

N o oreo en un con flic to  próxim o. Nadie 
lo  quiere. T a  sé que, aun sin quererlo, 
puede estallar. P sro  se niega u no a  ad­
m itir ta posibilidad de que las mentes 
m ás esclarecidas de E uropa n o  puedan 
Impedirlo.

L a  situación de España ante una gue­
rra  europea será distinta e c  gravedad, 
según com o resulten agrupados loe posi­
bles beligerantes, pero siem pre delicada.

A un militante, com o yo, en una or­
ganización política  n o le es perm itido 
opinar sobre posibles posiciones de Els­
paña sin e! asentim iento de su partido.

Don Rafael Salgado, pre­
sidente de la Cámara de 

Comercio
D ada la  política  seguida por A lem a­

nia después de firm ado el arm isticio era 
fácil suponer que el Tratado de Versa- 
fies Jamte llegaría a  cumpHrse en su to- íf^n ieñroT pfans^^n  “oon roTutud, te“ ‘̂ de 
talidad. Y  es que, realm ente, esos T rata­
dos c o  son las cláusulas de un Convenio 
librem ente establecido, sino la sentencia 
im puesta p or  el vancedor al vencido.
Adem ás, com o Alem ania ha  continuado 
siem pre siendo el tem or de todoe, han 
fracasado los intentos realizados para el 
desarm e, y  las grandes potencias han 
gastado c a n t i d a d e s  verdaderam ente 
exorbitantes e c  la  defensa nacional.

P o r  esto es m uy de lam entar la reso­
lución  de A lem ania al decretar et servi­
c io  m ilitar obligatoria ; pero  es m ucho 
más de lam entar aún e l que t í  m undo 
n o se ponga d e  acuerdo para lim itar leal- 
m ente los gastos militares y  poder dedi­
car la  m ayor parte de Jos recursos de las 
H aciendas publicas a  gastos reproducti­
vos, nunca tan necesarios com o ahora, 
an que la  crisis económ ica  tiene una du­
ración  que parece casi indefinida.

N o  creo, sobre todo dada la actitud de 
In ^ aterra , que  la  paz peligre. Sería  una 
locura. Ira con flagración  m undial traería 
c u n o  consecuencia derivaciones de orden 
social y  político que probablem ente serían 
el triun fo del bolchevism o.

A  pesar de que, hasta ahora, la  Socie­
dad de N aciones n o ha sido lo que creyó 
W ilson y  lo que esperaban m uchos, a  falta 
de a lgo m ejor  hay que con fiar en  ella, 
ante el últim o gesto de Alem ania, para 
el restablecim iento de la  paz en loe es­
píritus.

EJo cuanto a  la  actitud de E spaña con 
referencia  a  una guerra  europea, ni m i­
litar, ni social, ni económ icam ente puede 
pensarse máa que en una neutralidad, 
benévola, com o es n a tu ra l con  aquellos 
peises co n  los  cuales, p or  toda clase de 
m otivos, tenem os afinidades y  contactos.
P ero co n fio  en que n o llegará a  plan­
tearse ests  problem a, aun cuando el es­
píritu exageradam ente nacionalista de los 
pueblos constituya siem pre un peligro 
para  la  paz.

Don Carlos P¡ y  Suñer
T em o ias consecuencias de la  resolu­

ción  del G obierno alem án, m ás que por 
la  gravedad del acto  en ai (qu e  la  tiene), 
p o r  el carácter esfiectacular y  aparato­
so que se le  h a  dado y  p or  las esperan­
zas qus harán  nacer en su  pueblo, por 
los  im pulsos adorm ecidos que pueda des­
pertar y  p or  las reacciones que  provo­
que en loa espíritus m ás excitables y  en 
las m asas descontentas de otros  ptísea. 
Tem o que contribuya a  aum entar la  lo - 
quietud y  el desasosiego de l m om ento

dram ático en que  vivim os y  agrave la 
desorientación  d e  loe hom bres de h oy  que, 
de n o corregirse, llevará la  ruina a  loe 
pueblos y  el fracaso a  la  tívlllzactón.

E l peligro m ayor d e  una próxim a con ­
flagración estriba en esta profunda crisis 
espiritual que et m undo atraviesa. La 
prolongada depresión económ ica y  el gra­
ve problem a del paro forzoso han produ­
cid o un estado de h ondo m alestar y  des­
contento. E ste desquiciam iento confuaio- 
narlo p rovoca  Impulsos desorbitados, re­
acciones simpiistaa y  m ovim ientos Ins­
tintivos, sin frenos ni c o n tro l P or lo 
tanto. Io que más hay que tem er es que 
de m anera espontánea, com o divertíón  
estratégica con  finalidades políticas o  
sentim ientos de unos y  otros se polaríce 
en un sentido de agresión, de Hostilidad 
o  aimplemente de recelo, que haga la 
guerra inevltabla

Si el peligro m ayor de que el conflicto 
estalle consiste en que vaya form ándose 
la a tm ósfera  enrarecida y  tem petuosa 
de la guerra, el m ejor m edio de evitarla 
es m ostrar claram ente los  daños que re­
sultan de esta atracción  invencible, que 
fatalm ente lleva al abism o. H ay  todavía 
en todos los paises hom bres de buena 
voluntad, cu yo  deber es aunar sue esfuer­
zos para convencer a  los. demás de que 
el presentar la guerra com o un recurso 
político es un crim en ; que la  inestabili­
dad y  el dolor de nuestra época son fruto 
de Ib  últim a con flagración ; qne las locas 
aventuras n o resuelven las dificultades 
sino que ias agravan, y que, en último 
térm ino, una politica  inteligente y  que 
tienda a  reparar los Impulsos ciegos  no 
es sólo la más razonable, sino tam bién 
la m ás ventajosa para todos.

E stim o p oco  oportuno y  contraprodu­
cente prejuzgar cuál téndria que ser la 
posición  de España ante el conflicto. No 
quiero contribuir a  considerarlo posible 
y . por tanto, a  hacerlo m ás fácil. Creo 
que España, y  en ella cuantos sienten

h acer cuanto puedan para  evitarlo. Sl lo 
hacen asi. aun en el supuesto desgracia­
do de que el con flicto  se  produjese, se 
encontrarían en una posición  m áa firme 
y  con  m ayor autoridad m oral para  adop­
tar la actitud m ás conveniente para ella 
y  m ás útil para  la  Hum anidad.

Don Antonio Rodríguez 
Pérez

Alem ania, al declarar oficia lm ente lo  
que oficioeam ente conocian  todaa ios  Can­
cillerías, creo  que  h a  sustituido p or  
"u n  golpe d ip lom ático” , el "sa lto  de ^ ¡r e ”  
sobre Francia, cu y o  tem or fué  preocupa­
c ió n  m undial en loe últim os mocos. P or 
eso, a  m i ju icio , n o  es "m om entáneam en­
te ”  de tem er la  perturbación de la  paz 
m undial. A l contrario, la decisión  "o f i ­
c ia l”  alem ana de arm arse en pie de igual­
dad con  loe restantes Estados europeos 
pudiera facilitar el concierto  de Trata­
dos que  inicien co n  e ficacia  una políti­
ca  de desarm e general. Ira actitud de Ita ­
lia, nunca discrepante durante loe años 
pasados del verdadero interés de Ingla­
terra— ¿casualidad?, ¿ in tu ición  poUtica 
italiana?, ¿P a ctos  secretos...?— , y  loe 
acuerdos dei últim o C onsejo de los minie- 
tros Ingleses dejan  entrever la  posibili­
dad de que un T ratado de desarm e sea
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la  consecuencia  dei reciente "a c t o  diplo­
m á tico '' alem án, y  de que paradójicam en­
te, lo  que aparece com o brutal ruido 
de eepuelas tenga un reflejo  beneflcioso 
para  la  ansiada paz del m undo. E se T ra ­
tado que im pidiera un Impulso de todos 
en la  carrera  de los arm am entos a leja­
ría  la con flagración  mundial.

D e n o llegarse con  cierta  rapidez a  un 
P acto  de desarm e y  de n o tener lo  que 
"d e  hecho”  se sienten iguales clara  vo ­
luntad de cum plir leaim ente lo  que tra­
ten, se intensificarán brutalm ente los 
arm am entos y  ia necesidad de que los 
pueblos ee liberen de una Insoportable 
carga  preparatoria de la  guerra será  lo  
que haga que ésta com ience.

L a  posición  de Elspaña, p or  lá coin­
cidencia  Italo-inglesa que antee h e seña­
lado y  p or  la  franco-inglesa, que tam­
bién  parece m uy verosím il, n o  será  ds 
dificu ltad extraordinaria, aunque sus Go­
biernos y  las Cortes no deben olvidar que 
h oy  n o es neutral quien "qu iere” , sino 
quien "p ued e” , y  que para poder sar neu­
tral es tam bién, paradójicam ente, preci­
so disponer de un m ínim o de arm am ento 
eficaz.

El general López Ochoa
M uy sensible m e es el verm e im posi­

bilitado de exteriorzar m i opin ión  res­
pondiendo a  las preguntas que am able­
m ente m e dirige A H O R A  en su encues­
ta  sobre la resolución  de Alem ania al de­
cretar el servicio  m ilitar obligatorio, pero  
mi significación m ilitar en a c t i v o  y  
el puesto que ocupo en el E jército  m e 
vedan, por razones de disciplina y  ele­
mental discreción, el hacer públicam ente 
declaraciones de carácter político  e in­
ternacional.

Don Carlos Badía
E" gesto de Alem ania, explicado y  pre­

visto para cuantos siguen con  alguna 
atención el curso de la vida internacional, 
can cela  el Tratado de Versalles y , con  
ello, pone térm ino a  un periodo h istórico 
gue inspiraron los odios engendrados du­
rante la guerra,

Salvado el trance difícil, que y a  parece 
en declive, el gesto de A lem ania contri­
buirá a  esclarecer el horizonte y  a  res­
taurar la  norm alidad internacional, sin la  
que sería  inútil tod o  intento encam ina­
do a  obtener las garantías sólidas y  es­
tables de paz que e l m undo ansia.

P o r  m ucha que se'á la inquietud que los 
m otivos nacionalistas fom enten en Eu­
ropa. n o es de creer que alcancen a  pro­
ducir una nueva conflagración, porque 
m otivos de orden económ ico, m ás con ­
tundentes y  eficaces que los sentim enta­
les, alejan p o r  ahora el riesgo de cual­
quier aventura bélica. Si e l azar reserva  
al m undo nuevas y  próxim as contien- 
dse arm adas, no tendrán seguram enta 
p or  teatro a  las naciones de Eluropá, 
aunque m ás o  m enoe rem otam ente pue­
dan  alcanzarle las salpicaduras.

C reo firm em ente que  en  el orden Inter­
nacional. con  tem ores de conflagración  o  
sin  ellos, lo  que a  Elspaña ae im pone c o ­
m o un cam ino iDdlacutible es el de lá 
neutralidad. P ero  entiéndase b ien ; n o  la 
neutralidad pasiva de los pueblos distraí­
dos o  abúlicos, que ee presagio de clau­
dicaciones y  anuncio de vasallaje, sino 
aquella otra  neutralidad deliberada. In­
teligente y  a ctiva ; neutralidad que  res­
ponde a  una doctrina  p tíít ica , que la co ­
tizan loe P actos Internacionales y  que la

d e

C A P E L L A  X  L U C I O

am paran las arm as com o garantía  supre­
m a de independencia, de ju sticia  y  de 
paz.

Sin com petencias ni rivalidades, al la­
do da los P actos de garantía  que  h o y  
jalonan la  paz de E uropa, puede Eispafia 
esgrim ir su  política  de neutralidad, co n  
tanta autoridad y  tanta eficacia com o 
aquellos países que prefieren las alianzas 
y  loe pactos m ilitares. E n tre  un sistem a 
y  o tro ; entre una y  otra  política, puede 
existir, n o  só lo  una convergencia , sino 
tam bién u na  p erfecta  com penetración , «*n- 
trando así Elspaña, sin m erm a de aus pe­
culiares características, dentro de la  me­
cán ica  general de la  p o lítica  europea.

Etote es el cam ino de nuestra política  
exterior. Tras ella nos aguardan ideales 
rírgenes capaces d e  a le jar del am bienta 
nacional español tantos y  tan dolorosos 
gérm enes de discordia, y  susceptibles da 
reconquistar para  nuestra P atria  los diaa 
d e  gloria  q u s  ya  se pierden en la  le­
ja n ía  de la  historia-
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HORRORES DE LA GUERRA FUTUR A
Sensacionales revelaciones acerca de la ofensiva quimica y bacteriológica

EN POCOS MINUTOS LAS POBLACIONES OVILES SERAN INFECTADAS CON GERMENES 
MORTALES LANZADOS EN FORMA DE LLUVIA DESDE AEROPLANOS

£1 “ g a s  m o s t a z a ”  c o m b io a d o  c o n  c o lo n ia s  d e  b a c i lo s ,  b a s t a r á  p a r a  e l a n iq u i la m ie n t o  t o t a l  d e l a d r e r s a r í o

Elnvenenamiento de ag^uas potables, dispersión de microbios, gases de combate, incendios, 
bombardeos aéreos. Tales son lais armas terribles de la próxima guerra

LAS VÍAS SUBTERRANEAS DEL METROPOLITANO DE LAS GRANDES POBLACIO­
NES. QUE SE SUPONIAN UN REFUGIO SEGURO. TAMBIEN PODRAN SER INFECTADAS

Loa pueblo» se preparan para la gue­
rra con el m ism o fervor con  que fueron 
a  la gran m atanza en 1914.

V o lv em ®  8 la guerra con  todaa sus 
con secu en ci® ; a  una guerra que mien­
t r ®  más se place, m ás feroz  v cruel se­
rá. A  I®  habituales arm as de d e fen ®  
b a b r i que Incorporar la perfección  qui­
m ica a que se taa llegado en la fabrica­
ción  de i®  g ® e s  Ce com bate y  sl ar­
m a más Inhumana todavía  de la infete 
ción  m icrobiana.

Sensacional descubrimiento
M ister W lckham  Steed, ez  redactor 

fe  del ‘‘ T im es” , de Londres, posee docu­
m entos alem anes que dem uestran que 
desde el G obierno Brüning. Alemania 
realiza, en materia de guerra bacterioló­
gica, exp erienci®  cu yo  éz lto  final perm i­
tirla arrojar sobre las rapttales europeas 
c a lJ ®  de cu ltivo m icrob ian® . o  g ® ®  de- 
lé tére® . La dispersión y la eficacia de 
I ®  gérm en ®  o r e iv ®  están m atem ática­
m ente ca lcu lad® .

L ®  docum ent®  de referencia, que 
M. Steed hs publicado en la revista ta- 
gless "N lnetrenth  Century", prreeden 
del departam ento secreto del Ministerio 
de la Guerra alemán " L  G. A ."  (Luft- 
G as-A n griff' Ataque aéreo de g ® )  y  re­
tén d ir ig id®  a d iv ers®  fá b n c ®  da pro­
d u ct®  qu im ic® . Eü prim ero, cronológi­
cam ente. ®  de junllo de 1932. Elste docu ­
m ento descubre el sentido y I®  razones 
de 1®  tnv® tlgaclonre p ra ctica d ®  ant®  
de reta fecha y a ctiv a d ®  drepuéa en el 
plan de la guerra quím ica, y está diri­
gido a una Crea de con stm cclonre de 
aviación. Elntre o tr ®  c ® ® .  dice:

"C om o ustedes han podido com probar 
recientem ente. 1®  gigantescas fortificacio­
nes (ra n cre®  eo  nuretra frontera del 
Oeate hacen i®  a taqu ®  de la Infante­
ría in e firec®  no habiendo esperanza de 
que pueda realizar su función. Del mis­
m o modo. I®  ataques de la Artillería son 
máa o  m enos estéril® . La única solución 
que queda, por tanto. ®  la arm ada aé­
rea. organizada en form a tal que la gue­
rra en el aire pueda ser conducida efi­
caz e im placablem ente contra 1® cen ­
t r ®  militares e in drotria l®  im portantes 
y. sobre Codo, aobre la población civil de 
laa grandes ciudad® . Asi que la " L  G. A .” 
ac ha dirigido, con fecha 22 de junio de 
1932. al núm ero 9. lEll "núm ero 9” , con o­
cid o de ustedes, pertenece a  la lleta de 
colaboradores y p er lt®  de la “ L  G. A.", 
que le ha sido snviada cl 2 de ju n io  de 
1932.) 7  le ha solicitado que form ule 
proposiciones o  que elabore una Memo­
ria, exponiendo com o I®  ataques por aire 
podrán ser. en su opinión, drearrollad®  
con la m ayor eficacia Incluyo copla  fo- 
^osráfl®  y extracto de reta Memoria, 
rácibida hoy. sobre la que ustedes harán 
'®  com entarios y  observaciones p ertln ® - 
tre. a  la m ayor brevedad.”

E l “ Micrococus prodigio- 
sus” . "  Lluvia química y  

bacteriológica
Eli Inform e en  cuestión trata de la pro­

ducción  de la “ Cruz am arilla”  o  “ biperi- 
ta ” , pero  el punto m ás im portante re  et 
siguiente:

“ Eü procedim iento que se detalla a con­
tinuación ee propuesto para averiguar en 
qué condiciones se podrán em itir Ifqui- 
d ® , p rod u ct®  q u im ic®  o  bacterio lóg ic®  
com o lo  desea y  preconiza la " L  O. A 
Elste pr® edim )en to tiene la ventaja de are 
muy sencillo y  barato y  de ser realiza­
ble en g ra r  escala sin que n u estr®  po­
blaciones civilee y  I®  agentes extranje- 
r ®  se enteren de esta actividad Bien se 
sabe que 1® bacterió log®  emplean el 
“ m icrococus p rod lg l® u s" para dem ostrar 
a  I®  gue retudtan Is tuberculrels o  en­
ferm edades sem ejantes que el peligro de 
in fección  puede partir de p a rticu l®  de 
saliva. En r e t®  experienci® . h e ch ®  a 
titu lo de dem ostración, se mezclan a  la 
saliva, dentro de la boca, pequeñ®  can­
tidad®  de un cu ltivo  puro de rete baci­
lo, Inofensivo para I®  h om br® . *1® cua- 
I®  ee hallan a d iv ers®  d lsta n cl®  de 
p la c ®  de prueba de cultivos esteriliza- 
d ® . Después de la conversaciói. las pla- 
c u  se cubren y  1®  gérm en ®  así obtenl- 
d ®  form an c o lo n i®  de cultivo que se 
pueden enseñar a tos retudiantes Según 
el núm ero de gérm enes n o c lv ®  que se 
encuentran sobre e s t®  placas se pueden 
sacar conclusionee acerca de la cantidad, 
la trayectoria v  la eflracla de 1® < ot®
de saliva C om o el ‘ ‘m icrococus prodigio- 
s ® “  es m uy raro en el aire, esta circuns­
tancia perm ite verificar 1®  e fe c t®  aero- 
dináraie®  m uy coraplícadoa que actúa 
rén sobre una lluvia de liqu id®  em itid®  
por aviones desde diferentes a ltu r® . La 
enorm e im portancia de una a d oración  le 
este punto ®  evidente al pensar en un 
ataque bacteriológico o  quím ico eficaz­
m ente dirigido. Ñi e s t®  bacilo^: pudiesen 
ser em itid ®  con  éxito por lluvia desde 
un avión  con  una concentración  suflcieo 
te a  d iferen t®  alturas y  en condiciones 
variables de viento? y de tem peratura y 
sl, com o en el ® s o  de la dem ostración 
ya m encionada, esto? b a c il®  pudieran ser 
re cog id ®  sobre placa? de cu ltivo expues­
tas a! sol. se aseguraría el éxito— desde 
e l punto de vista aerodinám ico y mete- 
reológlco—de la difusión no só lo  bacte­
riológica . sino q iiím i® ."

Después de estas Indicaciones, sl “ nú­
m ero 9 "  se consideraba bastante oráctt- 
co  en materld bacteriológica para poder 
pronunciarse sobre este últim o extremo, 
y  recom ienda que la cuestión de la? emi­
siones de lluvia sea som etida a especia­
listas por la “ L  G A.'*

Eln otro  extrreto  de su  M em oria, el 
“ núm ero 9 "  dice:

‘Se ha debatido la cuestión de reber 
en qué condiciones pueden aei e.?tudla- 
d ®  1®  m ov im len t®  del aire en 1®  ca­

m inos de hierro subterráne®  de Beriin 
y de H am burgo. A rete propósito ha si­
do descubierto un cierto núm ero de prin ­
cip ios im portantes. Más Importantes aún 
serian i®  tnvretigacíones sobre la circu ­
lación de! aire en el M etropolitano de 
Paris y  en los diversos sistem ®  subte­
rráneos de Londres, sobre la base del 
proyecto de estudio de Berljn. Nuretro 
conocim iento de e s t®  condiciones es 
aún Insuficiente. S in em bargo, el que 
suscribe está capacitado para -hacer cons­
tar que, según I ®  c i f r ®  que tiene a  la 
vista el proyecto de la “ L. Q , A ." praa la 
in fección  de grandes ciudades com o P a­
rís o  L on dr® , m ediante el depósito ie  I» 
“ Cruz Am arilla ’* o  de b a c il®  en  la? v i®  
subterráne®  de com unicación, puede, 
en principio, ser prretfcable. L ®  efec- 
t ®  de la a sp iru ló n  del aire en 1®  en­
tr a d ®  de l u  n u m e r® ®  estación ®  del 
M etropolitano, son  ® lm ism o  m uy Intere­
santes. E s ®  s fe c t®  podrían favorecer 
ronsiderablem ente 1®  ataques a é re ®  so­
bre  r e ®  p u n t® , pues situaciones com o la 
plaza de la  Concordia, de París, o  Pica- 
dllly Clreus, de Londres, tienen, v ls t®  
desde un avión, un rep ecto  característi­
co . y ?u identificación por el observador 
es muy fácil*'.

H u ta  m ed iad®  de a g ® to  de 1932 no 
acusó recibo la “ L. G. A ”  de estas co ­
m unicaciones. E n  esa fecha respondió. 
Entretanto fueron b e c b ®  d iv ers®  ex- 
p er ien ciu  sobre p la c®  de prueba Es- 
t ®  reperim entoa, al principio infructuo- 
9® , tuvieron éxito más tarde. El 27 de 
enero de 1933 la "L . O A.”  hacia cons­
tar el éxito de sus laboratori® , ,  eso 
sucedía Cr® d i®  después le  la tom s de 
p® rel6n  del Poder por Hitler. Pero an­
tea, bajo la presidencia de Brünlng. ha­
bian sido tom adas m edidas sobre 'os  fs- 
rrocarn les subterráneos de Paris y de 
Londres.

Una vez term in ad ®  las experienci®  
de Irboratorio había que realizarlas en 
gran escala sobre el terreno.' L a  entidad 
a  la cual se dirigía la prim era nota de 
Is “ L. G, A ”  pid ió que se le com unicara 
la com p ® ición  del ca ldo de cultivo del 
que el "bacilua prodtgiosus" era uno de 
I®  e lem ent®  preponderantes Se trata­
ba d saber sl dicho bacilo pod ia 'servir 
para la em isión por aire de “ lluvia" bac­
teriológica. La “ L. G. A ”  ae n eg '' a dar 
la fórm ula, por tratarse de 1® intereses 
sup rem ®  de la defensa n u io n a l. P erc a 
fines de febrero  de 1933 ta cuestión fué 
som etida a Hitler, quien, en 16 le  m ayo 
de] m ism o año— ee decir, la víspera de 
s”  gran discurso sobre la paz. pronun­
ciado en el R eich atag--, dló su consenti­
m iento La fórm uls fué  entonces envia­
da a  la entidad encargada de 1® expe­
r ie n c i®  con  I®  recom endaciones con fi­
denciales en uso. Seguidam ente conien- 
zaror. loe ensayos, exponiéndose v a r i®  
píreas en el suelo y  lanzando emisiones 
de “ Uuvia”  desde u n ®  aviones volando

a a ltu r®  de LOGO a  S.OOO m etr® . E stas 
p la c®  fueron  en v ia d ®  después a  Berlín 
para com probar el resultado de la expte 
riencla, y. según parece, í®  conciualor.es 
han sido satisfactorias. La experiencia s s  
h . perfeccionado más tarde co n  o t r ®  
cálcu los acerca de la velocidad de caida 
de la  “ lluvia", perm itiendo deducir qus 
era conveniente utilizar g o t ®  bretant» 
g r u e s ®  cuya velocidad de caída era su ­
perior a la evaporación. P or otra  parte, 
el experim ento d em ® tró  que I®  tu b ®  
de em isión no deben exceder de un cen ­
tím etro de diám etro.

E l líquido que contienen, sean 1® ca l- 
d ®  de cultivo, sea ta "htperita”  líquida, 
debe ser envasado en c llin d r®  de crlte 
tal de d ®  m etr®  de altura y de on ce  
cen tim etr®  de diám etro. L ®  experien­
c i®  dem uestran que para la “ b lperita", 
1® g o t ®  llegarían a tierra en och o  ml­
n u t®  a  una altura de cu atro  m il m etros, 
y  en d ®  m lnu t®  desde una altura ds 
m il m etros. P oco  después de e s t®  expte 
rien cl® . Ia “ L. O . A.”  estableció una lite 
ta de planes Je ataques a ére®  a  gran  
núm eto de ce n tr® . entre I®  que se dete 
tacan Thionvllle. Meta, B elfort. Nancy, 
Briey. Verdún. Tour. Eplnal. S tr® bou rg , 
París, Toulon, Marsellle, Lyon. Le Ha­
vre, R o u e a  Caen. Nantes, Le Creuso^ 
Saint Etlenns, R ou ba lz  y  Tourcoing.

Las experiencias en París
M ás Interesante aún es un docum en­

to  c ifra d o  que dem uestra un estudio pro­
fundo del p lano de Paría, y  con tiene de­
talles de 1®  planes alem anee de un ata­
que aéreo, de una perferoión  reom brosa . 
D ice el dreum ento:

“ L a  plaza de la C oncordia  eonstltuys 
el punto ce ro  praa l®  exp erienci®  y  
para la coord inación  de to d ®  1®  medl- 
d ®  Siendo eí O belisco el cen tro  del pun­
to  de coord inación , la plaza de la C oncor­
dia ha sido recorrida en autom óvil di­
ferentes veces. esparcién d® e alrededor 
de 210 unidades, que contenían 1.000 mi­
llones de gérm enes. (Se trata del “ mi­
crococus prodlgiosus” , Inofensivo.) L a  
operación fué realizada el 18 de a g ® to  
de 1933. a  1® 14.47, por v a r i®  personas, 
y  exactam ente seis b o r ®  después fueron  
com p rob a d ®  los re su lta d ® ”

O tro im portante docum ento se reñers 
a  la plaza de la República, en donde, 
con  un viento norm al soplando hacia  el 
punto de crerd inaclón —la plaza de la 
C oncordia— , lae condiciones fueron  com ­
pletamente 9atiBfactort®, pues sobre 1® 
placas-prueb®  que registran el depósito 
de b a c le r i®  fueron  co n ta d ®  4.231 c o l o  
n i®  m icrob ian® . Fué intentada otra ex­
periencia en la Escuela Militar, pero con  
resultado m en ®  satisfactorio. Otra máa 
en la Puerta de Cbarenton. c o o  menoa 
eficacia aún. En la estación del "M etro”  
de Solferino la experiencia fué  Interrum­
pida. pero la aspiración  de aire c o m p r o  
bada ha sido considerable. Bn la esta­
ción  P ® teu r, siem pre en 1® alrededores
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d e l M etropolitano, loa resultadoe fueron  
con cluyentes: L a  aspiración de t ír e  era 
considerable  y  la  tem peratura del a ire era 
ct íle n te , lo  que favorece  a  los gérm enes. 
F u eron  contadas *5.776 colon ias m icro- 
tiianas.

O tros docum entoe ae refieren a  expe- 
Idenciaa posteriores—19 de eepUembre de 
3933—eob re  todos loe puntoe d e  los alre­
dedores y  de! extrarradio de P aris. A l 
m ism o tiem po tuvieron lugar en  Paris 
(experiencias sem ejantes, cu yo  cen tro ' era 
T am pelbof.

L as conclusiones que M r. Steed deduce 
iSe sus revelaciones son  las siguientes:

“ Basándonos sobre los hechos que re- 
Yelan esos docum entos alemanes, parece 
probad o  que el D epartam ento de loe Ata­
ques A éreos del M inisterio de la  Guerra 
b a  realizado experiencias y  m edldss en 
P a ris  y  Londres desde 1931 para poder 
com probar la  m anera m ás fá c il de in fec­
ta r  co n  gérm enes mortales o  gases dele­
téreos las vias de ferrocarriles  subterrá­
n eos  a  partir del m om ento e o  que e l ata­
que  hubiese sido Juzgado necesario. Las 
•zperlencifts de Beriin tenían, sin  duda, 
po>* ob je to  obtener una com probación  In­
m ediata d e  lo s  resultados obtenidos en 
P aris  y  en Londres y  adoptar disposicio­
n es  defensivas para  e l ca so  de un ataque 
aéreo a  Beriin.

A  própóeito de estas experiencias bac­
teriológicas es Interesante h acer notar 
s n a  coincidencia : M uy p oco  tiem po des­
pués de que la “ L  G . A .”  hubiese reci­
b ido la M em oria del agente secreto “ nú­
m ero 9” —fin de Julio de 1932— , un publi­
c is ta  de la  "M llltarw ochenblatt”  procla­
m aba—18 de agosto  de 1982—‘ fia necesi­
d a d  de una nueva estrategia de sorpresa 
p o r  el t ír e  que fuese tan fulm inante que 
co loca se  s i  enem igo en la  Imposibilidad 
m aterial de organ izar su  defensa” .

La goerra bacteriológica
L a  próxim a guerra, a  Juzgar p or  las 

nnteriorea referencias, será aún m ás te- 
*..-ib1e y  cruel que la de 1914-18. L a  bac­
terio logía  es un arm a t a n  inhum ana que 
*1 recuerdo de loe gases de com bate con 
to d a  su  trág ica  herencia n o perm ite su­
pon er los estragos que puede causar una 
lluvia de gérm enes m ortales. H asta aho­
ra  son  los bacilos del tifus y  loa del «to­
lera  los preferidos de los bacteriólogos. 
3 Qué es necesario para  que la contam i­
n ación  ae produzca rápidam ente?

“ Boe bacilos de la fiebre t i fo id e a -a fir ­
m a  un bacteriólogo— son peligroBísimoe 
cu ando se incorporan a  los alim entos o 
•1 agua potable y  son  in jeridos en

por personas aném icas, fatigadas, m al 
nutridas y  que n o  se  vlgU&n n i atienden 
desde el punto d e  vista  h igiénico. Admi­
tamos—sugiere—q u e  durante la  guerra 
la  población  de P aris, tnai nutrida, se 
desvigorice o  extenúe. SI nada te  pudie­
ra  con tra  la  escasez d e  riveres, cabria 
aún esterilizar loe alim entos mediante 
sistem as com o t í  de la  «o cc ión  o  el de 
uso de sustancias quím icas que  hacen la 
contam inación  casi Imposible.”  O tros opi­
nan que los bacilos que los bacterlólcgos 
de todos loe paises preparan con  vistas 
a  la guerra son de tal v iru lencia  que re­
sisten a  cocciones y  sustancias neutra­
lizantes. L a  nocividad de los  gases será 
m ayor que  la  d e  las colonias d e  bacilos, 
según otroe quím icos.

L a  autora  d e  "L a  fu tura  guerra  de 
gases”  glosa  un dictam en de 1« »  profeso­
res P íe iffe r , B onder, M adseu y  Cannou 
sobre la  guerra bacteriológica : “ E3 uao 
de los m icrobloe dei tifu s y  d t í cólera 
para in feccionar laa aguas puede com ba­
tirse p or  m edio de filtros o  p or  el trata­
m iento d e  las aguas pluviales a  base 
de clor«>. Seria preciso  que e l enem igo 
contam inara directam ente, 8irvlénd«ae de 
le» aviones, el agu a  filtrada de los  depósl- 
t«>a, «iperaclón d ificil y  contra cu yos e fec­
tos se  dispone d e  la  vacuna preventiva. 
L a  propaga«dón de la  peste p or  m edio de 
las ratas apestadas resulta tan peligrosa 
para quien la em prenda com o para t í  ad­
versario, puesto que las ratas circularáo 
por los d«ie frentes. L a  experiencia de­
muestra. por otra parte, que se  puede neu­
tralizar con  bastante rapiciez una epide­
m ia de peste. Adem ás, h a  dism inuido con­
siderablem ente el peligro de una epidemia 
de tifus propagada p or  los piojos. P o r  lo 
que se refiere a envenenar laa aguas, loa 
gérm enes de que habría d e  servirse— es­
treptococos o  estafilococos, esporos de án­
trax. etc.— no resistirían una preparación 
hecha dem asiado anticipadam ente. P or 
otra parte, estoe m ism os gérm enes intro­
ducidos en  el in terior de un proyectil no 
resistirían el choque de partida.”  “ Enve­
nenar las aguas potables será empresa 
fácil—según otra  opinión que se  opone a 
la anterior— , con tra  la  que  todas 
previsiones fracasarán . E xisten  m icro­
bios—tales com o tí bacilo  de la  Infiuen- 
za (g rip e )—ante ios que son  Impotentes 
tod c»  loa metiioe activos o  pasivos desti­
nados a  obtener su  inm unidad. E n  gene­
ral, la  vacuna con tra  el bacilo  de ta tu­
berculosis só lo  d a  resultados parciales, y  
es prueba de t í lo  la  duración  considera­
b le  de le »  tratam ientos a  base de tuber- 
cullna. E n  cuanto a l bacilo  d e  la  peste, 
ee ta l la  viru lencia que  p or  m uchas ra­

zones, «  veces, n o  d a n  resultado las va­
cunas em pleadas. P ú a  term inar, «onvire 
ne tener en  cuenta que el uso bien  com ­
binado del gas m ostaza (“ h iperita” )  y  de 
los  m icrobios favorece  la  IníecclÓD pcm 
la  g r l i » ,  la  disenteria, la  tuberculosis y  
otras enferm edades.’’

La guerra qnimica
P o r  las actas de la  I I  C onvención  de 

L a  H aya de 29 de ju lio  de 1399, todas las 
naciones europeas se com prom etieron  a 
renunciar al em pleo de proyectiles cu yo  
único ob je to  fuera  la  d ifusión  de gases 
asfiziantes o  n ocivc». Antes, en  la  decla­
ración  de San F etersburgo de 1868. se 
proh ib ió  t í  em pleo de las balas explosi­
vas. Y  en un proyecto  de declaración  de 
Bruselas, de 1874, se prohibía  e l em pleo 
de venenos o  de arm as envenenadas. En 
t í  R eglam ento anexo a  la  IV  C onvención 
d e  L a  H aya «le 18 de ju lio  de 1907 se 
prohibía asim ism o t í  em pleo de venen<», 
de arm as envenenadas, proyectiles o  
substancias que produjeran  dolores Inúti­
les. Adem ás, t í  a rticu lo  25 del m ism o R e ­
glam ento prohibía  el bom bardeo de ciu ­
dades, habitaciones o  ed ificios  n o  defen­
didos.

T odos estos Convenios fueron  violados 
en su m ayor parte  en 1914-1918 p or  A le­
m ania. H ay  que suponer, pues, que nada 
im pedirá que en la  próxim a guerra  sean 
us(to(» los m ism os elem entos de com bato 
y  preferentem ente esa  terriM e arm a de 
destrucción  que es t í  "g a s "  de com bate.

¿Q ué es el "gas”  de com ­
bate?

D esde et punto de vista  de au uso en 
el cam po de batalla, el "g a s”  es un cu er­
p o  gaseoso o  una m ezcla, sea de gas p ro ­
piam ente di<fiio. sea de liquide» pulveri­
zados o  vaporizados, sea de cuerpos só­
lidos m uy divididos que transform an la 
atm ósfera en nociva  o  Irrespirable. L a  
guerra del “ gas”  utiliza las reacciones que 
las diferentes substancias quím icas pue­
den provocar sobre el organism o huma­
no. D urante la  G ran G uerra fueron  em ­
pleadas (J . B . S., A ldane. “ Ctelinlco” ) 
vein ticinco arm as tóx icas diferentea. De 
éstas, únicam ente tres son  rae^s a  la 
tem peratura ordinaria, que pueden ser 
disparados p or  bom bas en que se tím a- 
cenjin b a jo  presión. E i resto  son liquid<» 
que. a l evaporarse gradualm ente, produ­
cen  un  vapor venenoso, o  sólido, en la 
form a  de hum o tóxico.

Estaa substancias tóxicas pueden olasl- 
flcarse en cu atro  clases, atendiendo a  su 
e fecto  sobre t í  hom bre. E n  prim er lu­
ga r se  hallan  los gases y  vaporee que

son  nocivos cu ando ee respiran, pero qu « 
n o producen ningún e fecto  sob re  la  piel 
7  que só lo  a fectan  a  la vista o  a l olfa to  
e l se  presentan en <»ncentraciones tóx l- 
ca s p e ra  ice  pulmonea. T odoe e lle» pue­
den ser evitados p or  loe aparatos respi­
radores 7  solam ente adquieren va lor  mi­
litar con tra  tropas n o protegidas o  en  al­
gún golpe de m ano local. E ste  grupo, en 
t í  que  se incluyen la clorina y  el f«»g en o  
será probablem ente m uy p oco  usado.

H ay  un segundo gru po  de gases, qus 
eon venencMos únicam ente en cóncentra- 
cionee m uy elevadas, pero qne  irritan l«w 
o j ( »  cuando se presentan en «entidades 
pequeñas; una parte, en c in co  m illones, 
puede de jar c iego  a  un hom bre en pocos 
seguufios, produciéndole lagrim eo. P ero  
n o  bay  ningún testim onio de cjue alguien 
hajra m uerto o  quedado c iego  perm anen­
tem ente por estas substancias; n o  obs­
tante. poseen  un gran e fecto  m om entá­
neo. Pueden ser contenidas m ediante res­
piradores o  anteojeras.

E l tercer gru po  está form ado p or  hu­
m os tóx icos  que se com ponen  en au m a­
yoria  de arsénico, y  que adquirieron p o ­
co  desarrollo durante la  guerra. Son, sin 
em bargo, arm as de on a  eflcatía  m uy 
grande, y  es bien n otorio  qne fueron  
usadas p or  los ingleses en  varia  propor­
c ión  y  en una escala m uy extensa en
1919. E n  pequeñas cantidades, estos hu­
m os pn>ducen sim plem ente nn estornu­
d o ; pero  en cantidades a lgo m ayores oca ­
sionan dolores de cabeza y  pecho de ca­
racteres verdaderam ente terribles. E l dre 
lor  de «wbeza ea descrito com o t í  que se 
produce cuando entra agua fres«te en la 
nariz, a l bafiarae, pero  infinitam ente m ás 
agudo. E stos síntom as van  acom paña­
dos de un sufrim iento y  angustia mental 
espantóse». A lgunos soldade» envenena- 
de» por estas substancias tenían qué ser 
sujetados para evitar que se  suicidasen; 
otros se volvían  tem poralm ente locos de­
lirantes e  intentaban m eterse b a jo  tierra 
para  escapar de Im aginados perseguidre 

Y  con  todo, dentro  de las cuarenta 
y  och o  horas, la  Inmensa m ayoria  vol­
vían  en  ai y , prácticam ente, n inguno que- 
daba Inválido. E stas substancias, «mando 
se  usaban en  form a de hum o, atravesa­
ban toda  clase de respiradores de los 
em pleados en la últim a guerra ; aunque 
ea cierto  que el respirador Inglés dete­
nía dichas substancias, excepto una pe­
queña parte, al m enos en  las concentra­
ciones usadas entonces. P ara  el futuro se 
usarán probablem ente en concentracio­
nes mucfao m ayores y  en partículas más 
finas que  las que producían  laa bom bas 
fum ígenas alem anas. Ea extraordinaria­
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m ente dlficU constru ir un  respirador que 
detenga p or  com pleto un hum o m uy tre 
nue por la  razón siguiente: Ein los  gases, 
tas m oléculas se  m ueven m uy rápidam en­
te  con velocidades dé varios cientos ds 
yardas por segundo, en colisión  y  rebote 
perpetuos. Una m olécula de gas. p or  con ­
siguiente. tropezará probablem ente con 
las paredes de un tubo regularm ente es­
trecho, e l través del cual sea aspirado 
el gas. pero une m olécula de hum o se 
m ueve a  una velocidad que se m ide en 
pulgadas p or  segundo y  es m ucho m enos 
probable que tropiece con  la pared del 
respirador y  gue sea detenida por una 
su;>«rficie absorbente

E l cu arto  grupo, com puesto  de gasea 
vesicantes, consta de una substancia usa­
da  durante la guerra, el su lfuro diclo- 
retilo  o  **gaa m ostaza". Etote es, en rea­
lidad, un llqtddo cu y o  vapor n e  es sota- 
m ente venenoso cu ando se resptrs. s is o  
que  produce flictenas en cualquier par­
te  de la piel con  que entra en contacto. 
P o r  ejem plo: puesta una gota del liqui­
d o  eobre un pedazo de papel y  dejado 
éste durante c in co  m inutos sobre ls  m an­
ga de un hom bre, el vapor atraveaará el 
vestido y  la cam isa  de lana, ocasionan­
d o  una am polla, ouyos efectos durao seis 
sem anas. T  la evaporación  es tan lente 
que. contam inado el terreno por el liqui­
do. puede llegar a  ser peligroso durante 
una semana, Ea “ gas m ostaza" causó 
m ás bajas en la guerra  que todas las de­
m ás arm as quím icas reunidas

Bl oroblema de la protec­
ción contra Ir gases de 

combate
isi problem a de la protección  contra sl 

e fecto  de los gases se, com plica má^ ca ­
da dia a medida gue se van descubrien 
do nuevas form as del gas de rom bate. Y 
m ás dificil todavía ea la det-rm ínación  
de medidas preventivas contra  el «taque 
m icrobiano, cuyas fórm ulas de cnoibate 
se conservan en secreto por la po’ ercia í 
que las van descubriendo. Por tanto 
prácticam ente, n o  puede hacerse otra co  
sa que aprovechar las experler#iaa de le 
Gran Guerra y  prevenirse de los efecto.- 
de los gases conocidos.

E n  lo gue se refiere a ia protección de. 
hom bre— Charles Moureu señala en "L-e 
Chlm ie et la G uerre" adem ás de la del 
hom bre, la protección  del caballo, del 
perro  policía o  de guerra y  de las palo­
m as m ensajeras— hay gue distinguir la 
protección  individual de la co le ct iv a

La protección individual
E n  la protección  individual se estudian 

separadam ente la protección  de las vías 
respiratorias y  de los '■jos y la  protec­
ción  de la piel. E n  la protección  de Laa 
vías respiratorias, la cuestión  a  resolver 
es la de encontrar productos quím icos 
capaces de fijar el gas nocivo  contenido 
en el aire en form a  que. al filtrarse por 
los  aparatos defensivos, no pierda la ve­
locidad que  exige el ritm o respiratorio, 
se esterilice la acción  del tóx ico  y  no 
fa lte  la  densidad indispei^sable de oxige­
no. Los aparatos corrientes de filtración 
só lo  son  eficaces para débiles y  medla- 
nas concentraciones de gas tóx ico . Ele 
necesario concebir aparatos que perm i­
tan vivir en concentraciones más ele­
vadas. Elsos aparatos deberán aislar com  
pletam ente al portador de la  atm ósfera 
exterior. E n  los  prim eros aparatos de fil­
tración  para las débiles y  m edianas con 
centraclones se em plearon en Francia 
tapones de algodón im pregnados de m ez­
clas de blposulfito y  de carbonato de so­
da disueltoe en agua de glicerina, contra 
el c lo ro ; y  anteojos para la protección 
de la  vista  con tra  el brom uro d s  ben­
zol. T ras un largo proceso  de ensayos se 
llegó, en 1917. al em pleo de dos com pre­
sas con  riclnorlclnato y  con  carbonato 
de nickel-urotropino-enifanilato, que die­
ron  una protecrtón  suficiente, Elsta nure 
va  fórm ula  o fre cía  la ventaja de pro­
teger con tra  m ucboe productos, y  en  par­
ticular contra el c loroform lato  de trlclo- 
rom etilo. Eln el m om ento de l A rm isticio 
habia  sido distribuido u n  aparato muy 
sim ple con tra  el óxido de carbono y  otro  
que protegía, durante och o horas, en une 
atm ósfera a  1/ 100, y  durante m ás de cu a­
renta m inutos para concentraciones de 
2/100, E ste  aparato estaba basado en  la 
oxidación  del óx id o  de carbon o p o r  el 
anhidrico, con  absorción  de gas carbóni­
c o  form ado.

P ara  las fuertes om icentraclones se co­
m enzó en F rancia—a  cu y*  nación  se re­
fiere todo esta p roceso  da p erfección  en 
la  defensa con tra  los gases de com ba­
te—q u e  perm itía ' respirar tíred ed or de 
tres cuarto* d s  hora, aislado p or  com ­
pleto de la atm ósfera  exterior, p or  me­
d io  de reservas de oxigeno y  provisto 
de un  cartucho de soda  cáustica, que ab- 
Borbía el agua y  el gas carbón ico  espi­
rados por e l portador d t í aparato. Salvo 
detalles de volum en y  d e  sencltlea  toa 
perfeccionam ientos de los aparatos más 
m odernos m odifican poco, en lo  esencial, 
las caractepistíeas del m odelo descrito

L a  p r o t e c c l Ó D  de la piel ae verifica con  
vestidos especiales de telas Impregnadas 
d e  aceite de lino. EO:tos trajes cob rer  
todo e l  cuerpo, a d a p t á n d o s e  sobre guan 
tes especiales, cubriendo el cuello  y  U 
cabeza p o r ' debajo det aparate o  c a r e t a  

de filtración de gases. Loa pies son  p r o  
t ^ d o s  por b o t a s  de trinchera, Imper 
m e a b i e s .  Para la protección  cutánea con 
t r a  la hlperita e x i s t e  la f ó r m u l a  de u n e  

pom ada especial de una sa l cálciea.
La protecciÓR colectiva

Los problem as de la  protección  co lec­
tiva fueron  siem pre m uy arduos y  se 
com plicaron  con  la aparición de la hl 
perita ei^ t í  cam po de batalla, en julic 
d e  1917.

O frece  tres aspectos principales la d e  
fensa colectiva :

Prim ero. Sanear tas trincheras y  tu 
gsres de abrigo invadidos por el gas.

Segundo. Construir abrigos «n  los cua- 
Ies no pueda penetrar el gas.

T ercero . Sanear las superficies Infes­
tadas por la  hlperita.

Para el prim er caso se  usó t í  hipostd- 
fito con tra  t í  cloro, y  tí ca rbon ato de 
soda contra el fosgeno, y  la pulveriza­
ción  de soluciones neutralizantes a  base 
de azufre.

L a  solución  del problem a planteado en 
segundo térm ino se halló haciendo aspi­
rar pot un ventilador em plazado en ei 
abrigo o  refugio, a  travéa de tnsterias 
purlñcadoras. el aire cargad o de gases 
asfixiantes, estando todaa las entrada* 
provistas de tejidos en form a de saco 
La presión creada  rechaza el g s a  que 
tiende a penetrar en el abrigo p or  los in­
tersticios de las telas.

E l problem a de] saneam iento de laa su­
perficies in fectadas por la hlperita fué 
reeuelto desde la aparición de este cu er 
p o  con  t í  cloruro de ca l en polvo o  en 
solución, que constituyen un neutralizan­
te perfecto. P o r  otra parte, toe sfeetos 
pueten  ser desin fectados con  agua h ir­
viendo.

A  ios problem as de la  protección  e<m- 
tra el gas de com bate bay  que  añadir el 
de ia defensa de las poblaciones ch iles  
m uy populosas, co m o  Paria y  Londrea 
sobra la* que actuará co n  preferencia  la 
ofensiva quím ica y  bacteriológica de ls 
futura guerra. T an to en Londres oom o
en Pari* se ha proyectado la defensa a 
base de las vias subterránea* del Uetrre 
politano, abriendo salidas hacia  t í  cam ­
p o  para facilitar la  evacuación  de la pre 
b la c ite  civ il sn  ca so  necesaric^ y  com o 
refugio  durants le tiem po que dure la 
ofensiva quím ica y  bacteriológica.

La futura guerra aérea, instrumento de la ofensiva 
química y bacteríol^^ca

"E n  la próxim a gu erra ^ d lce  un técni- declarado: “ L a  guerra del a ire n o tiene
co  en "T h e  R ou nd T a U e"—lo  esencial 
será el ataque por la aviación  a  la moral 
enem iga. H abrá que ganar, n o la supre­
m acía aérea—concepción  derivada de la 
vieja  técnica de la guerra— , sino la su­
prem acía sobre la  voluntad política  del 
enem igo, enajenándole su voluntad c iv i l  
E l ob je tiv o  no será  una acción  láctica  
contra su E jérc ito  y  au M arina; no será 
siquiera un choque de fuerzas aéreas, Se­
rá  un ataque sobre la m oral det pueblo 
eneniigo. un ataque sobre el cual n o se 
pueda hallar protección  directa ."

Y  3¡ constructor de aeroplanos Antho­
n y  P okker con firm a  esa afirm ación , ase­
gurando que la  próxim a guerra ae ini­
ciará, n o por "ultim átum s'*, sino p or  ata­
ques aéreos en masa- “ Efaormes escuadri­
llas de aviones— agrega—volarán sobre el 
país enem igo para asestarle el primer 
ataque mortaL Loa aviones volarán  m uy 
títo s  o  extraordinariam ente bajos, a  pe­
sar del peligro, y  atacarán a  las pobla­
ciones indefensas con  bom bas de alta po­
tencia  y  bom bas Incendiarlas." En su opi­
nión, ningún pais está en condiciones de 
poderse defender de un ataque aéreo mre 
derao. E ! resultado ds esta táctica será 
aterrar a  las poblaciones civiles, des­
organizar el aprovisionam iento de rivre 
res e  im pedir la m ovilización  de tropas.

¿Q u é defensa puede haber contra un 
enem igo aéreo que ataque sin previo 
aviso y  cu ya  única finalidad es la des­
trucción . sin Im portarle sus propias pér- 
,d id as? Else plan de ataque será especial­
m ente efectivo  con  niebla, ya que  los 
aviones enem igos podrán ser guiados por 
un espía que  envíe Instrucciones de di­
rección  desde una radioem isora secreta. 
Los aviones llevarán bom bas de gases 
venenosos y  gérm enes nocivos. E l m ayor 
daño lo  causarán Inicialm ente las bom ­
bas explosivos incendiarias que llevarán 
aviones de tipo  ligero. E ste  tipo  de avión 
ligero  puede desem peñar un papel m uy 
im portante en  loe ataques.

"L a  próxim a guerra en el aire—con clu ­
ye  F okker— producirá m uchas sorpresas. 
L a  destrucción será a lgo terrible, y  su­
fr irá  las consecuencias la  población  c i­
vil. F am ilias enteras deaapareceván. en 
vez de perder u n o  o  dos fam iliares com o 
en la guerra  anterior, m ientras ciudades 
enteras serán totalm ente destruidas. Qui­
zá  eato sea una ventaja, ya  que cuando 
la  población  experim ente lo s  horrores de 
la  guerra  tan cerca, se levanten contra 
ella  de una ves para  siem pre; pero, des­
de luego, esta  ex]>eriencla se hará a  cos ­
ta  d e  m iles y  m iles d e  seres inocentes, 
antea de que  la  H um anidad reconozca 
sus errores.’’

T  p or  su  parte, el general Term onla, 
d e  la  Casa M ilitar d t í rey de Bélgica, ha

fines puram ente militares, sino qua su 
acción  se dirige, d irecta  o  indirectam en­
te, a  las poblaciones, con  los diversos 
propósitos concretos siguientes:

Prim ero. L a  destrucción, antes de 
cualquier declaración  d e  guerra, d e  los

aeródrom o*, enlaces ferroviarios, depósi­
tos de arma* y  m aterial de guerra  p a ra  
paraU zar la movUlzaclón.

Segundo, L a  deetrucción d e  las rre 
•ervM  de m aterias vitales, esencia^ 
etcdtera; y

Tercero. Loe bom bardeos en  m asa tt 
otroe ataques p or  m edio de gases, a  fin 
de aterrorizar a  ias poblaciones civiles 
y  a  lo* grande* centros de las reglones 
Industriales."

Atendiendo a  loe m edios de prevenirse 
contra e*os peligros d e  la  ofensiva aé­
rea, aconseja : "Eta preciso no aterrorizar 
a  las poblacionee con  la  visión  de bom ­
bardeas e o  m ass lanzados con tra  una rre 
gión  ni eon t í  lanzam iento d e  gases qu*  
exterm inan a  todos los habitantes de 
u n*  grsB  d u d a d . Elsto equivale a  caer 
en la  ratonera d e  pavor que e l enem igo 
ofreee. S e  necesario sustituir el desor­
den, generador d t í  pánico, con  una o r - 
ganlzaelón perfecta , dando av iso  d t í pe­
ligro  y  protegiendo a  las poblaciones 
amenazadas prestándoles t í  socorro  n e­
cesario. Eisto M  realiza por m edio de una 
M gan izadón  preventiva, de precaución  
indlvidaal contra  los gasee y  d e  terre 
péuUca d s  los afectados. T  prevenciones 
colectivas (eonstm cctón  de abrigo* y  rre 
fugioa c ( » t r a  lo*  Ineendlos y  protección  
da todas las Industrias.) EM cu anto at 
aiertit, es preciso establecer en tod o  el tre 
rrltorio de cada  pais una red  d e  com unl- 
catíones telefón icas q u e  funcionen  autre 
m átlesm ente. dando avisos del peligra  *  
la m enor señal que se  efeoiúe en cual­
quier punto. Eis preciso n o perder ni un 
segundo. ‘Tan pronto estén  las poblaclre 
nes debidam ente Instaladas en  loa refu­
gias, los vigías deben observar e l vuelo 
de loe aviones d e  ataque para que los sre 
corroa eventuales lleguen a  tiem po a los 
pnntoa am enazados por el bom bardeo. 7  
e s  cu ento a  la protección  individual, e* 
necesario que quienes de ella necesiten 
posean caretas eficaces garantizadas p or  
agentes del Etotado. H ay que edu car a  la 
población tív ll para  que cada cual ocup* 
B U  puesto en el instante de peligro."

Pero... La internacional de los gases
A si com o un  fabricante de cañones no 

puede hacerse pasar p or  constructor de 
arados, una fábrica  de productos quím i­
cos, cuya  producción  puede ir  desde la 
aspirina a la hlperita, puede fingir que 
su industria es com pletam ente pacifica. 
La industria de guerra y  la de paz están 
íntim amente ligadas. De las m ism as rre 
tortas salen los colorantes m ás inofenal- 
vos y  los m ás terribles gases de com ba­
te. P ero n inguna Elmpresa confiesa la 
fabricación  de gases asfixiantes. Asi. puee, 
hay que considerar a  la industria quím i­
ca  com o Industria de guerra. Actualm ente 
se encuentra en m anos de los  grandes 
“ trust”  nacionales siguientes: L  O. Far- 
ben, en Alenoania; L  C. L. en Ingiatre 
rra ; Kuhlm annn. en EYancia y  N em ours 
AlUed Chem ical y  Union Carbide and 
Carbón, en los  Elstados Unidos.

E l form idable “ trust”  alem án Interes- 
sen  G em enlschaft Farben Industrie fué 
constituido en  1925 con  un capital de 
1.100 millones de m arcos. P osee un  im ­
ponente edificio en  EVancfort y  fábricas 
enorm es en Leuna-M erseburg, Hoechst, 
etcétera. De su  C onsejo  de adm inistra­
ción  form an parte varios extranjeros que 
figuran en loe C onsejos de Sociedades 
quím icas o  de explosivos de otros países 
europeos, La L  G. Farben está interesa­
da en diferentes Com pañías de produre 
t(w quim icos de E uropa y  d e  los Estados 
Unidos. Elatableció un acuerdo con  la 
I. C. I. inglesa y  con  la Kuhim ann fran­
cesa.

E n  Inglaterra el m onopolio  pertenece 
a  Im perial Chem icals Industries, Socire 
dad con  un capita l de 70 m illones de li­
bras esterlinas. L a  I. G  I . .absorbió a  
N obel Industries Ltd., B rusm er M ond 
C o„ U nited A lkali L td . y  a  British Dyes- 
to ffs  orp . P o r  m ediación  de las Com ­
pañías en las que tiene intervención, la 
I. C. I. mantiene estrechas relaciones con  
el G obierno británico.

Deepnés de la guerra  los aliados obtu­
vieron de Alem ania la revelación  de de­
term inados procesos de ia fabricación  de 
gases, cuyas fórm ulas fueron  entregadaa. 
a B rusm er M ond. Ekita C om pañía goza 
actualm ente d e  la  garantía del G obierno 
inglés. E n  1919 las principales fábrica*

de colqrantes d e  Inglaterra se  fundieron  
p a ra  constituir la  British  D yestreífa Core 
poratlon, de la  cual posee el G obierno 
gran núm ero de acciones preferentes.

L *  revista "T h e  Chem ical A g e "  de 22 
d s  noviem bre de 1924 justifica la consti­
tución  de este grupo del m odo siguiente: 
"E3 argum ento principal en fa v or  de la 
constitución de una Industria británica 
de «oiorantes, ee la  seguridad nacional, 
Eln otras palabras; la necesidad de la 
existencia de fábricas de productos q u í­
m icos capaces, en caso de necesidad, da 
transform arse en fábricas de guerra.”

Eln 28 de abril de 1932 ñ gur’  entre lo* 
accionistas de esta "tru st"  qu ím ico que 
fabrica  gases de guerra sir  Jobn Sim ón, 
secretario d e  'EUitadr y  delegado en la 
C onferencia del Pesar me. Y  rtada meno* 
que con  L512 acciones. Com o un diputa­
d o  laborista interpelase a  este respecto 
en la  Cám ara de los Com unes a l señor 
Sim oh, m andó éste vender sus com prre 
m etedoras acciones. Tam bién eran actíre 
nietas Austen Cham berlaln, co n  666 are 
d on es , y  t í m in lto o  de H acienda, N evíl- 
Is  Chamberlaln^ con  11.747. Tienen partl- 
d p a e lte  en la I. C. L, ia  General Motora 
Corporation, D upont A nd C o. y  AlUed 
rihtmiwii Cy. de tos Elstados U nidos; la 
Intsm ational N ickel Co.. del C anadá; la  
L  Q. Efarben, de Alem ania.

S n  los  Elstados Unidos el poderlo de 
la  industria quím ica data, Igualmente^ ds 
lo s años anteriores a  la  gueiva ; pero la 
Industria de explosivos se hallaba ya 
concentrada en 1872, en  cuya  fecha  sieta 
de laa más im portantes fábricas de pól­
v ora  constituyeron la G um pow der Trade 
A saodatlon. EM 1902 este grupo reunía 
diecisiete Sociedades filiales, dirigiendo 
la  producción  de dinam ita de a  pólvora 
de acuerdo con  loe *tru sts" eu ropeos  de

Ira guerra quím ica y  b a cter io ló^ ca  no 
cuenta con  la  sim patía  d e  los  m ilitares 
p or  contrariar el sentido heroico  de la 
gusrta. Se pide que en los Convenios Ío- 
ternacionalee se excluya a  los gases y  a  
la  m icrobiología  com o arm as de com ba­
te ; pero esto n o  es m ás que una para# 
d ó j*  vueriL

A lon so B E B N A N D E Z

Ayuntamiento de Madrid
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í i T O D O  S E R A  E J E R C I T O ! !
L A  H U M A N I D A D  E N U N I F O R M E

EL PROBLEMA DE LA MOVILIZACION EN UN ESTADO M ODERNO
L os  e fe c t iv ®  jn lü ta ru  de Alem ania, 

según el “ d icktat”  del Tratado de Versa- 
IXes, ascendían a  100000 h om br® , Inclui- 
d ®  1® o ficia l®  d e  la  R eichsw ehr. Con­
taba adem ás Alem ania con  140.000 hom ­
b r ®  de la  FoUcia municipal, de 1®  cua- 
1® sólo  S90OO podian v iv ir  en cuarteles 
(Schutzpolizel). B l m aterial perm itido 
por el Tratado corota ba  de 156.000 fusi­
les, 2.336 am etrallador® , 332 ca n o n ®  de 
calibre in ferior a  120 m ilim etr® , 258 
“m inenw erfer”  (la n sa b om b ® ), y  en el 
m ar, seis a corazad ®  y  ® is  cruceros. EU 
resto del m aterial bélico debería ser des­
truido. En 1927, el m ariscal F och  decla­
raba que Alem ania habia  cum plido con 
L® obligaciones militarea del T ratado, a  
p ® a r  de que. e l presupuM to para  la 
R eichsw ehr había pasado d e  2.000 millo­
nes de m a rc®  en 1923 a  4.000.

E n  v ísp er®  de' la  C onferencia  del Des­
arm e, la Sociedad de N aciones pid ió a  
to d ®  los E ktad®  una declaración  sobra 
sus arm am ent®  respectiv® . Alem ania 
declaraba en 1932 que sus fu e rz ®  mili­
tares eran de 121,550 so ld a d ®  y  m arlne- 
n » .  63 com pafií®  de am etrallador® , 79 
b a teri®  de cañones y  un tota l de 129.780 
ton elad®  entre buque de linea y  auxi­
liares. P ero  su presupuesto m ilitar había 
subido a  11.000 millonee de m a rc® , can­
tidad máa que euflciente para quintupli­
ca r  los arm am entos perm itid®  por e l 
Tratado.

A bierta  la Conferencia det D esarm e ®  
procedió a  dar cuenta de 1®  declaracio­
nes. Sesenta y  d ®  E sta d ®  presentaron 
balance de s ®  ram am en t® ; desde la  pe­
queña Albania, que declaraba tener ba jo  
I®  bander® , en tiem po de “ paz” , 13,607 
soldad ®  y  m ariner® , 50 com p a ñ i®  de 
am etralladoras, 22 b a teri®  de cañones, 
reh o carros de com bate y  seis aviones, 
h ® ta  los Elstados Unidos, con  sus 300.000 
soldados y  m ariner® , 100 com p a ñ i®  de 
am etrallador® , 600 b a ter i®  de cañones, 
tres regim ientos de c ® r ®  de com bate, 
1.816 aviones y  centenares de b u qu ®  de 
guerra con  un total de 1051.840 tonela- 
d ® . EVancia denunciaba 600.000 soldad ®  
y  m ralner® , 700 com p a ñ í®  de am etralla­
d o r ® , 896 b a ter i®  de cañones. 13 regí- 
m ien t®  de ca rr®  de com bate, 2086 avio- 
D ®  y  628.603 ton elad ®  de b u qu ®  de gue­
rra. Italia, 690.998 soldad ® , m ariner®  y  
fu e rz ®  arm ad ®  d iv e rs® ; 350 com p a ñ í®  
de am etrallador® , 578 b a ter i®  de caño­
nes, nueve regim ien t®  de c a r r ®  de com ­
bate, 1007 aviones y  404.006 ton elad ®  de 
buques de guerra.

¿Q u é valor tienen e s t ® -c l f r ® ?  L ®  nú­
m er® . en m ateria de arm am ent® , tie­
nen un  va lor relativo y . a  veces, ilroo- 
rio. D entro d e  la organización  del E sta­
do m oderno y  de la guerra m oderna, el 
núm ero de fusiles, am etrallador® , caño- 
n ® , tonela je de M arina de guerra y  avio- 
n ®  denunciad®  ante le  Sreiedad de Na- 
e lcn ®  resulta irouflciente para dar una 
id ®  com pleta  de la  potencia bélica  y  de 
1® arm am ent®  de cada  país. Ekto po­
dría, en  todo c u o ,  ocurrir a n t® . cuando 
la revolución  y  1®  g u e rr®  n ap oleón lc® ; 
pero n o  ahora.

E n  tiem p ® , b u ta b a  eon la  invitación  
del sargento reclutador, elegante y  bien 
vestido, adornado da c ln ta ra j®  y  sicom- 
psfiado de tam bores y  trom p et® , para 
que 1®  cam prelnos de 1®  p u eb lecit®  
abandonraan la  tierra y  se  fueran  a  abra­
zar la  noble profesión  de 1® a rm ® , rap­
tando a  I®  m ercenari®  con  el son ido da 
ten tad or®  m on ed ® . L ®  e fe c t iv ®  de ca ­
da Estado corrrepondía a l tota l de sol­
d a d ®  reclutados, a  1®  fu s il®  qua 1®  ln- 
d r o tr i®  del reino fabricaban y  a  1®  bu- 
q u ®  de m adera a n c lad ®  en 1®  puert® . 
La C onvención francrea  d em ® tró , a l en­
frentarse con  el problem a de la deferaa 
ie l  territorio, invadido p or  l u  aliados,

La transformacido de un pais en una organización militar única. 
La gnerra moderna va dirigida contra las poblaciones civiles."C ada 
ser humano, cada elemento de la vida nacional, se cambia en el 
engranaje de nna monstruosa máquina cuya fuerza está represen­
tada por el número de los habitantes y  sus recursos materiales y  
morales.—Efectivos militares teóricos y  reales.—Cóm o se desarrolla 

una movilización y  lo  que cuesta

que ae podia transform ar reta fuerza  mi­
litar lim itada a  los profesionales en una 
inm erea  organización m ilitar de todo un 
país. Eü progreso operado desde la  Con­
vención  h reta  la fecha  ba  sido fantásti­
co . H oy  es Impreible m edir la fuerza 
bélica  de un Estado valiéndose de I®  cl- 
f r ®  presentad®  en un presupuesto mi­
litar. I a  fuerza bélica  real y  no teórica  y 
lim itada a  1® núm eros, que n o siempre 
s o c  ciencia  exacta, se m ide según la po­
blación, 1®  recursos dei pais, la poten­
cialidad financiera, la  potencialidad indus­
trial, la organización del Elstado. E n  el 
creo  de una m ovilización general, A lba­
n ia  aigue teniendo 13.607 soldados y  ma­
r in er®  que. u n id ®  a  to d ®  1®  reserv® , 
representarán, no obstante, m uy poco , en 
lo  que se refiere a  la  eficiencia b tiira  del 
pa ís ; pero F rancia  puede poner en pie 
de guerra un E jército  de seis m illones de 
so ld a d ®  y  m ariner® , detrás de 1® cua­
les hay un E jército  más n u m er® o—por 
lo  m enos de d oce  m illones de ciudada­
n os—que, sin vestir un uniform e, eon 
so ld a d ®  m ovilizad® . L o  m ism o ocurre 
con  Alem ania, R usia, Italia, Inglaterra, 
E lstad® Unidos, Japón, Polonia, Checoes­
lovaquia y  to d ®  los grandes p a is®  del 
mundo.

En creo de una m ovilización  general, 
la  nación  se transform a en 1®  tiem p®  
m od ern ® . Eü hom bre, elem ento indepen­
diente, ser superior, que p ierea, crea, se 
m ueve en la dirección que le m arean aus 
d ese®  y  sus fines, desaparece en veinti­
cuatro b o r ®  y  se transform a en un  pe­
queño elem ento de u ®  m oretruosa m á­
quina gigantesca, que em pieza a  movete 
se con  un ritm o cada  vez m ás rápido 
y  araso independiente de au voluntad. 
E n  lo  alto, un pequeño m otor, ta prim e­
ra y  m inúscula rueda del gigantesco en­
granaje; esta pequeña rueda m ueve 1®  
d in am ®  eléctric® , 1® m otores de 1® fá- 
b r lc u ;  cam bia la direcciréi de trenes y  
de buques; regula e l ritm o v e l®  de 1®  
hélices de 1® aviones; dirige a  1® hom ­
bree, m ujeres e  incluso n ifi® . a  1® lu­
gares establecid®  y  1®  bace m over, tra­
bajar, obrar com o tantas o tr ®  ruedas de­
pendientes del engranaje m onstruoso que 
cuanto más m aterial, hom bres y  millones 
devora, tan to  más velozm ente gira. Els 
n n  m otor fabuloso, que posee la fuerza de 
cuarenta, cincuenta, sesenta, elen m illo ­
nea de hom bres; un m otor potentísim o 
al que una pequefia “ p a n n e" puede pa­
rar trágicam ente, anular, destruir en un 
minuto.

Eü progreso de la civilización  m ecáni­
ca  h a  transform ado al antiguo sargento 
reclutador, que Invitaba a  I®  cam pesin®  
a  luchar p or  el rey, ganarse u n ®  m o­
n e d ®  o  co rrer  una aventura sobre I®  
ca m p ®  de Flandes o  sobre loa m arre del 
m undo. A h ora  la  m ovilización no tiene 
lim ites; se m oviliza eUdinero, a  la obre­
ra  de la  fábrica  de perfum es, que  en 
m enos de veinticuatro b o r ®  queda trans­
form ada en fabricante de v e n e n ® ; se 
m o v i l i z a  al pro fesor de Universidad 
para  convertirlo  en d irector d e  talleres 
y  a l joven  estudiante para  que  deede 
lo  a lto  de un rre ca c le l®  vig ile  1®  ins­
trum entos señaladores d e  la proxim idad

de aviones; se  m oviliza a  los soldados 
para  que m anejen  1® a r m ®  y  a  sus 
m ujeres para que 1® coretruyan ; relo­
jero  se transform a en fabricante de m i­
núsculos, d e llca d ®  y  terriblem ente pe- 
I ig r® os  m ecanism os de e x p l® ión ; la  te­
jed ora  de se d ®  elegantes te jerá  seda praa 
envolver la pólvora de 1® ca rtu cb ® . E l 
capitán  del "trasatlántico de lu jo”  será 
en aquel m om ento el capitán  de un pe­
queño barco  dedicado a  la caza de sub- 
m arinoa  E n  la gran m á q u i®  queda to­
davía  un hueco  para la belleza fa ta l de 
la “ star” , c u y ®  e lem ent®  de seducción 
serán indispensables para llevar a  bien 
los  grandes a con tec im len t® ; sus o j®  
m agn ific®  podrán captar secret® , una 
cifra , u ®  com unicación  telegráfica o  te­
le fón ica  del adversarlo y  de su  sonrisa 
seductora puede depender la salvraión  
—o  la m uerte— de m illares de hom bres.

e l hundim iento d e  buques o  la e x p l® ióa  
d e  d ep ós it®  de m uniciones.

L a  gran  m áquina detentadora de la  
fuerza de cuarenta, cien  m illones de bom - 
bree red u cid ®  a  ru ed ecit®  que se mue­
ven  con  un ritm o m ecánico, absorbe to- 
d ®  l®  en erg i®  de una nación, en erg i®  
en cam in ad ®  a  un único y  solo  ob jetivo. 
L a  fantástica  labor de creación  cotidia­
na, perseguirá exclusivam ente el fin de 
destruir la creación  adversarla, i  por 
encim a de to d ®  re ®  inhum anos esfuer- 
z ®  actuará el pequeño potentísim o y  de­
licado m otor, com o un cerebro  de hom ­
bre, capaz de fu e rz ®  in m en s® . a  pesar 
ae su fragilidad ; él será  quien dirija, 
mande. Imponga, cree  fu e rz ®  m ateria­
les y  morales.

T r ^ c a  m áquina m oderna, cuyo com ­
bustible re el oro  y  ia  rengre. Porque 
debajo de tod o  reo  está la muert?. trá­
g ica  divinidad a  la  cual 1® hom bres han 
c o ® a g ra d o  la gran m áquina de a gue­
rra  que un dia deaapraece con  aorrible 
ru ido de tem pestad o  con  clam oiea  de 
victoria, pero que nunca ae olvide de 
d e ja m ®  en el m om ento de su eclipse 
Infln it®  te o r i®  de cru ces de m adera so­
b re  1® ca m p ®  donde n o cu a ja  ya ni la 
flo r  del recuerdo. Si esta' flor  pudiese 
germ inar n o existiría ningún país civ ili­
zado dispuesto a  poner en m ovim iento 
la  fantástica m áquina en la cual el hom ­
b re desaparece para  transform arse en un 
i® tru m en to  destructor.

L A  L U Z  Q U E SE A P A G A
Sl algún día se pusiese en m ovim iento 

la  gran  m áquina...
U na luz que ee apaga. L ®  diez de la 

n oche; el “ boulevard des I ta lle ® ”  de 
Paris, y  el “ boulevard H ausm an”  se ha­
llan envuelt®  en el azul, ro jo , verde de 
1®  luces al "n eón ”  de 1®  grandes alma­
cenes y  cafés. L lega a  la  esquina del 
“ boulevard”  y  de la ca lle  R ichelleu un 
hom brecito cualquiera y  se para. Lleva 
un tarro de coia , una broch a  y  un paque­
te  de papel. P ega en la pared uno da  
aqu ell®  papeles, con  d ®  band erit®  ro- 
jo-blanco-verde; “ Republlque franqaJse. 
Liberté, Bgalité, Fraternité. Ordre de mo- 
biilsaUon générale...”

T  1® luces de “ neón” , t o d ®  1®  lucre 
de la  calle, se apagan en un abrir y  ce­
rrar de o j® .  P arís ae transform a en t ®  
enorm e m ® a  negra poblada de som b r®  
que prean rá p id ®  y  ae desvanecen en un 
m urm ullo de voces que se apagan com o 
lucre.

A l am anecer... ya  n o re P arís : ee un vi­
vaque y  un enorm e taller. E m pieza la 
transform ación. BI m illón de p erson ®  que 
Uene la cretum bre de ba jar al “ M etñi" 
para  dirigirse a  su traba jo  n o Hicuen- 
tra “ M etro” ; en 1® subterráne®  traba­
ja n  ahora in gen ler®  y  o b re r®  para 
tran sform arl®  en refuglu con tra  el bom ­
bardeo y  1® grees. T a  en  el año  1868 se 
habían reunido 1® poter.cí®  para poner 
un lim ite técn ico a  la guerra. Et prim er 
Convento que prohibía  el em pleo de ve­
n en ® , el lanzam iento de p royectllw  o  
de m a ter i®  e x p lu lv ®  desde aidonre ba­
bia  sido firm ado en 1889. O tro Convenio, 
el d e  L a  Haya, se firmé en 1914 y  prohi­
bía  el recurso a  1® grere. B n  1922 se 
estableció en W áshlngton  el acuerda de 
“ evitar en Uempo de guerra el em pleo 
de grees tó x ic ®  y  o t r ®  substan cl®  quí- 
r o lc ® ” . En 1924, la A sam blea de la So­
ciedad de N aciones declaraba la  guerra 
quím ica un peligro para  la  civilización 
del m undo, y  en 1925 firm aban 1® po­
te n ci®  el P rotoco lo  que elim inaba la 
guerra  de grees y  la bactereológlca . En 
1932 se propuso tam bién en  la  Conferen­
cia  del D esarm e un Convenio da supre­

sión  tota l de todo aquello que C on venl®  
y  P rotocolos habían y «  declarado fuera 
de la ley. P ero, ¿existe ley alguna en 
Uem po de guerra? La ley es vencer "p o r  
to d ®  1® m ed i® ” , com o decía  von  Molke.

¿ Y  son  suficientes los  subterráneos del 
"M etro”  para proteger 1®  p o b la c .ice a ?  
Resisten  a  1® b o m b ®  de peso Inferior 
a 1® cincuenta kilos, pero  ahora I®  avio­
nes transportan más de dos ton elad ®  
de explreivos y  bay  b o m b ®  de qulnien- 
t® , m il y  m il ochocientos k ilos que atra­
viesan to d ®  1®  pisos de un edificio de 
cem ento arm ado. L os técnicos Ingleses, 
francrere, alemanes, am erican® , lA lla - 
n ®  han llegado a  la conclusión  de que 
bay  d ®  d e fe r e ®  im posibles: con tra  el 
bom bardeo de 1® ciudades p or  1®  avio­
nes, y  contra  el g ® .  Después de I®  m a- 
n lo b r ®  a é re ®  y  a  raiz de s lm u la cr®  de 
ataques contra Londres, París y  Lyon, 
1 ^  -té cn ic®  llegaron  a  la conclusión  de 
que era im pM ible la defensa e f lc ®  de 
r e ®  ciudades. Eü general com ancanta 
de 1® B om ber®  de Paris, Cuerpo en­
cargado de la deferea  antiaérea, declara­
ba  que p or  h oy  tan só lo  existe un me­
dio seguro contra  1® grees: huir. L ®  
ca r e t®  son  insuficientes, especialm ente 
ahora, cuando 1®  grees son de diversa 
calidad, a lgú n ®  de 1®  cuales no enve­
nenan • través de 1® v i®  resp iratorl® , 
sino inflltrándree por la  epiderm is des­
pués de haber atravesado 1®  te jld ®  de 
trajes ord ina ii® .

Sin em bargo, lose u bterrán e®  del “ Mte 
tro ”  siguen siendo un m edio de defensa, 
aunque relativo. Ingenieros y  o b rer®  
preparan 1® aparat®  productores de oxí­
geno, 1®  m ecan lsm ®  que deben cerrar 
herm éticam ente las en tra d ®  e  Impedir 
la  infiltración de 1® tó x ic® . C om o l®  
h orm lg® , 1®  parisienses se enterrarán 
ba jo  la  ciudad amenazada. O huirán  de 
la  enorm e ciudad, b lan co  indefendible 
contra una recuadra de trescien t®  a'vlo- 
D M , de I®  cuales, aunque perezca la  m i­
tad b a jo  I ®  am etra llador®  de 1® a'vlo- 
nre de caza y  1® b a te r i®  an tia éreu , 
queda la otra  mitad, que puede descar­
ga r  d oscien t®  ton e la d ®  de explosivo.
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¿H u tr?  L os  trenes n o transportan sino 
tropas y  m ateriales, y  queda m uy p oco  
espacio para  los q u s  huyen. F o r  otra 
parte, la  gran  m áquina en m ovim iento 
em pieza a  dom inar el pán ico: partirán 
las m ujeres m adres, con  sus n iños; los 
v ie jos  incapacitados para  el trabajo, y  
serán  distribuidos p or  los  pueblecitiw que 
se  haya señalado. L os otros, a  su  puesto 
d e  com bate; cada pequeña rueda ha  de 
estar en su sitio : los Inútiles para el ser­
v ic io  m ilitar a ctivo  serán destinados a 
los  servicios auxiliares, sanitarios, de 
subsistencia, antiaéreos, o  a  cualquiera 
d e  esas fábricas que en  menos de vein­
ticuatro horas ha cam biado de produc­
ción.

Aquel pacifico  profesor de Q uím ica de 
la  U niversidad h a  sido transform ado en 
coronel. A] salir de su casa  ya n o tom a 
la  dirección  de su Instituto, sino dé la de 
las afueras, donde están los talleres de 
la  célebre fábrica  de agua de Colonia y 
d e  flnos perfumes, con ocidos b a jo  eti­
quetas seductoras y  rom ánticas. ¿P erfu ­
m e s?  A hora todos toe aparatos quími­
c o s  destilan venenos y  fabrican  explosi­
vos. ra  gran  quím ico, que habla estudia­
d o  durante cuarenta afios el m edio de 
desarrollar los recursos de la  civilización 
y  de dar máa m edios s i  hom bre, cam bia 
ahora el g iro  de sus estudios y  fines y 
transform a su ciencia  con  el fln de ani­
quilar ia civilización.

A  orillas del Sena entran los obreros 
en la fábrica  de aspirina y  productos 
m edicinales para que el hom bre se ali­
v ie ; todos están en au puesto de siem­
pre. sólo  que el m aterial b a  cam biado 
de destino; es el m ism o, pero  produce 
explosivos y  venenos,

“ Quai de Javel” : gran  fábrica  de au­
tom óviles. De aqui salían, señoras, las 
herm osas m áquinas ‘ 'aerodinám icas” , de 
ccquetones interiores, con  radio y  todp. 
A h ora  el ru ido de los talleres ea más 
fuerte, et m ovim iento m ás febril. De la 
provincia, de esa tranquila y  verde " l ie  
de F ran ce” , llegan— rojos  de tierra ara­
da. sembrada, fecundada—los tractores 
agrícolas, lentos y  potentes. O rden de 
requ isición: entran los tractores que lle­
van  aún espigas y  tierra  perfum ada en 
BUS ruedas, y  equipos de obreros los asal­
tan. E ntre un ru ido de m artillos, llamas 
azules de soldadura autógena y  resonar 
de m etales, el ro jo  tractor que ha fe­
cundado la  tierra m adre de paz toma un 
aspecto negro y  fero;^ se cubre de cora­
zas, se arm a de cañoncitos y  ametralta- 
doras y  sale. len to y  amenazador, com o 
un  an im tí fantástico, transform ado en 
tanque. E l traba jo  es rápido y  fá c il: to­
das las fábricas de tractores recibian 
una prim a del G obierno, que los hacia 
construir de m odo que se pudiesen trans. 
form a r en m áquinas de guerra.

E n  este otro  sitio  se hallaba la  fábrica  
de tejidos que las m ujeres adm iraban en 
las “ exposltlons du b lan c” ; tejidos vapo­
rosos, telas ligeras de m il m atices, gasas 
b a jo  las cuales la  p iel rosa  de las mu­
jeres  tom aba un ton o m ás suave. ¿T elas 
ligeras? A h ora  ea te la  para  aviones y 
m aterial sanitario. E sta  otra  fábrica  de 
abonos quím icos, después de una senci­
lla  m odificación , llena sacos de ]>ólvora; 
e l otro  taller m etalúrgico, labra al tor­
n o  el luciente acero  de los  proyectiles; 
eata otra  fábrica  de plateados, fabrica  
espoletas para las granadas explosivas...

L a  gran  m áquina gira. E n  las oficinas 
de l M inisterio de la  Guerra reina un vai­
vén  con tinuo; las órdenes parten en to­
das las d irecciones: requisas de tantos 
quintales de trigo, tantos caballos, tantas 
vacas; com prar al extran jero tantos m i­
llones de m etros de paño azul marino, 
tanto m ercurio, tan to  algodón ... E l c o ­
m andante de la defensa  antiárea de P a­
rís  hará instalar Inm ediatam ente los 
nuevos aparatos antláreos sobre la torre 
E lffet... L os horarios de los  ferrocarriles 
sufren  una m odificación ... T odos los ciu ­
dadanos habrán de atenerse a  las dispo­
siciones de la  defensa militar, dei traba­
jo  obligatorio, de la vigilancia  que en­
volverá  a  P aris y  a  toda  F rancia  en un 
ce rco  severo. H asta los  extranjeros serán 
m ovilizados en los  servicios auxiliares. 
L os obreros italianos, espafioles. eslavos, 
son  form ados y  enviados a  las fábricas y  
al cam po a  reparar y  cu idar las carre­
teras.

Cada hom bre tiene un uniform e y  un 
casco , y  una atribución  de traba jo  en 
dependencia de la  organización y  pro­
ducción  de guerra. ' ‘ ¡E stación  del E s ­
t e ! "  E n  el am plio ' ‘ haH”  una gran  pln-

L A  C U E S T I O N  D E L  D I A

El renacimiento del Ejército alemán
E n  uno de m is últim os artículos— el referente al llam ado 

“ P acto  del A ire” , firm ado en Londres p or  los G obiernos de 
Inglaterra y  Francia—, decía  y o  que este era un guante arro­
jad o  a  la  liza y  que n o tardaría Alem ania en recogerlo : ya 
lo  ha recogido. L a  respuesta germ ánica a  ese P acto, p oco  me­
ditado, y  a  la  célebre frase, m enos m editada aún. de que las 
fronteras británicas están en el R bin , es la declaración  oflcial 
del com pleto  rearm e de Alem ania.

ra  suceso entraña una gravedad inmensa. E xam inándolo 
d esd e 'e l punto de vista internacional puede advertirse que el 
Tratado de Versalles, que lim itaba a  un m ínim o los arm am en­
tos de Alem ania, se ha convertido en el "ch iffo n ”  de "p ap ler” 
de los franceses. N uestro m arqués de Santa Cruz de M arce­
nado dice on  sua “ R eflexiones”  que “ nunca debe exigirse de 
un enem igo vencido aquello que n o pueda cum plir” : ningún 
pais puede cum plir eternamente una condición  hum illante co ­
m o la d «  perm anecer desarm ado p or  los siglos de los slgloB; 
pero  A lem ania menoa que otro  cualquiera, por ser un pueblo 
esencialm ente militar, que estim aba deshonrosa la cláusula 
relativa a  su E jército. M ientras dura la  ocupación  de un te­
rritorio es posible im poner en él la voluntad del vencedor: 
cuando se pierde el e co  de las cornetas que ae alejan  y  el 
]>al8 vencido ee am o en su casa  sería  puerilidad obligarle, por 
m uy severos que fueren los Tratados. Todas las naciones tie­
nen en su historia Irrespetuosidades e incum plim ientos de com ­
prom isos; y  n o son estas consideraciones, ni m uchísim o me­
nos, une defensa de la actitud del R eich , sino un com entario 
deducido de la lóg ica ; y  lo dem uestra el haberlo anunciado 
apenas se publicó el P acto  del Aire, al que Alem ania oficialm en­
te n o podia adherirse, ya que n o poseía aviación  m ilitar.

P ero no es este aspecto el que corresponde al ob jetivo  de 
mis crón icas; lim itándolo al con cepto  estrictam ente m arcial, el 
paso o  transform ación  del E jército  voluntario a  la nación  en 
arm as tiene sobrado interés y  pondrá de manifiesto, con  la fa ­
cilidad en realizarlo, que es el final del program a tenazm ente 
desarrollado por loa alemanes desde el prim er d ia  de la  post­
guerra.

La organización militar de Alem ania era un “ cam ouflage” , 
un enm ascaram iento habilísim o: tenía dos agrupaciones divi­
sionarias, sin estructura de Cuerpos de E jército  y. por lo  tanto, 
careciendo de todos los  elem entos correspondientes a  estas 
grandes unidades: ausencia  absoluta de artillería de gran ca­
libre, de carros de com bate, de cañones antiaéreos. Las siete 
Divisiones con  que contaba e! E jército—tres en una agrupa­
ción  y  cuatro en  la  otra—se nutrían da  voluntarios, engancha­
dos por doce años; y  en  su  reglam ento había un  m andato ex­
traño que, sin em bargo, denunciaba el propósito de recons­
truir las instituciones arm adas sobre la m ism a planta anterior. 
D ecía  asi: “ todo recluta puede ser  Investido del cargo  militar 
a  que se considere a p to "; es decir, que un soldado, a  p o co  de 
filiarse, podia ser nom brado coronel, o  capitán, o  general, ¡Na­
turalm ente! ¡C om o que aquel voluntario n o era otro que un 
general, capitán o  coronel del antiguo E jército!

D e esta m anera las anteriores Divisiones proveerán de jefes 
y  oficiales a  las treinta y  seis del nuevo E jército , que vere­
m os surgir com o al con ju ro de una varita m ágica; la m ejor 
parte de las tropas se convertirán  en Cuadros; el gran Estado 
M ayor volverá  a  nacer, sin m ás traba jo  que el hacerse visible, 
y  las fortalezas desartilladas que dejaban libre el paso al 
canal de K iel y  a  ios m ares B áltico y  N egro guarnecerán sus 
cúpulas de acero con  los m onstruos de la baiistica moderna. 
T od o  era clandestino, pero  existente, útil, a  punto de eer em­
pleado. com o la aviación  com etcia l, ias fábricas civiles, la  pre­
paración  pre m ilitar de las Secciones de Asalto y  del Trabajo 
cam pesino; y  todo constituido, n o sóio por la decisión ministe­
rial, s ino  p or  la voluntad del puebio, que colaboraba gustoso, 
enardecido, esperanzado, llenando las organizaciones militares 
disimuladas ba jo nom bres pacíficos.

E l tipo de la  División n o necesita m odificarse: trra regi­
m ientos de cuatro batallones cada uno; es decir, doce bata­
llones; la m ism a c ifra  que la de las Divisiones corrientes en 
pie de guerra: A rtllleria de cam paña, la suficiente; un bata­
llón de Zapadores, tropas de enlaces, servicios y  transportes, 
autom óviles e b ipom óviles; só lo  les faltaba el regim iento de 
obuses y  los  carros de com bate, que en las m aniobras anuales 
eran de cartón.

Con la  organización  reciente el Cuerpo de E jército  tendrá 
tres D ivisiones, una m ás que la de los Cuerpos de E jército  
de los dem ás paises; y  com o ya la D ivisión es m uy fuerte, 
las unidades superiores equivalen a  dos Cuerpos de E jército, 
E l e fectivo  de los nuevos regim ientos está preparado para 
incorporarse a  filas Inm ediatamente; lo form an las llamadas 
Secciones de P rotección , las del T raba jo  voluntario y  las Ju­

ventudes hitlerianas. Cuantos constituyen estas colectividades 
se encuentran en  la edad m ilitar; n o  tendrán que hacer otra 
cosa  que acuartelarse y  cam biar sus uniform es caprichosoa 
por el del soldado alem án. C onocen  la  instrucción  del recluta, 
se han adiestrado en el m anejo del fusil, de la ametralladora 
y  del cañón  de In fantería ; eon ellos aparecerán los regim ientos 
tan entrenados com o s i a o  hubiera existido nunca Versalles.

E staba vedado a  los alem anes poseer batallones de am etra­
lladoras y  ciclistas; sdponiendo que tengan "s to ck ”  de ambas 
clases de m áquinas n o será labor ardua fabricarlas en poquí­
sim o tiem po; la  m otorización, tan  preconizada en estos tiem­
pos, tam poco faa de ser  un problem a grave para un país que 
ya  cuenta con  un autom ovilism o de transportes abundantísimo, 
quizá fabricado— com o los aviones—para  ser n tillzado m ilitar­
mente.

L a  Caballería n o era escasa; cuatro D ivisiones a  seis regi­
m ientos de och o escuadrones, con  su grupo de Artillería a 
caballo, y  com o estos escuadrones estaban m uy nutridos de 
fuerza, pues los alem anM  n o ignoran que la Caballería n o ad­
m ite el pie de paz, los veinticuatro regim ientos pueden trans­
form arse rápidam ente en cuarenta y  ocho, para dotar las D i­
visiones y  los núcleos de los Cuerpos de E jército.

ra  renacim iento det E jército  alem án faa seguido, casi Inme­
diatamente, a  la  incorporación  dei Sarre ai R e lcb ; con ello se 
abrió una puerta a  la posible invasión en Francia . Francia 
gastó m uchos m iles de millonea en la fortificación  subterrá­
nea y  de superficie de sus fronteras dei E ste ; la  incorporación 
del Sarre la presenta una fron tera  nueva, cuya  configuración 
topográfica y  com unicaciones estratégicas favorecen  enorm e­
m ente una acción  m ilitar germ ánica, sobre todo de carácter 
repentino e inesperado. Las com arcas rhenanas, prolongación 
de la  m eseta lorenesa, descubren y  dom inan una gran exten­
sión  de territorio francés. E l río Sarre corre por un desfila­
dero. a  m anera de foso , y  en su  trayecto  form a  dos recodos, 
en los extrem os; en cada  uno se alza una plaza fuerte; Sarre- 
louis y  M onclatr; la  prim era de planta sem ejante a nuestra 
ciudadela de Pam plona, y  la segunda, fortaleza lorenesa, mu­
ch o m ás antigua. Am bas parecen dos guardias avanzadas del 
territorio alem áa y  m arcan, con  sus em plazam ientos, doe pa­
ra jes form idables; dos atalayas que vigilan !a  tierra francesa, 
sin apartar de ella los  ojos.

Todas las posiciones del Sarre tienen una altura sobre las 
posiciones francesas que perm ite observar cuarrto sucede en 
ellas; en cam bio, desde la frontera  de F rancia  n o se ve lo  que 
ocurre detrás de las posiciones alemanas. E sto  d ió  lugar a  que 
las alturas del Sarre hayan sido alternativam ente alemanas o  
francesas, según la  victoria  se decidiese p or  unos u  otros en la 
repetida guerra entre las dos naciones rivales. N apoleón me­
tió en el m apa francés las posiciones dom inantes; W aterioo 
se las devolvió a  Ifrusia; el Tratado de Versalles no tuvo en 
cuenta la historia de estos m ontes y  se los d e jó  al Sarre, tai 
vez con  la esperanza de afrancesar terreno tan  r ico  en carbón 
y  siderurgia. Et caso es que desde la  fa ja  paralela al rio. la 
observación  artillera alem ana puede ver  con  loe gem elos de 
cam paña el cam po atrincherado de Metz, y  a  la  observación
francesa se opone una cortina de alturas, a  cuyos pies sirven 
de fosos  los rios N ied y  R osselle ; configuración topográfica 
que perm itiría a  las fuerzas m otorizadas alemanas tr«Lsponet 
los rios sin ser vistas ni sufrir el fu ego  de los  cañones de en­
frente. Unicam ente desde las cim as de Forbach  podria  el E jér­
cito francés vigilar los valles de acceso, y  no sin riesgo, porque 
esas alturas están situadas en un saliente de la frontera  fran­
cesa. n o  d ificil de cortar, com o todas las bolsas estratégicas. 
E n  todo este te ii«n o , tan variado por sus m ontes, selvas, des­
filaderos y  corrientes de agua, n o bay  nom bre geográfico que 
no recuerde batallas de otros tiempos, pregoneras de su im ­
portancia militar.

Cruzan el Sarre seis vias estratégicas por au dirección  hacia 
Francia , y  aunqne, a  exigencia  de l G obierno francés, Alemar 
nia firmó en L a  Haya, en 1929, el acuerdo de lim itar a  la mi­
tad el núm ero de vías dobles y  t í de loe m uelles de transpore 
te y  alm acenes de m ercancías y  útiles de las estaciones, los ca- 
rriles n o han sido levantados y  poco faa de costar volver a sua 
lugares las grúas, ram pas y  dem ás artefactos propios para  tí 
embarque de grandes contingentes.

Claro está que ei el R eich  n o hubiese preparado con  tiem po 
el gesto  que ha  llenado de alarm as la opinión pública de Ebiro- 
pa se  habría guardado de hacerlo, a  m enos que padezca d tí 
vértigo de las alturas, lo que n o es creíble. Probablem ente, si 
tos firm antes de la  paz de Versalles le preguntan con  qué dre 
rech o b a  violado sua cláusulas contestará, com o Clsneroe. m os­
trando su  E jército : “ A hi están m is p od eres" .

A R A C E L I

tu ra ; la  salida de las tropas en 1914... 
T  loe trenes salen otra  vez llenos de 
soldados hacia  el Este, hacia el sistem a 
de fortificaciones que ae han ven ido cons­
truyendo deede h ace d iez años. E n  las 
llanuras de P icardía ; en Lorena, con 
sus m ontañas ro ja s  de hierro, sús valles 
con  loa altos hornos que vom itan fue­
g o ; la A lsacla  verde-azul, co n  sus cuar­
teles construidos detrás de la  linea de 
fortificaciones. E l sistem a d s  laa fortlfi- 
csclon ee francesas es el máa m oderno y 
e l m ás p od eroso; constituye una verda­

dera fron tera  de cem ento arm ado y  ace­
ro. que se oculta en et terreno, siguien­
d o  los repliegues trazados por la Natu­
raleza. E ntre el verde de los  árboles y 
de ios cam pos, por entre las colinas, pa­
sa este Bubterráneo enorme, de miliares 
de k ilóm etros. Invisible. D el Nordeate sd 
E ste  ea una línea de fuegó stn Interrup­
ción , con  m iliares de cañones ocultos 
ba jo  tierra  y  protegidos por una m asa 
de cem ento arm ado y  acero  capaz de 
resistir a loa más peligrosos bom bardeos. 
1,08 subterráneos, cerrados con  enormes

puertas de h ierro, m ovidas eléctricam en­
te, son  im perm eables al agua y. a  loe 
gases. Constituyen una verdadera ciudad, 
que tiene sus aparatos generadores de 
aire, sus pozos de agua, sua depósitos 
de m uniciones, verdaderos cuarteles pa­
ra  los soldados, enferm erías, salones ds 
recreo  y  descanso, depósitos de alim en­
tos, m áquinas eléctricas independientes 
a  cincuenta hasta a  cien  m etros, ba jo 
las colinas y  las corazas. Un sistem a de 
"b lok h aus”  vig ila ; los nidos acorazados 
d e  am etralladoras esperan e l m om ento
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de diezm ar tos ejércitos Invasores y  las 
zanjas se abren a) paso de los tanques 
snem igos para sepultarlos. Un pequsfio 
ferroearril asegura el servicio  de mu- 
niclones. de a lim m tos ; esta Inmensa ciu ­
dad subterránea preparada para  cortar 
la invasión se halla equipada de hospi­
tales y  personal' m édico, tras fortifica­
ciones se extienden desde las orillas de 
la  M oselle y  del R hln  hasta St. I j O u í s ,  

donde se  cruzan tres fronteras: la fran ­
cesa, la  alem ana y  la suiza, cerca  del 
gran rio. sobre el que hasta hoy navegan 
eólo pacíficos barcoe ventrudos que trans­
portan  carbón  y  hierro, la fan tástica  ri­
queza d e  esta región, la riqueza que ha 
arm ado tantas guerras entre las dos ori­
llas— una de las cuales tiene el h ierro y  
la otra el carbón—y  donde v ive  la más 
potente industria m etalúrgica de Europa.

L os  soldados salen de los cuarteles del 
tiem po de paz y  desaparecen p o r  lo« sub­
terráneos de la  frontera. Detrás o e  los 
cuarteles se extienden todoe los pueblos 
fronterizos que ya  han con ocido el tris­
te éxodo durante el 1814, éxod o d> una 
trág ica  anarquía. A hora la gran  náqul­
n a  regula la partida; las órdenes d« mo- 
rilización  disponen la rápida evacuación 
d e  la población  fronteriza que  abandona 
ia región  minada, sem brada de tanques, 
baterías de cafiones, vivaques de tro­
pas. Parten antes los niños en <os ca ­
m iones y  trenes que vuelven después de 
haber descargado m nniciones y  soidadoe, 
Parten pálidos, espantados de la  -risteza 
de sus parientes, del llanto de las viu­
das del 1918 que ahoran ven a  sus h ijos 
desaparecer en el subterráneo, cnsl ya 
« iterra d oe  en la tierra sin paz. T odos en 
la  estación son soldados: el je fe  y  e> ma­
quinista. los  obreros que d e s c a ía n  y  el 
ferroviario  con  la bandera ro ja  y  la trom ­
peta.

—  ¡Vam os, pequeños, estad concentos! 
"B s  qe  paseeront p a s !”  ¡A legría, a can­
tar!

T  del tren que com ienza a  ponerse en 
m ovim iento empiezan a  oírse tím idas y 
agrias vocecitas, que atacan ahora .algo 
m ás acordes, la triste arm onía ^ .erre- 
ra  del canto nacional:

.“ AUons enfants de la patrie—le  jous 
d e  glolre est a rrlvé ...”

A ltos, oom o balconee rápidos, algunos 
aviones de caza surcan loe cielos Incre 
santemente.

Ira gran m áquina se ha puesto tn  m o­
vim iento, de P arís a  la  M oeelle y  ai Rhin, 
dei R hin  a  M arsella y  Burdeos, do.ide los 
puertos negrean ^ e  gente. Francia  tiene 
40 m illonee de b a b lta n t« , pero  sjs  co­
lonias tienen otros 60 millones de hom­
bree y  recursos Importantes, desde Indo­
ch ina  ai Continente africano, E l mperio 
colonial francés entra tam bién en ei m o­
vim iento de la gran  m áquina; salen ha­
cia  los puertos franceses bom bres ama­
rillos y  pequeños com o los de As:a ne­
gros gigantescos, com o los del Sudán; 
m oros de M arruecos. FYlas de buq res rá­
pidos atraviesan dos Océanos, cargados 
de hom bres y  m ateriales, vigilados por 
ios ágiles destructores y  subm arinos.

L os pescadores dei N orte y  de ra cos­
ta  atlántica  salen con sus barcoe. pero 
y a  n o se preocupan del pescado. Tenti- 
nelas marinas surcan los m ares ar bus­
ca  de un periscopio del subm arin ' ene­
m igo contra  el cual lanzar las terribles 
bom bas y  los golpes de cañoncito  "relen­
te, que parece un juguete y pued> hacer 
del ca sco  de acero  del subm arino una 
tum ba para su tripulación de cle .i bom ­
bres.

En la  tierra, en el m ar y  en el c i . 'o  
todo se m ueve según el ritm o de un m o­
tor , cu yo  fin es la destrucción ; en ella 
trabajan  veinte m illones de hom bres, m u­
jeres. sabios y  obreros, cam pesinos y 
financieros, ingenieros, quím icos y  médi­
cos. L a  m ovilización del Estado m oderno 
es com pleta, ''to ta litaria '': basta  el Ins­
tituto PasteUT, donde la ciencia  ee esfuer­
za en encontrar rem edio para salvar a 
los  hom bres de la m uerte, sabios ilus­
tres experim entan sobre los anim ales los 
efectos de los tóx icos : un con ejlto  de 
Indias es el pequeño ser destinado a  las 
experiencias. Su agonía es terrible: los 
pequeños ojitos brillantes se dilatan hrs- 
ta  quedarse vidriosos, sin v ida: la luz se 
apaga. ¡Que n o se apague asi la  luz de 
la civilización!

L A  H O R A  “ H ”
E n  el cru ce de U nter deu L inden y  

de la Frledrlchstrasse, de Berlín, la 
Luftschutzbund—el organism o para la 
defensa antiaérea— habia ct ío ca d o  una 
bom ba aparente, de una áltura de doe 
m etro*  D ebajo de la bom ba, acom paña­
da de Impresionante {»op ag an d a  en fa­
vor  de la  instrucción  para la defensa an­
tiaérea, una fábrica  de cigarrillos—con  
ese sentido práctico de toe alemanes—  
habia pegado un cartel de publicidad.

L a  Relchsluftscbutzbund, dirigida por 
el “ doctor Ingeniero”  K nlpfer, ee una 
sección  dei M inisterio del A ire del señor 
G oerin g ; el E stado la  subvenciona con  
unos 200 m illones de pesetas al a fio y 
cuenta con tres m illones de m iembros. 
L a  propaganda de la liga  para ls  de­
fensa  antiaérea ha pedido a  los habitan­
tes de las ciudades alemanas que retiren 
de las buhardillas todos los trastos vie­
jos , fácilm ente incendlablea por las bom ­
bas de los aeroplanos franceses, y  ha 
con cedid o subvenciones a  los  caaeroa para 
que protejan  loe tejados con  el cem ento 
arm ado. Si loa parisienses tienen miedo 
a  un bom bardeo de la ci'id ad  con  los ga­
sea asfixiantes, la liga  para la defensa 
aérea del R eich  asegura que los aviones 
franceses habrían incendiado Berlín vo­
lando con  una carga  de pequeñas bom ­
bas de un kilo cada u n a  Eatas bombas, 
descubiertas en Inglaterra, provocan un 
Incendio que es im posible apagar. Por 
otra  parte, el general A ltrock  habia ex- 
pueeto en publicaciones el terrible efecto 
de laa bom bas de 500 y  1500 kilos, que 
los grandes aviones de bom bardeo fran­
ceses pueden transportar.

A  la hora “ H ” . cuando el Gran E stado 
Majrcr proclam e la m ovilización general, 
la  Relchsluftsehutzbund, en la  cual hom ­
bres. m ujeres, jovencltos, ban  gido e jer­
citados durante las m aniobras de defen­
sa, asistencia a  heridos, vigilancia anti­
aérea y  en las baterías de defensa, m o­
viliza a  los que n o tim en  ya una plaza 
en el E jército.

L a  transform ación  de A lem ania en un 
potente organism o bélico es más rápida 
que la de Francia. D urante la  "p a z” , las 
organizaciones políticas de! partido oa -

cicmal alemán y  nacionalsocialista han 
preparado la m ovilización con  este espi­
ritu m eticu loso alem án que cuida todos 
los  detalles y  particularidades, y  está 
siem pre dispuesto a  organizarse en fo r ­
m aciones disciplinadas, p or  tener sus clu - 
dadanoB natural tendencia a  toda orga­
nización m ilitar o  de tipo  militar. Ira 
Reichsw ehr, con  sus cien  m il m ilitares 
profesionales, h a  constitu ido la  célula 
central alrededor de la cual se han Ido 
desarrollando laa otras form aciones. Ira 
Schutzpolizei, dividida antes de la Im­
plantación del servicio  m ilitar obligato­
r io  en nueve divisiones, com prendía, ade­
m ás de los  100.000 policías, otros 100.000
bhm bres que eran m ilitares de carrera ; 
cu*dro3 selectos para la form ación  rá­
pida de un E jército , com o loa de la 
Reichsw ehr. De 1933 a  1935 se form aron  
m ilitarm ente, con  com andantes genera- 
leá. la Sturm abteilungen—la m ilicia par­
da—y  las Schutzstaffeln—tropas de pro­
tección— . Ira prim era.estaba form ada por 
dos m illones y  m edio de hom bres que 
recibían una Instrucción m ilitar; las se­
gundas, de 100.000 hom bres acuartela­
dos, instruidos militarm ente, y  ou e po­
dían dar al E jérc ito  oficiales suboficia­
les y tropa  de choque, y  de otros 200.000 
hom bres n o acuartelados, constituían 
loe núcleos centrales para el caso de una 
eventual y  rápida m ovilización. Ira cuar­
ta f o r ja c ió n  m ilitar era el Arbeitedlent, 
organización del trabajo, con  algunos 
centenares de millares de jóvenes, que 
conetltuian el ctrntlngente de reclutas. 
A ntes de la denuncia de la parte V del 
Tratado de Versalles, el R eich  dleponia, 
pues, de una organización perfecta  que 
le  perm itía m ovilizar rápidam ente tropas 
bien adiestradas para cubrir la primera 
linea de choque, L a  Im plantación fiel ser­
v icio  m ilitar obligatorio ha concentrado 
todos estos organism os en 86 divisiones, 
divididas en 12 cuerpos de ejército, y  con 
una fuerza superior a  la que tenía el im ­
perto hohenzcúerniano en 1914. Se pue­
de decir que la im plantación de: servi­
c io  ir ilita r obligatorio ha  aldo decidida 
cuando todas tas organizaciones milita­
res, enm ascaradas b a jo  diversas deno­

m inaciones, habian  llegado a  un grado 
de p er fecto  funcionam iento. P ero la obli­
gatoriedad del servicio  b a jo  el régimen 
del I I I  R e ich  existía  ya, com o existía 
tam bién la aviación  de guerra  cuando 
«1 general y  m inistro G oering anunció eu 
creación  para  e l m es de abril de 1935. 
L i. m ovilización  general ea, p or  tanto, 
m ás fácil en Alem ania, porque e l núme­
ro  de los m ilitares de carrera, profesio­
nales y  de los organism os m ilitares al­
rededor de los cuales se form an las re- 
servae. es m ás grande que en ios otros 
paises. Iras lim itaciones que im puso Na­
poleón a  Alem ania crearon  en ésta loa 
grandes ejércitos con  el servicio  obliga­
torio ; las lim itaciones Impuestas p or  el 
T ratado de Versalles han creado un fo r ­
m idable núcleo de m ilitares profesiona­
les, que han form ado rápidam ente un 
e jército  enm ascarado detrás de l ú  orga­
nizaciones de partido, del traba jo  y  de 
la Policía. Es un e jército  que se halla 
preparado para la  acción  rápida y  de 
ofensiva, m otorizado. La gran  máquina 
de la transform ación  de la  nación  en un 
organism o bélico n o h a  parado un ins­
tante desde ei 1930 en Alezoim la; el lis ­
tado "tota lita rio”  ha  em pezado la m ovi­
lización general m ucho antea de la  de­
claración  oficia l.

E l "W eb r-S p ort" ha  preparado m ilitar­
mente á  un m illón de jóvenes de quince 
a  diecinueve añoe. E l “ H itler Junge”  es­
taba obligado a  presentarse todos los sá­
bados por la tarde ante las organlzaclo- 
oea juveniles dei nacionalsocialism o con 
un saco de In fantería  a  la espalda, uns 
m ochila y  los útiles necesarios. E sos jó ­
venes. reunidos en secciones de asalto y 
al m ando de un suboficial, emprendían 
m arteas  nocturnas de siete a  quince ki­
lóm etros, Una vez en los cam pos, las fo r ­
m aciones juveniles hacían ejercicios de 
ocupación  de trincheras, de asalto con 
lanzam iento de bom bas de m ano y  apren 
dian el uso de las arm as; no sólo del fu 
sil. sino am etralladoras, lanzabom bas y 
cafioncitoa de trinchera.

E n  las pequeñas ciudades, la autoridad 
más potente era el “ fedw eber ', el sub­
oficial instructor encargado de la Instruc­
ción  de la "H itlerju gen d” , la juventud de 
H itler: es decir, de toda Alem ania.

Si la gran m áquina se pusiese en  m o­
vim iento en Alem ania...

A  la hora “ H "  establecida por el Oran 
Estado M ayor no queda ni un civil en 
las ciudades de! R e icb . N i las prostitutas 
que el Irandesbesehaeftigungs-Ats— ofici­
na  de colocación  para los  trabajadores 
de la  tierra—recoge  y  envía a  las fincas 
para que ocupen  el lugar de los  hom bres 
m ovilizados. L os cam pos de los "volun ­
tarios dei traba jo”  cam bian totalm ente 
de aspecto.

E l com andante del cam po se trans­
form a. en m enos de veinticuatro horas, 
en un oñclal que tiene a  sus órdenes una 
sección  de 'o s  “ voluntarlos del traba jo”  
ya  form ada. Unos han venido de las ciu ­
dades— estudiantes, pequeños em pleados— , 
otros son sujeto* que la P olicía  del m i­
nistro G oering ha ereido peligroso y  ha 
enviado a trabajar “ voluntariam ente''. 
¿T ra ba ja r?  S í: aqui está una sección m i­
litar, y  en el cam po, eatán arm as y  da- 
póeitoe de municiones.

La "H itlerjugend”  entra en acción , con 
su uniform e militar. Ira guerra de von  
Seeck es la guerra ofensiva, rápida gra­
cias a  la cual se podrá  herir cl corazón 
del adversarlo, rom piendo su resistencia, 
paraiiaéndoio con  la acción  en m asa la 
población  civil. Doa elem entos son. pues, 
necesarios; la libre disposición de un 
E jército  de maniobra, invasor, que  pue­
da  ocupar ios centros vitales del enemi­
go, cuya  m oral se habrá encargado de 
quebrantar la acción  de loa aviones. Es 
preciso  que e! E jército  se encuentre en 
plena eficiencia, exento de obstáculos y  
ocupaciones ajenas a  su  profesión ; la 
"H itlerju gen d”  asegurará la unidad en 
loa repartos militares, los servicios de 
segunda linea, la guardia de ios depó­
sitos y  el transporte de las m uniciones, 
de m anera que la m asa integra de laa 
tropas de choque pueda ejercitar la pre­
sión suprem a para rom per la linea del 
adversarlo y  derrotarlo antes de que ha­
ya  podido efectu ar com pletam ente su 
m ovilización. ¿Intentarán  pasar % tra­
vés del Luxem burgo y  Bélgica, com o en 
1914, o  a  través de Suiza para dejar ias 
defensas del R hin  y  de B elfort a  la es­
pa lda? S ilencio: ei soldado alem án no 
sabe nada y  con fía  en los planes de su 
E stado M ayor. Sabe sólo  que toda  A le ­

m ania m archa a  paso ds parada v  eso 
ie basta. H om bres y  m áqninas son nna 
m U m a cosa. Para transform ar en fábri­
cas de cañones, de gas, de m ateria! bé­
lico— prohibido a  A lem ania por el "d it- 
ta t "  de Versalles—las industrias, eran 
necesarios tres m eses; pero la  denuncia 
del Tratado hecha por Alem ania ha 
transform ado las fábricas durante las 
negociaciones internacionales. L a  acu­
m ulación de los "s to e k ”  de abono, ázoes 
y  am oniacos sintétiCM se transform a en 
pólvora ; las fábricas de colorantes sumi­
nistran m ateriales para  lo s  gases; con  el 
c loro  se bace  el gas "p erita ” , y  con  fos­
geno un gas m ás m ortífero  qus el "v o - 
m itlngas”  de cloro.

¿ T  por qué durante los años de cri­
sis m á s  a g u d a  ios  establecim ientos 
K rupp n o han parado de construir nue­
vas fabricas, nuevos depósitos?

D e loe cam pos de traba jo  voluntario, 
de ios depósitos, salen cafion«o, tanques, 
am etralladoras. 7  soldados, soldados y  
soldados. Toda una nación  es en un ifor­
m e. Hasta las m ujeres se hallan movili­
zadas. n o sólo  en los servicios d e  Sani­
dad. sino en propios servicioe de gue­
rra.

D el R h in . surcado p or  barccs ventru­
dos, desaparece todo elem ento de vida 
pacifica  y  com ercial. E stas casas, estos 
edificios construidos en tiem po de paz, 
casi siem pre frente a  la linea de fortlS - 
eacionee francesas, parecen abaucona- 
dos por los habitantes: pero  éstoa '’ isten 
uniform e y  ee ocultan  en ioe subterrá­
neos que en la zona "desm ilitarizada”  
de la orilla izquierda de] R hln  han sido 
construidos con  un silencio tenaz v una 
actividad in fatigable. Allí están los sol­
dados y  lc« cañones pesados- que apuntan 
su  boca negra hacia la  otra orilla  del río.

L lega al aeródrom o de Berlín un gran 
avión de pasajeros procedente de P olo­
nia. E n  e! aeródrom o están todavia los 
carteles de publicidad que invitan al tu­
rista a  visitar' el m undo rápidam ente en 
loe con fortables av ion e . de las líneas 
com erciales alem anas; pero  el cam po ya 
está ocupado por soldados y  m ecánicos 
m ilitares. B a ja  con  precisión el avión de 
V arsovia; sólo  dos pasajeros descienden 
de la  cabina de lu jo, adornada de tapi­
ces y  alfom bras, elegante com o un sa- 
loncito m oderno. Un autom óvil lleva rá­
pidam ente '  loa dos al M inisterio de la 
G uerra y  am boe pasan a  las misteriosas 
oficinas del “ II I  b  W est” , el cen tro  del 
espionaje de guerra, m ientras el avión 
com ercial es rápidam ente transform ado: 
de la lu josa cabina n o queda sino el es­
queleto; b a jo  el hangar, el avión  cam bia 
rápido de aspecto; a  sus Bancos son  pues­
tas bom bas blancas y  rojas enormes. Doe 
toneladas de explosivo puede llevar el 
avión com ercial m oderno, provietq de to­
do el con fort para el turista. . ¿Cuántos 
centenares de aviones com erciales han 
cam biado de aspecto desde que la hora 
" H ”  elegida por el G ran Eetado Mayor, 
ha decidido la movlUzación gen era l? ¿ '7  
cuántos pacíficos buque, surtos en et ca­
nal de K iel se han transform ado en bu­
ques de guerra auxiliares o  en cruceros 
para las guerras corsarias?

T od o  se mueve según el orden estable­
cido, Codo m archa a  paso m ilitar, tod o  el 
mur.do lleva un uniform e o  un distinti­
v o  m ilitar; lo mism o loe jóvenes de quin­
ce  años que los viejos de seaenta; lo mis­
m o las estudiantes que las ca m p «in a s  y  
ex prostitutas.

Todoa, no. H ay algunos que n o tienen 
ni uniform e ni distintivo. E l ee joven, 
elegante. A caba de .raU. de la  oficina del 
" I I I  b W est”  donde entró h ace un rato 
al llegar el avión  de Varsovia. Ella es 
m agnifica, con  su rostro rosa  de Inge­
nua. este rostro  que ha hecho delirar a 
los  públicos del clnem  . L os dos van a 
la estación, donde el "w agon -lit”  del tren 
que sale para Suiza los espera.

" I I I  b  Ost” , " I I I  b  W est” . ¡O h !, sefior 
W ullus-R udinger; ¿n o  ha  escrito '-sted 
que durante la guerra de 1914-1918 fué 
uno de loe agentes secretos m ás célebres 
de Alem ania, que aon -as in form aciones 
de los agentes secretos las que han cau­
sado m ayores m ales a  E u ropa? "P rá cti­
cam ente indispensable (el espionaje, que 
todos llam an contraespionaje para justi­
ficarlo com o una necesaria defensa con­
tra  el espionaje adversario), d e ja  pasar 
—dice el señor W ullus-Rudinger— el p ro ­
ducto de la ligereza, de loa ba jos Instin­
tos y  hasta el engaño del adversario 
junto a  la observación  concienzuda, el
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exam en clentiflco y  al deber nacional.*' 
*T>eatlnadM a  ilum inar 1® cerebro*, 1® 
s e r v id ®  de in form a ción ®  •« transfor­
m aron  en  un excitante p e llg r® o  que des­
v ió  1® cereb r® .”

A h ora  se intensifica la  acción  d e  1® 
a gen t®  s rere t® , 1®  que sirven  una M u ­
sa  y  1® que  sirven un interés: la guerra 
en la  som bra, 1®  atentados con tra  1® 
d ep ós it®  de m u n ición® , 1® torp ed e®  de 
b u qu ® , todas I ®  ra c ió n ®  de la  “ guerra 
p or  to d ®  1® m edios” , cu yo  fin ®  herir

al enem igo en el corazón  y  dejarlo pa- 
rallEiulo.

L a  rubia  “ star”  y  e l elegante ® b a -  
llero  salen  para  Suiza, acrao hacia  Gi­
nebra, donde deede e l 1920 la Sociedad 
de N a ción ®  ha  registrado 3.428 Trata- 
d ® . com prom isos y  proyectos internacio­
n a l®  de n o agresión; de arbitraje, de 
conciliación , de arreglo pacifico de loe 
con flic t® , reunido todo ello en 142 volú- 
m en ® , ca d a  uno de loa cu a l®  tiene 400
p é g ln u .

L A  M E D I A  DE S E D A
Sl llegado el d ia  de la  m ovlllzaciós su­

be, de pronto, el p recio  de 1®  m ed í®  
de seda, que 1®  se fio r®  n o  protreten: 
ee que  I ®  m ed í®  de seda han aido mo­
v ilizad® . N ada escapa a  la  transfor­
m ación  d e  una nación  en organism o bé­
lic o  el d ia  de la  m ovilización  general, ni 
l u  m ed i®  de seda que se fabrican  ron  
la  celulosa. Ita lia  ®  uno de 1® p e is®  
rep ecia lizad®  en  la  fabricación  de la se­
da  artificial; im portan t®  fá b r ic ®  traba­
ja n  en el N orte, y  ee t®  fá b r ic ®  serán m o­
v iliza d ®  a n t®  que ninguna otra ; la celu­
losa, que sirve para fabricar I ®  m rd l® ¡ 
el perfum e sintético  y  un p oco  de ázoe, 
coratituyen  uno de los m ás te rrib l®  me­
dios de guerra. En todo el N orte de Ita­
lia, en el valle del P o, retén  concentra- 
d ®  I ®  grandes in du strl®  italianas, ner­
v io  de la  m ovilización  y  d e  la  guerra, y  
fo c o  de debilidad, porque con tra  e l lu  se 
desencadenarla el ataque violen to de la 
aviación  enemiga. P o r  esto el desarrollo 
de la aviación  Italiana—que, adem ás, tie­
n e que vigilar una costa  m arítim a m uy 
larga—se  ha perfeccionado repeclalm en- 
te  en I ®  a v ión ®  de caza  de 300 y tn&»

k ilóm etr®  p or  h ora  para  defendra de 
1®  a taqu ®  a ére®  I®  c iu d a d ®  y  1® 
ce n tr®  industriales, ob jetivo  de la  gue­
rra  m oderna, que, según  el com andante 
Andrés, “ ya  n o envia proyectil®  al cu er­
p o  de! enem igo, pero envenena el aire 
rM pirable y  destruye y  aniquila '®  cen­
t r ®  vitales econ óm ic®  e industria l®  del 
enem lgo.sin  buscar la  decisión  en ei fren­
te militart'. L a  d e fe n ®  antiaérea ba  sido 
una de 1®  m a y or®  preocup ación®  del 
E stado M ayor italiano. E l régim en ‘tota­
litario” — ron su  organización—es, com o en 
Alem ania, m ás rápido y  se halla m ejor 
preparado para  la m ovilización, una gran 
parte  de la  cual se ha efectuado ya  en 
tiem po de paz. P uede decirse que el fln 
principal del régim en “ to ta lita rio ' ®  la 
guerra ; la  anulación  del indlvid 'jo aun 
durante el tiem po de paz, la fom,aciÓD 
m ilitar de to d ®  sus orga n ism ®  /  la Je­
rarquía im pureta drede arriba son ya 
m ed id ®  m ilitares que m ovilizan el hom ­
b re ea  tiem po de paz  y  los preparan pa­
ra la  gu erra  

Si u n  d ia  el Suprem o Com ité de De­
fensa  N acional decidiese la  m ovihM ción

general, ya  una gran parte de esta sería 
m ecánicam ente cum plida sin cam biar mu­
ch o  a  la  situación actual, com o en Ale­
mania.

E l m aestro nacional tiene y a  un n n lf® - 
m e y  está obligado a  dar c lu e  eon el 
uniform e de militarizado. A l cum plir 1® 
och o a fi®  I®  c h ic ®  se proveen de un 
uniform e y  em piezan la  instrucción  mili­
tar. con  fusiles, am etralladoras y  cañon- 
c lt ®  de Marina. A  1®  catorce a fi®  pa­
san a  I®  ‘‘avanguardisti", y  a  i®  d 'ecio- 
cb o  a  la m ilicia universitaria si S'guen 
1® estudios, o  en i ®  d iv ers®  e 'ñ lc iu  
— de I®  ferrocarril® , det correo, ae 1® 
bosqu ® , de I®  ca rreter®  o  de la m ili­
cia  del partido—si trabajan . Adeacás de 
una función  de P o lic ía  interior— c o n o  1® 
m llic i®  p a rd ®  y  1®  de protección  de 
H itler—los organ ism ®  del régim en fas­
cista  italiano son  verd a d er®  fo im acio - 
nea m ilitares, a lg ú n ®  de 1® cu a l®  se 
bailan en servicio  perm anente, siendo 
adiestrad®  en el uso de 1®  a rm ®  m ecá- 
n lc ®  y  en el raalto de tr in ch er® . Ade­
m ás, la  m ilicia universitaria y  ta de 1® 
escu el®  m ed i® — “avanguardisti”  --h a  si­
do educada n o sólo  para I ®  operaciones 
de defensa antiaérea, sino tam biéu para 
el pilotaje de aviones. Etolste ya. pu® , 
una reserva de p ilo t®  pronta para sus­
titu ir a  los ca íd ®  y  dispuesta también 
para corresponder al aum ento de a 'i o n ®  
que. en caso de m ovilización general, fa - 
bricará  en gran  cantidad la  industria de 
rete ram o.

E n  creo  de m ovilización, I®  "sva n - 
guardlsti”  son  a fe c ta d ®  a  L d eferea  an­
tiaérea y  a  1®  s e r v id ®  auxiliares, para 
tener disponible la  m ayor cantidad po­
sible de t r o p ®  de prim era  linea. El 
m aestro nacional queda transform ado en 
e i su p eri®  jerárqu ico  m ilitar de sus

alum n® , y  1®  m illares de p ro fe so r®  da 
educación  f í s l®  tienen ya  un uniform e 
y  un  grad o m ilitar. L a  m ovilización  em­
pieza desde 1®  jo v e n c it®  y  term ina en  
1®  h om br®  de cincuenta y  cin co  afioa, 
pudiendo poner en pie de guerra una mar 
sa  de siete millonea de beligerantes. P e­
ro  la m ovilireclón  afedta relm ism o a  l u  
jó v e n ®  y  a  1 ®  m ujeres In scrít®  en l u  
organizaciones del partido fraclsta, pu- 
dlehdo ser d estin a d u  a  la  propia  zona 
de guerra. T a  el régim en “ corporatiTO** 
con trola  la  producción : en caso  de m o­
vilización, el E stado tom aría  p ® ® io n  de 
1®  induatrl®  que entran en  el plan  d s  
transform ación  bélica  de toda  la  nación. 
N adie quedaría efectivam ente fuera  de 
los  cuadros m ov ilizad ®  del país, c re í 
com pletam ente m ilitarizados ya  en tiem ­
po de paz.

O tro pais en  el cual et régim en perm i­
te una m ovltización rápida e  integral en 
todo e l cam po m ilitar, Industrial y  c(v 
m erclal ®  R usia. P ero R usta tiene una 
enorm e extensión territorial que retrasa 
la concentración  de I ®  tropas. Tam biéa 
R usia  b a  desarrollado org a n ism ®  para 
la A viación , creando C en tr®  en 1® cua­
les m illa r®  y  m illa r®  de jó v e n ®  han 
obtenido el “ carnet”  de p iloto  y  que 
coretltuyen  una form idable reserva para 
el desarrollo de eete arm a en una even­
tual guerra m oderna en  1® tres dim en­
siones. Adem ás, ob rer® , cam p esin® . e»- 
tudiantes han sido ed u ca d ®  desde 191T 
en una disciplina m ilitar. La  revolución 
de octubre ha  dado una m ística  tam bién 
guerrera a  I ®  habitantes de la  U nión 
Soviética, cuya  potencia  m ilitar h a  au­
m entado enorm em ente en estos ú ltim ®  
añ ® .

E n  caso de m ovilización general, esta 
m iatlca constituye u n  m edio, nada des-

E L  M U N D O  E N  C R I S I S
Se me pide una opinión sobre la crisis provocada por la d eclarad ^  del 

Gobierno alemán. Pero una opinión es un juicio. Un juicio presupone com­
prensión y  arguye superioridad. Limitémonos, pues, a comprender sin juz­
gar. Ya comprender es bastante difícü. Ni vayamos a imaginar que estamos 
en presencia de personajes de una pieza: “Alemania dice” , “Francia recla­
ma” , “ Inglaterra protesta” ... No.' Que las naciones se manifiesten oficial­
mente, con cierta unidad, por medio de sus Gobiernos, y  así resulte como 
una especie de diálogo o  novela diplomática, no es óbice para que loa ver­
daderos movimientos de la vida internacional sean más complejos, ya que en 
cada pais juegan tendencias y  opiniones encontradas, y  sobre todos ellos ac­
túan fuerzas internacionales.

La dramática declaración alemana del sábado pasado es un episodio más, 
si bien, quizá, especialmente significativo, del proceso de liquidación de la 
Guerra. A l más lerdo se le alcanza que la Guerra terminó con el Tratado 
sólo en cuanto a sus manifestaciones, por decirlo asi, físicas. El Tratado 
cerró, pues, la fase de la Guerra, que pudiéramos llamar de los cañonazos. 
Pero en tanto, en cuanto la nación vencida conservaba fuerzas y  las reba­
tía, la guerra, que, en su esencia, es conflicto de voluntades, tenía que con­
tinuar. Ahora bien, Alemania conservaba fuerzas considerables: la sangre, 
pueblo fecundo y  numeroso; el poder creador, pueblo de gran cultura y do­
tes técnicas; la disciplina pueblo fácilmente militarizable; la situación geo­
gráfica, en el centro del Continente europeo; el deseo de rehabilitatíón como 
gran potencia; y, finalmente, un sentido, que no se trata aquí de discutir, 
puesto que no juzgamos, de haber sido víctima de una injusticia al verse 
declarada culpable de la guerra y, como tal, despojada de sus colonias y  li­
mitada en su soberanía sobre sus propios armamentos.

Considérese, pues, todo el periodo que media entre la ratificación del 
Tratado y el sábado último como un período de equilibrio cada vez máa in­
estable, ya que la situación de derecho creada por el Tratado corresponde 
cada vez menos a la situación de hecho a medida que se va rehaciendo el 
poder alemán. De aquí, su carácter tr in co . Surge la tragedia en cuanto hay 
conflicto entre dos razones. La razón de los ex aliados dice: “No se puede 
romper un Tratado de modo unilateraL La civilización reposa sobre la fe 
jurada.”  La razón alemana dice: “ Alemania no puede continuar despojada 
de su soberanía en materia tan importante como la de su armamento. La 
soberanía sólo se recobra ejerciéndola. Por eso la ejerzo. Ahora podremos 
negociar."

El conflicto asi planteado es absoluto, y  no tíene solución. Pero en la 
vida hay que hallarle solución a todo. En este caso, la solución estaba en 
salir del plano donde el conflicto se había planteado y  elevarse a un plano 
superior. Puesto que en el plano de la rivalidad entre Estados no había 
manera ni moral ni material de limitar las fuerzas militares de átomania, 
era menester elevar la política internacional al plano de la cooperación entre 
Estados. Se crea, pues, la Sociedad de Nacionra, y  para marcar debida­
mente la estrecha ligazón entre las dos ideas se hace del Pacto de Gine­
bra el capítulo I del Tratado de Versalles. Como si esto no bastase, se in­
serta en este Pacto, capitulo I  del Tratado, im artículo 8, que prescribe el 
desarme general, y  se echa la llave al candado inscribiendo en cabeza de la 
parte V  del Tratado un preámbulo estableciendo que el desarme de Alema­
n a  cuyo articulado constituye esta parte V, Uene por objeto hacer Dosible 
el desarme general, estipulado en el articulo 8.

Admirable construcción lógica. Excelentes intenciones. Pero el mundo 
lleva en si, por lo visto, trágicos destinos. Y  este desarme general pres­
crito por e! Pacto, razón, si no causa, del desarme de Alemania, no 
acaba de cuajar. Para que hubiera cuajado habría sido indispensable que 
se desarrollase, no ya en el papel, sino en la fe  y  en las costumbres políti­
cas, el sistema de solidaridad internacional que el Pacto prescribe y  que. 
de modo sincero y  positivo, renunciasen las naciones a  la política del “viva 
quien venza” . Pero la evolución histórica no lo ha querido así todavía, o, al 
menos, no con el suficiente vigor. La armazón de Ginebra pierde en los pri­
meros meses su pieza maestra al negarse los Estados Unidos a ratificar el 
Pacto. Esta primera defección, no sólo debilita el mecanismo ginebrino, sino 
qne produce efectos mucho más graves en la psicología intemacionai La 
salida de los Estados Unidos dq im ímpetu vigoroso a las tendendas de 
libre iniciativa nacional, que las novísimas tendencias de solidaridad y  
cooperación comenzaban apenas a  intentar sustituir. La Sociedad de Na­
ciones vive atí una doble vida; en parte, organismo de cooperación; en 
parte, organismo de disimulaeión de una política de rivalidad. Y  las nado- 
nes flotan de una a otra de estas dos políticas, al azar de las crisis inte­
riores y  de las tentadones exteriores.

En 1931 surge el conflicto deoExtremo Oriente, que pone a  pruebe la 
alta solidaridad intemadonaL Fracasa la Sociedad de Natíonea; ea decir, 
fracasan las nadones de la Sociedad, que no consiguen elevarse al plano de 
la cooperadón al servido de una ley común. La Conferencia del Desarme 
desde entonces languidece. Hoy ea. difícil poner la vista en el Mapamundi 
sin contemplar espectáculos de mal agüero. Detallar es apuntar con el dedo, 
cosa tan descortés en politica internacional como en urbanidad. Que el lec­
tor pase de esta página a la de los telegramas, y  podrá darse cuenta da 
que ha rebrotado la politica del “viva quien venza” , la anarquía internado- 
nal que la Sociedad de Naciones nadó para curar. Para nosotros, los espa­
ñoles, el espectáculo es doblemente triste. Porque necesitamos la paz como 
el pan, para que nuestro país consiga reoi^anizarse al fin, como correspon­
de a una gran nación, por lo cual seria desastroso que tuviéramos que ente­
rrar cuantiosas sumas en las precauciones indispensables para el caso en 
que las cosas tomasen mal cariz; y  porque la creadón de la Sodedad de 
Nadones correspondió exactamente a las enseñanzas de nuestros grandes 
teólogos clásicos, y, en particular, a las de Vitoria y  Suárez, asi como al ins­
tinto profundo de justida y  paz que late en nuestro pueblo. Por éso, para 
nosotros, lo esencial no es la cantidad de armamentos que tal o  cual paía 
posea, sino eu calidad; no su calidad técnica, sino su calidad moraL

La verdadera arma del hombre es el corazón. ¿Qué llevan las nadonee 
en el corazón? Por un lado, el culto ancestral al Dios nadonal, que devora 
a  sus hijos y de elloa nutre su gloria; por el otro, la luz nueva que les dice 
que todas las naciones son miembros de un gran cuerpo único, que es el de 
la Humanidad. Si triunfa el culto ancestral, el mundo, y  Europa eu particu­
lar, conocerán días de agonía y  desastre, y  laa grandes y  hermosas ciuda­
des, los joyeles de la diadema de Europa, perecerán entre el humo de las 
bombas incendiarias y  el tósigo de los gases asfixiantes; si triunfa la luz 
nueva, la paz arraigará entre los hombres, y  con ella, la prosperidad. Y  los 
soldados podrán quitarse el casco y  el imifortne. De lo que cada hombre de­
cida eu BU fuero interno depende el porvenir.

Salvador D B  M A D A R IA G A

Ayuntamiento de Madrid
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preciable p or  cierto, de potencialidad bé­
lica  y  ee «^invierte en uno de los  facto­
res m ás im portantes en  las m anos de los 
dirigentes dcl pais, com o en Alem ania y 
en  Ita lia  y  en todos loa países donde la 
d ictadura n o ea sino la  preparación  bé­
lica  intensiva de un E stado que necesita 
p or  sus fines una m asa educada de ante­
m ano en la disciplina militar. E sos mis­
m os fines perseguían ya  antee de 1914, 
tanto el zar de R u sia  com o el em peredoi 
de Alem ania. P ero  ta m áquina m ás per­

fecta  teóricam ente y  m ás potente cayó 
en pedazos p or  los cam pos de batalla el 
dia que loe soldados perdieron  la fe  y  la 
disciplina; la  “ panne”  fatal habia para­
do el pequeño m otor  que desde arriba 
pone en m ovim iento la gran m áquina de 
la  transform ación  dei E stado m oderno 
ea un gran organism o m ilitar que m ovi- 
liza ancianos, m ujeres y  niños, buques, 
trenes y  aviones y  transform a la media 
de seda artificial en explosivo de alta ca ­
lidad.

LA MOVILIZACION EN EL AIRE
Tendiendo la organización de los E jér­

citos m odernos a  un esfuerzo supremo 
para que la guerra no sea solamente he­
ch a  p or  las fuerzas m ilitares, sino por 
todas las fuerzas m orales, espirituaies, 
económ icas, materiales y  personales de 
las naciones—pues éste es también ~I 
princip io del proyecto de reorganización 
m ilitar que, ea  base al concepto de na­
ción  armada, fu é  discutido en Francia 
en 1924— , la potencialidad bélica  de cada 
Eatado se puede m edir sólo según la re­
sistencia de estas fuerzas m orales y  m a­
teriales, Claro está que loa efectivos m i­
litares son ia parte principal de esta re­
sistencia. La m ás rápida m ovilización de 
un E stado m oderno tardará por lo m enos 
cerca  de un mes en ser com pleta cuando 
se  hallen m ovilizadas todas las reservas 
y  las fábricas, cuando todas las energías 
se hayan reunido en un  haz pótem e; en 
el m om ento en que todas las fuerzas, 
hom bres, propiedad privada y  produrclón 
converjan  hacia y  en ia guerra. E l pri­
m er objetivo de los Estados M ayores de 
los  E jércitos reside, por tanto, en concen­
trarse las fronteras, guarnecidas de un 
núm ero suficiente de tropas de cobertu­
ra  con  un fln defensivo, disponer de una 
com pacta  m asa de m aniobra con  Sn ofen­
s ivo  y  m ovilizar todas las fuerzas que 
pueden alterar o  im pedir la m ovilización 
del enemigo.

¿Cuántas tropas pueden concentrar el 
prim er dia en las fronteras la m oviliza­
c ión  de las potencias? Alem ania, Fran­
c ia  e  Italia pueden concentrar un núm e­
r o  casi igual de divisiones; después de 
tres o  cuatro días pueden concentrar una 
segunda linea de cantidad num érica Igua! 
a  la prim era. Las otras reservas se pue­
den  concentrar en e! pais después de 
qu ince dias o  un m es. Con la moviliza­
c ió n  de las reservas, Alem ania se encuen­
tra  en  superioridad respecto a  Francia. 
L a  rapidez de la acción  coloca , por tanto, 
en prim er piano la acción  de la  aviación. 
F rancia  tiene dos divisiones aéreas en 
laa fronteras del Nordeste y  Eete, una 
tercera  división de reserva y  una reser­
va. sin con tar la A viación  de M a-ina y 
de las colonias. Las fuerzas aéreas con­
centradas en las fronteras ascienden a 
unoe 500 aviones de caza  y  bombardeo.

P ero a o  es sólo  el núm ero lo que cuen­
ta ; cuenta principalm eiite la velocidad y 
la  calidad del aparato y  su  arm am ento. 
L as declaraciones del m inistro alem án 
G oering, que ha  con fesado su proyecto 
de organizar u o ejército aéreo de IfiOO 
aviones m oderaos y  algunas escuadrillas 
provistas de cafioncltOB de 20 6  25 m m „ 
pone frente a  la  A vU clón  de la  froctera  
francesa  otra  fuerza poderosa que es 
com pletada por la  A viación  civil alemana, 
la  m ás m oderna, y  que puede ser trans­
form ad a  en p o co  tiem po en peligrosos 
inetrum entos bélicos. E n  caso de m ovili­
zación  podrian volar sobre el valle del 
R hin  millares de aviones. D e u na  parte 
y  de la otra, las distancias entre loe ae­
ródrom os y  los  centros vitales de los dos 
paises pueden ser cubiertos en pocas  h o­
ras—ida  y  vuelta—. De la  frontera  fran ­
cesa  a  B eriin  hay 600 kilóm etros, de la 
frontera-a lem ana a  P aris m ucho m enos. 
Estrasburgo, N ancy, Metz, R elm s están 
a  pocos  m inutoe de vuelo de la  frontera 
alemana, y  todos loe eentros industriales 
de las m inas de W estfalia, de l Sarre y  
dcl Palatinado ademán, Colonia. F ranc­
fort, Stuttgart.'M aguncia, están asim ism o 
a  pocos m inutos de vuelo  de la frontera  
francesa- E n  esta  arm a m oderna están

concentradas las esperanzas de los E s­
tados M ayores, partidarios de un resul­
tado rápido, defin itivo y  horriblem ente 
hom icida de la guerra. A rm a m oderna 
que gasta m ateriales y  hombres, y  ob li­
ga  a un traba jo  intensivo a  toda  una 
ram a de la industria. M otores cu ya  fa ­
bricación  h a  de verse centuplicada; tela, 
aceite de ricino, bencina, hangares, ar­
mas de precisión, hélices; a  cada quinien­
tos aviones de los situados sobre las li­
nees fronterizas ea preciso consagrarle el 
esfuerzo de una parte de las industrias 
nacionales. Trabajan m ujeres en los ta­
lleres; funden metales en loe altos hor­
nos lo f hom bres desnudos, b a jo  una tem­
peratura de infierno, que llega a  loe 60 
grados: buques y  trenes transportan alu­
minio, cobre, madera especial, y  millares 
de obreros trabajan día y  noche para 
construir un aparato: un aparato que 
una pequeña bala de am etralladora pue­
de herir de m uerte y  precipitar desde lo 
alto del cielo, o  que volando durante la 
noche sobre una ciudad dorm ida puede 
de jar caer m il k ilos de explosivos, los 
suficientes a derribar diez ed ificios y  ma­
tar a  centenares de serea humanos.

Para defenderse de los ataqu- s aé­
reos, centenares de reflectores cruza­
rán el espacio con  su haz de lu ces; las 
baterías antiáreas rtstarán dispuestas pa­
ra descargar centenares de cañonazos; 
el resultado será casi siem pre negativo, 
porque en una altura de 7.000 m etros el 
avión ae halla casi com pletam ente a  sal­
v o  de toda  am enaza de tiro  desde tierra.

M ovilizar la A viación  es m ovilizar to­
dos ios pilotos civiles y  militares, loe es­
tudiantes que han hecho cursos de avia­
ciones, Ingenieros, m ecánicos, obretos, fa ­
bricantes de cañones y  m uniciones, cente­
nares de industrias diversas, a llm » .todos 
por operarlos y  operarlas que trahaien n o­
ch e y  d ía ; es m ovilizar tam bién e ; espí­
ritu de los ciudadanos am enazad'®, su 
resistencia; es em pezar eeta hem nTagla 
de oro que em pieza eon la m o v illis c lto  
oro  que desaparece de la  ca ja  dei E sta­
do,- del bolsillo de la m u jer que reduce 
sus com pras a! m ercado; oro  que em i­
gra, desvanece o  se transform a en papel, 
cu y o  va lor es nna ficción  que se ■"vapo­
ra  al final de la guerra y  se  volatlhra He­
m orragia terrible tam bién ésta; pe.ro no 
tan trágica com o la otra  de la r ie rra , 
n M d o  es la  verdadera sangre de- país 
í f  que ae vierte para alim entar ia má­
quina m onstruosa. >

.E s  m ovilizar tam bién el genio icventl- 
^  de los  hom bres hacia el aparato más 
imtente o  m ás veloz que puedn *ublr 
8.000 m etros en pocos minutoe o  qu  pue­
da  transportar en su seno Incluso otros 
pequeños aviones sin  m otor, o  verdade­
ros trenes aéreos. E n  la U nión Soriétlca  
se ha  experim entado un avión  gigante, 
construido por los talleres de la Oeoa- 
viakhim ”—Ia  Sociedad de propaganda 
contra la  guerra aerodinám ica, y  ea “ con­
tr a "  porque la quiere vencer rec ¡rrien- 
do a  m edios máa potentes—que ee un 
verdadero tren  que puede transportor ar­
mas y  m uniciones a  una velocidad loedia 
d e  160 kilóm etros, llevando tam bién un 
avión  de caaa para defenderlo en oaao de 
ataque... A  cada defensa qua se descu­
bre con tra  las arm as modernas, corres­
ponde el descubrim iento de una rueva  
para  la  ofensiva. E n tre  todas las m ovi­
lizaciones, la  m ás peligrosa es la de> ge­
n io Inventivo del hom bre que tra'*afor- 
m a a  un sabio en qp cóm plice, fr ío  y 
científico, de ia  locura  hum ana.

dente diplom ático, el G obierno japonés 
hizo condenar a  m uerte al com andante 
del destructor. P ero loa soldados tiraron 
al aire por tres veces al cum plir )• mi­
sión  de fusilar ai oficial. Una tradición 
japonesa d ice  que el hom bre que no mue­
re  después de tres descargas, tlenz dere­
ch o a la  vida. P ero la protesta de lo* 
Estados Unidos provocaron  la  guerr.v P a­
ra  ganar la guerra, el Japón se pone de 
acuerdo con ios negros de los Estados 
Unidos: et Japón protegerá a  A frica  con ­
tra ias potencias europeas y ameri-janas. 
Con la com plicidad de los negros t í  Ja­
pón intenta hacer saltar ias obras del 
canal de Panam á y  quem ai los grandes 
dirigibles. Un vapor, en el m o m e jto  d ;  
atravesar ei canal se hunde y  bioquea 
#1 pasaje a la flota  de los Estado® Uni­
dos que los japoneses destruyen.

¿N ovela? E s verdad P ero  es si »!n to- 
m a  de una m entalidad y  de una arpira- 
ctón T  prueba de paso, las gran tes di- 
flcultadea de una m ovlltzación en el m ar 
y  los peiigros de un oonfiicto.

L os E stados Unidos tienen 420 buques, 
entre barcos de línea y  auxiliares, con 
un total de I.26I.840 toneladas. E l úitim o 
[Fogram a naval ha aum entado sensible­
mente esta fuerza, com o consecuencia  de 
ios arm am entos del Japón, que ha au­
m entado el núm ero de aus buques de 
guerra, que era de 261, con  850.828 tone­
ladas. Inglaterra quiere aum entar su M a. 
rlrfa. que es apenas in ferior a la de los 
E stados U nidos: Franela  construye nue­
vos buques para guardar una ligera su­
perioridad sobre Italia, la cual b a  em­
pezado recientem ente en sus arsenales 
la  construcción  de dos acorazados de 
SC.OOO toneladas cada una. P ero esta pu­
ja  de arm am entos es asunto de tiempos 
de "p a z ” ; en tiem pos de m ovilización 
naval la construcción  de buques es por 
lo  m enos triple, y  n o  puede ser m ás por­
que la capacidad técn ica  de los arsena­
les existentes no perm ite un aum ento 
más considerable. Inglaterra, que en 
tiem po de paz puede construir 100.000 
toneladas de buques al año, puede I'egar

en Uempo de guerra  a  SOO0OO; ea decir, 
casi una ficta  entera. L os Estados Uni­
dos pueden construir cerca  de 240.000 to ­
neladas al a fio en Uempo da m ovilización. 
E s decir, que ia actividad de I0 3  arsena­
les—p or  lo  que se refiere a  la sola cons­
trucción—ea trea veces m ás que en tiem­
p o  d e  paz ; loa m ateriaiee necesarias son 
tres veces m ás y  las tripulación-»'' para 
las nuevas construcciones han de tripli­
car, en justa  proporción  (sin  con tar e l 
aum ento de las tripulaciones en .os bar­
coe  existentra, en las baterías de loa 
puertos, en  los  servicios auxiliares, en 
las artillerías instaladas a  bordo de los 
buques m ercantes, en la vigilancia de los 
estrechos, islas y  obras m áritlm as). Pe­
ro  la  verdadera m ovilización m arítim a es 
la que se refiere a  la  segui'idad de las 
com unicaciones navales, a  la dram ática 
casa de loe subm arinos, a  la bu»ca  de 
las minas con  que los enem igos tratan 
da obstaculizar las rutas m aritlm as. T o ­
do el m undo que vivé en el m ar. del co­
m ercio m arítim o, de sus industrias, es 
movilizado, más para la caza trágica de 
esos instrum entos m ortíferos ocu ltos en 
el m ar. Una m ina a  flor de agua, un tor­
pedo lanzado por un pequeña subm ari­
n o acaban con  el acorazado más poten­
te. N oches y  dias, m illares de m arine­
ros, pescadores, buscan al invisible ene­
m igo. Cada Isla puede ser un refugio, 
una base de subm arinos o  de contraban­
distas. U na enorm e red de insidias y  de 
anti-insidias envuelve todos ios maref> del 
m undo en una em boscada continua: un 
acorsizado, un trasatlántico m oderno va­
len hasta quinientos m illones de pesetas 
y  llevan m iliares de hom bres. H om bres 
y  m illones que pueden hundirse en cin ­
co  tnlnutos, com o resultado de la trá­
g ica  conclusión  de un  com bate que se 
desarrolla a  cuarenta kilóm etros de dis­
tancia entre los beligerantes o  al rozar, 
una m in a  Guerra silenciosa, im placable, 
de astucias, valor, suerte, en la que par­
ticipan todos los hom bres del mar, sin 
exccpcioues,

H I E R R O  Y  F U E G O
¿C uántos hom bres puede m atar una 

granada de ca ñ ón ?
E n  1914-18, p or  cada cien disparos 

do cañón  ha ven ido a  m orir  el prom edio 
de un hom bre... Eis la pura verdad. Ha 
ciendo el cá lcu lo  de los  cañonazos dis­
parados y  del núm ero de los caídos, re­
sulta  que para m atar a  un hom bre era 
preciso disparar cien  veces. Sin hablar de 
ios m illonee y  m illones de pr<QrectUes de 
fusil y  am etralladora. D onde la m ovili­
zación asum e proporciones taipercciicas 
es en la preparación de las muniricme* 
Cada disparo de cualquier ca fioncito  de 
trinchera equivale en  precio  a  u na  se-

^  Presenta m  a ñ  a- 
n a  23, tarde, ee- 
pléndida y  num e­

rosa colección  de m odelos 
A venida Peñalver, 16. T els. 1SS25 y  81863

U N A  N O V E L A  M A R I T I M A
E l a fio pasado apareció una n<fkela ja~ 

ponesa que suscitó gran  expectación  en 
e. m undo de loa técnicos navalea¿ un

— —  /
cOTnandainte de un  destructor japonés 
hundió, sin  previo aviso, un b a rco  am e­
ricano. P a ra  n o  provoca r un gra ve  Incl-

L A  F A R S A
H A PU BLICADO

L A  N O V I A  
DE N I E V E

C O M E D IA  D E

JACINTO BENAVENTE

E J E M P L A R , 5 0  C E N T I M O S
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m ana de salarlo del obrero  que lo  ba  
fabricada. L os cañones de la M arina dis­
paran granadas, cada  una de las cuales 
viene a  costa r  unas 50.000 pesetaa. Loa 
cañones de 806 m m .' y  de ca libre  supe­
rior quedan Inutilizados después de los 
cien  disparos, y  el coste  del cañón  es 
de centenares de milea de pesetas.

L a  fabricación  de loe proyectiles llega, 
pues, a  c ifra s  hiperbólicas, sea p or  el 
núm ero d e  los instrum entos m ortíferos 
que se fabrican, transportan y  distrlbu- 
yen  (operación que im plica un m ovim ien­
to  continuo de centenares de m illares 
d e  cam iones, hom bres y  caballos), sea 
p or  el im porte fan tástico de sus gastos. 
A  la fabricación  de un proyectil con tri­
buyen las m aterias prim as que só lo  en 
las m inas y  fábricas da  tod o  e l m undo 
se pueden encontrar y  decenas de nom ­
bres. E ste  trabajo, que necesita m edios 
de transportes de m ar y  de tierra, téo- 
nicos, obreros y  oro, se volatiliza en  un 
segundo.

P o r  cada  uniform e que los soldados 
Uevan a  la  línea de fu ego  se necesitan 
otros dos uniform es de reserva. E l a p ro ­
visionam iento de una nación  movUizada, 
deade el prim ero al ú ltim o ciudadano, es 
(al suspenderse el com ercio  libre) un 
problem a de una dificultad enorm e. Y  
cada  com batiente consum e m ás del d o ­
ble d e  un ciudadano en tiem po de p a ^  
n o p or  lo  qué co m e~ p orq u e  m uchas ve­
ces n o  com e nada— . s ino p or  tod o  lo  qué 
s s  pierde.

E s to  es lo  que representa la  m oviliza­
ción  de un  E jército  m oderno, y  pot esto 
la guerra ha pasado de ser un problem a 
militar, com o en los tiem pos de loa E jér­
citos reducidos y  profesionales, transfore 
m ándosa en un problem a qua só lo  la m o­
vilización com pleta  de toda  la  nación, «In 
exclusión  de sexo y  de edad, puede rre 
solver.

|Ah, qua la  trem enda m áquina n o  sé 
pon ga  nunca en m ovim iento! iQ ue el 
m undo n o  se cónvierta  en nn enorm e en­
granaje cu y o  m otor requiere, para  aü 
funcionam iento, el sagrado com bustible 
da la  sangra del hom bre y  el o ro  que  el 
traba jo  pacífico  ba  producido, ahorrado, 
em pleado en  las em presas de paz.

E IM

Ayuntamiento de Madrid
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EL LATI DO DE EUROPA EN ESTE I N S T A N T E
EL AMBIENTE QUE SE RESPIRA EN BERLIN Y PARIS

EN A L E M A N I A  N A D I E  H A B L A  
D E  L A  G U E R R A

(Conferencia telefónica de Eugenio Xam m ar)
B E R U N , 20.— ¿Q uién  habla d e  guerra en E u rop a? N adie que esté situado en 

una posición  de responsabilidad. C uando aqui o  allá, en  I/ondres o  en P a r é  sal^  
un  diputado o  un periodista  y  anuncia la guerra para pasado mañana— ea un m odo 
de decir— . pueden ustedes estar seguros d e  que  es un periodista sin créd ito de per­
sona seria, o  un diputado sin partido. E n  A lem ania I ®  diputados n o hablan, y  en 
cuanto a  I ®  p e r io d é t® , si a lguno tuviera la  ocurrencia  de presentar la guerra 
co m o  p ® lb le  a  co rto  plazo n o tardaría en Ir a  parar a  un cam po de concentra­

ción . L e  guerra tiene en A lem ania m uy m ala Prensa. L o  que aqui gusta de veias 
es la  paz. Con honor y  co n  seguridad, naturalm ente, pero  la paz. Com o en Ingla­
terra  y  en Francia , com o en FHilonia y  en C h ecos lova q u ia , com o en H ungría  y  en 
Bulgaria. Y  en cuanto a  R usia, n o d igam ® .

M ussolini 68 la  única excepción  de talla. H abla de la paz y  h a b é  de la guerra. 
Considera la  paz desroble y  ia guerra posible. P ero  Mussolini, n o  se olvide. ®  un 
antiguo p e r iod é ta  sroialista—buen periodista, m al socialista—que, a  peear de llevar 
trece años en funciones de G obierno, n o ha adquirido todavía  esa seriedad de ce­
m ento desarm ado y  ese guato p or  el lugar com ún pacifico que son  naturales en 1® 
p o lit ic®  sinceram ente am igos de la paz, sean det pais que sean.

E n  Alem ania, la paz ha llegado a  constituir una verdadera obsesión, empezan­
do por el canciller H itler. Sus d écu rsM —-cada uno de ios cuales es, si así puede 
decirse, una declaración  de paz— están presentes en la m em oria de to d ® . N o  bace 
fa lta  entretenerse en record arl® . C uando no es él quien habia, sino uno de sus co­
laboradores autorizado para hacerlo, la nota es la m ism a: paz, paz y  paz. En re­
petidas rora lon ® , R u d o lf Hess, lugarteniente del “ füh rer", se ha dirigido con 
ofertas de paz a  1®  ex com batientes francés® . O tras v e c ®  ba  sido Goering, gene­
ral de A viación, o  G robbels, m in é tro  de Propaganda, o  Schacht, m inistro de Eco­
nom ia. los p o r ta v ® ®  de ia  voluntad de paz que anim a a las peraonalidad® más 
eminentes del régim en nacionalsocialista. R ec len t®  están todavía 1®  palabras del 
m in étro  de la Guerra alem án en su discurso a la m em oria de los héroes de la gue­
rra  mundial, pronunciado veinticuatro horra después de haber sido rrotablecido el 
servicio  m ilitar obligatorio y creado el nuevo e jército  alemán de droe C u erp®  de 
e jército  y  treinta y  s e é  divisiones. Con la  potencia destructiva de las nuevas 
arm as y  el grado de habilidad que los hombrea p® een  para servirse de ellas, 
igual, adem ás, el derecho de 1® pueblos a  emplear dichas arm as; em pequeñecida 
E uropa por el radio de acción  y  la gran m ovilidad de 1® arm am entos m odern® , 
una nueva guerra seria  un acto  de autodestrucción, Elso vino a  decir  en su dis­
curso el general von  B lom berg. A yer m ism o, sin ir  m ás le j® , el m inistro de Ne­
gocios Extranjeros, barón  von  Neurath, declaró a un periodista inglés que ‘ una 
nueva guerra  signiflcaria el fin de E uropa” . T  un periód ico de B erlín—el “ Lokal 
A nzelger” —, al publicar la nueva ley  m ilitar alemana, le puso el siguiente titulo: 
"d o ce  Cuerpos de e jército  y  treinta y  s e é  d ivé lones , al servicio  de ta paz de E uropa”.

T od o  lo  que antecede está m uy c la ro  y es m uy term inante. ¿Q uiere esto decir 
que en E uropa no habrá nunca guerra  o, m ás modestam ente, que n o hay peligro de 
que vuelva a  haberla m uy p ron to? Sl la alternativa estuviera entre la paz y  la gue­
rra  n o habría cuestión. Eü problem a, la interrogante, la amenaza, rrolden en  los 
atributos. L a  paz ®  una cosa  m uy buena, excelente; es el m ás preciado de los bie­
nes; pero, en ñn, por si sola, la  paz parece que n o basta. Una paz sin honor, o  sin 
libertad, o  sin seguridad n o  es para m uchos una paz com pleta. Se habla con  fre- 
c u e n c é  de la “ verdadera paz", lo cual hace suponer que debe haber tam bién una 
paz falsa. U n ®  dicen que hay que organizar la paz y  o tr ®  que es preciso garanti­
zarla. Y  ante el problem a de 1® a tr ibu t®  de é  paz, surge esta pregunta; Para es­
tablecer la “ verdadera paz” , para organizaría, para  garantizarla, para  defender el 
honor y  la libertad o  para re con q u éta r l®  sl se han perdido, ¿cu á l es el últim o re­
cu rso?

H ace treinta a ñ ®  se hablaba relativam ente p oco  de la paz. H ace d iez años no 
se hablaba de la  paz. H ace veinticinco a ñ ®  el tema de la paz em pezó a  ser  de 
actualidad, y  durante ei m ®  de ju lio  de 1614 puede decirse que no se habló de 
otra  cosa. H ace un p a t de a ñ ®  se em pezó a  hablar de nuevo de la paz, y  hoy 
vuelve a  rotar m ás anim ada que nunca la conversación sobre la  pra. N o sobre 
la  pra  a  secas; roto ro lo  grave. Sobre la  paz con  atributos, la paz con honor, co o  
libertad, con  seguridad; la paz “ verdadera” , la justa, la organizada, la garanti­
zada, la conciliadora  y  la  perm anente. H ay todavía  otras clases de paz. pero éstas 
son ahora las m ás solicitadas.

Invito ai lector, com o suele hacerse al final de 1®  banquetes, a  levantar su 
copa  por la paz. H onor a  la sinceridad de H itler y  de F landln; a la de Laval, 
•a de Sim ón, la de Baldwin, ia  de Plldsusky y  la de Stalln. T odos estos hom bres 
v iven  y  se desviven para  y  por la píiz. E l dia que la guerra estalle estarán cons­
ternados. N ® otros  tam bién.

B I B L I O G R A F I A
PU BL IC A C IO N ES  DE LA  
REVISTA DE O CC ID EN TE

A caba de publicarse la segunda edi.:ion de

“ P S I C O L O G I A ”
por

F R A N C ISC O  B R E N T A N O  
(L a  más c la ra  y  rigurosa preparación 

para el estudio de la  fll® o fm ) 
P recio : 6 pesetas

3 5  P L A Z A S  
P A R A  M E D I C O S
en Sanidad Militar. Instancias hrata el 
30 de abril. Para el Program a y  “ Ccm- 
teatacíonro" por m é d ic®  del Chierpo, di­
ríjanse al “ IN ST ITU T O  R E U S ", Precia- 
d ® , 28, y  Puerta del Sol. 12. Madrid. 

R egalam os pr® p ecto
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e j e m p l a r ,  3 0  C E N T I M O S

MOTORISTAS, CARTEROS, 
ASALTO, CARABINEROS
Para ingresar en d ic b u  Chierpos adquie­
ran loa ‘ 'Contestaciones”  del “ IN ST ITU ­
T O  B E U S ” , F recia d o i, 23. M A D ltlO . 

R egalam os prosp ect®

EN F R A N C I A  T O D O S  H A B L A N  
DE L A  G U E R R A

(Conferencia telefónica de Francisco M elgar);
P A R IS , 20.—N ingún p a é  reacciona tan pronto y  tan profundam ente com o Fran­

cia  ante la posibilidad de una nueva guerra. D em asiado reciente cetá  aún el re­
cuerdo de la invasión extranjera, que asoló diez departam ent®  franceses, causó 
m illón y  m ed io  de m u ert®  y  d e jó  destrozada la fortuna pública. Asi e s  que se 
com prende la  em oción  intensa que se h a  apoderado de 1® franeroea al leer en su 
Prensa las Intenciones diversas de A lem ania respecto a  la  reetauración de su  po­
derlo militar.

N o  ®  que se considere com o una am enaza directa de guerra la  proclam a del 
canciller H itler; pero se siente confusam ente que las croas n o piteden quedar en 
rote punto, lim itándose A lem ania a  reconstituir un e jército  qus responda a  su in> 
portancia  en el m undo. T o d ®  están con ven cid ®  aqui de qus v a m ®  a  a s é t lr  a  
una verdadera carrera  hacia 1® arm am ent® . L o que quisieron im pedir a lgú n ®  
hom bres bien intencionados a  raiz de firm ada la paz v a ' a  producirse abora coa  
fulm inante rapidez; y  ¿quién  ignora que la carrera  hacia 1® arm am en t®  condu- 
ce  fatalm ente a  la guerra?

N adie sabría decir quién h a  em pezado en realidad. C om o en e l cuento del fa ­
bulista. F rancia  y  Alemania se ban irapirado m iedo m utuam ente. “ Ea im p® ib le  
que desarm emos—dicen  1® franceses— ; porque ¡qu ién  nos asegura que sl vte 
ciño desarm ará lealm ente a  su v e z ? "

A  lo que responden 1® alem anes; “ L a  letra  m ism a del T ratado de Versalles 
decia  que se realizaría el desarm e de to d ®  los p u eb l®  e l d ia  en que A lem ania 
hubiera cum plido las rendiciones particulares de desarm e impuestas p or  el Trata­
do. H »m ®  cum plido estas condiciones, puesto que la  Com isión interaliada presidi­
da por el prop io  m ariscal F och  declaraba en 1927 que el desarm e de nurotro p a é  
se habia llevado a  ca b o  de m odo sa té factorlo , tal com o lo  quería el Tratado. En­
tonces ¿p o r  qué n o se cum ple lo prom etido?”

E l am biente ha ido cargán d ® e p oco  a  p oco  hasta que se ha  llegado a  h e ch ®  
irrem ediables. Tal es ia realidad.

1.a guerra aparece, pues, desde ahora. Inevitable a  tos o j®  de una gran m a y o r é  
de franceses; una guerra espantosa, com pletam ente distinta de la  de 1914, com o 
ésta difirió de la de 1370; una guerra por sorpresa llam ada a  trastornar el m undo 
y  quizá a  preparar el derrum bam iento de nuestra civilización sobre sus bases vaci­
lantes. Las ciudades enteras y  Ira poblaciones civiles serian aniquiladas sin tener 
tiem po de esbozar siguiera un gesto de defensa; m ujeres, n iñ ®  y  ancianos estarían 
tan expuestos a  1® peligros de la m uerte com o Ira mismas tropas de choque.

Cuadro espantoso que hace reflexionar a  m uchos que n o ven m ás p ® lbilldad  da 
sa lir del atolladero que la de llegar a  un acuerdo general p or  el sé tem a  de loe pete 
t ®  de carácter m utuo generalizados y  por un Convenio de desacm e en buena y  de­
b ida  form a. L ®  que asi piensan son 1® que tnás con v en cid ®  están de que la carre­
ra  h a c é  1® armam entos, con  su rápido y  fatal progreso, es ua  peligro de ruptura 
Inmediata de la  pra.

N o  dudando del fracaso de los p a ct® , reclam an m ás p® lU vam ente un estrechí­
sim o acuerdo con  Inglaterra, Italia y  Bélgica, com o única m anera de im pedir la  
guerra. De ser prolble esta especie de alianza, es evidente que de aqui a  m ucho tienw 
p o  n o se atrevería ninguna potencia  a  perturbar la paz.

P ero todo perm ite prever que Inglaterra no dará su asentim iento a  esta com ­
binación, tem erosa de favorecer acaso la hegem onía de F rancia  sobre el continente. 
L os ingleses, que no abandonan fácilm ente una táctica  cu ando la ban adoptado, 
continúan aun hoy d é  au política  de balancín. Iniciada Inmediatam ente después da 
la guerra, entre Paris y  Beriin . según lo prueba el hecho de que 1®  m ln iatr®  bri­
tánicos n o han querida renunciar, pese a las actuales circunstancias, a  su proyectada 
visita a  Alem ania, v isito  que d e b é  favorecer en principio un arercam iento anglo- 
alemán, consecutivo al acercam iento francoinglés det mes de enero y  viniendo a  ser 
a lgo as! com o el necesario contrapeso de éste.

E n  estas condiciones se com prende que Francia, dudando d e  la  p ® ibilidad  de 
arrancar, por lo  m enos, a  Inglaterra ^  alianza que estim a Indépensable para su 
tranquilidad, vaya a buscarla hasta L^sia, tratando d e  constituir, fuera  de sus 
fronteras y  por encim a de Alem ania, una línea de protección  hacia el Este que irla 
desde M oscú  hasta R om a, pasando por Praga, B elgrado y  Bucareat, m ientras que 
con Bélgica reforzaría  su frontera  occidental.

Si en Francia  se considera inevitable la guerra, cabe preguntarse de qué ma­
nera se prepara a  ella este p a é .

Desde el día en que se lanzó el prim er grito  de alarm a denunciando 1®  arma­
m entos clan destin ®  del R eich  alemán, es decir, hace cerca  de diez afios, han gas­
tado los gobernantes franceses cantidades fabulroas en reforzar sus fortificaciones 
fionterizas, en renovar el material de guerra de su país, en error  una aviación  
m oderna, en instalar los depósitos indiapcraables y  las reservas de m aterial nece­
sarias. Han reorganizado el E jército, han m odificado su estructura y  adaptado 
sra m odalidades a  las exigencias de una guerra moderna.

H oy día el E jército  francés tiene u n ®  efectivos perm anentes de 469.000 hom ­
bres, de 1® cuales S16.S00 están estacionad®  en la m etrópoli y  1® restantes sirven 
para asegurar la defensa del Imperio colonial. L a  aviación  m llitra francesa  se 
com pone, según las estadísticas m ás recientes, de 2.167 a p a ra t® ; en cuanta a la 
fiota de guerra reúne 541.(X)0 toneladas. E ste  E jército  y  esta M arina eran, dejando 
R usia a  un lado, loa m ás fuertes de! continente europeo hasta ahora,

C laro ea que el dia de mañana, roto  el Tratado de Versalles, A lem ania puede 
alcanzar e fe ctiv ®  m ucho m ás im portantes. N o hay que olvidar que la población  
dcl R eich  es de sesenta y  cin co  millones de almas, m ientras que la de F rancia  
no llega máa que a cuarenta m illones. La floto de guerra alem ana representa 
hoy unas 160.000 toneladas escasas; pero  el dia de mañana, sl A lem ania inicia la  
realización de su program a naval, m uy pronto podrá  poseer una floto de 400.000 
toneladas, com puesta de unidades, enteram ente nuevas. L a  aviación  de guerra, 
inexistente hace poco, puede reunir de ia noche a  la m añana entre 2.CKX) y  2.500 
aparatos. La industria del R eich  que no fué  destrozada p or  la  guerra perm anece 
Intacta y  puede sum inistrar al pais las materias prim as que necesita, facilitando 
1«  constitución  de las grandes reservas que exige la  guerra de hoy.

E stos datos, que conocen  con  toda exactitud las personas que deben conocerlos 
en Francia, obligan a  este país a  buscar actualm ente, con  febril im paciencia, los 
apoyos indispensables en to m o  suyo para com pensar una evidente inferioridad 
num érica con  la solidez de u n u  am étades internacionales dispuestos a  todas tas 
ayudas y  a  to d ®  los sacrifici® .
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E L  M A R I S C A L  P E T A I N  D I C E :
“LA GUERRA FUTURA H AY QUE GANARLA POR MEDIO DE UNA V IC -, 
TORIA FULMINANTE, UNA AGRESION BRUTAL E INSOSPECHADA”

N o  basta con  describir el rearmamen* 
to  Intensivo de Alem ania. E s  necesario 
determ inar su carácter y  su  sentido y. 
con  ello, laa tendencias doctrinales ac­
tualm ente en  curso entre un pueblo que 
n o  retrocederá ante la posibilidad de una 
«ven tu ra  sangrienta.

Ira guerra de form a  lenta, que agota  
tan to al vencedor com o al vencido, ee 
un fantasm a que, según proclam an los 
teóricos de la guerra futura, debe ser ale­
ja d o  a  toda  costa. H ay que ganarla  por 
m edio de una v ictoria  fulm inante.

P ara  evitar la  estabilización de loe 
trentes, para obtener esa v ictoria , no 

m ás qua un solo m edio: la agresión 
brutal e Insospechada.

Antes de la  guerra de 1914-1918 y  du­
rante ella, n o habla posibilidad de qure 
brantar de un solo  golpe, p or  m edio de 
un  "r a id ”  poderoso a l cual se añadiera 
e l e fecto  de una sorpresa, la  resistencia 
d e  toda  una nación  sobre las arm as. Por 
e tra  parte, los preparativos del agresor 
mdgfan semanas, y  el adversarlo, adver­
tido. ten ia  tiem po de preparar su de­
fensa.

P ero  la  aparición  de los  nuevos arm a­
m entos presta a  la lu cha un  ritm o muy 
diferente.

H oy  dia ae puede con ceb ir u n s  guerra 
que com ience repentinam ente co n  el em ­
p leo  de m edios capaces de reducir a  la 
nada las prim eras fuerzas m ilitares del 
adversario, desorganizando la  m oviliza­
c ió n  y  destruyendo los centros vitales de 
su poder.

Existen  ya  los Instrum entos para una 
guerra  sem ejante. Sin hablar de loa des­
cubrim ientos relacionados con  la  quím i­
ca. Ia bacteriología , la  electricidad, el 
desarrollo de loe m edios de trans]>orte 
autom óvil, la  m ultiplicación  de los tan­
ques blindados, loe progresos de ¡a  avia­
ción  han abierto perspectivas nuevas en 
fa v o r  *de una agresión  inopinada. Ira 
aviación , en e fecto , con  su facultad de 
poder llevar la destrucción a  grandes dis­
tancias, se ha transform ado en un peli­
gro  cada vez m ás temible.

E l atacante h a  m editado concienzuda­
m ente su em presa. D e repente se lanza 
a  la  lucha y  declara las hostilidades, des­
pués de una m ovilización clandestina p re ­
parada rápidam ente b a jo  un cie lo  polí­
tico  ose uso com o una sombra.

E l adversarlo es asaltado al mism o 
tiem po ea  sue fronteras p or  los e jérci­
tos de tierra y  de m ar. y  en toda  la pro­
fundidad de su territorio p or  las fuerzas 
aéreas.

Eatas atacan las zonas de concentra­
ción . loa puntos vulnerables de las vias 
férreas, loe cam pos de A viación , parali­
zan la actividad económ ica, bom bardean­
do los centros industriales y  producen el 
terror y  ei pán ico al herir pasivam ente 
a  la capital y  a  las grandes aglom eracio­
nes urbanas del país invadido.

L o  repentino de la agresión tiene por 
efecto  el hacer inútiles las garantías de 
aeguridad que pudieran parecer eficaces 
cuando habia tiem po de ver venir equé- 
Uas. L a  organización de la paz *e reve­
la  im potente y  frente a  tales pródrom o!, 
la diplom acia ju eg a  un papel m uy lim i­
tado.

Tal m étodo de guerra  goza de especia! 
fa v or  en Alem ania, po i razones a ls vez 
m ilitares, psicológicas y  políticas. H a  aldo 
form ulado por von Seeckt y  to d o , sus 
sucesores. A parece preconizado ar los 
siguientes térm inos en la "M ilitar W o- 
cben bla tt":

"L e  estrategia del mañana deberé bus­
car la concentración  de todas las fuer­
zas disponibles en los prim eros m om en­
tos de la ruptura de bostilidades...; es 
preciso que el e fecto  de la  sorpresa sea 
tan fulm inante que el adversarlo «e en­
cuentre en la im posibilidad m aterial de 
organizar su defensa.”

En cuanto a los instrumentos, de rea­
lización  del ataque brusco hem os visto 
que están preparados o  a  punto de estar­
lo. P or un lado una aviación form idable; 
de otra parte un e jército  de choque mó­
v i l  i z a d o  perm anentem ente, m agnifica, 
mente entrenado y  especialm ente ejercí-

E ste articulo del mariscal Petain, que ha producido en  Francia al pu­
blicarse una sensación extraordinaria, refleja  con la máxima autoridad 
el estado de ánimo del pueblo francés y  laa posibilidades de au E jército, 
A l darlo a conocer en  España creem os ofrecer a nuestros lectores 
el testim onio más fie l de lo  que significa para Francia la hora actual.

tado en loe transportes rápidos intensi­
vos. E stos  se encontraron  singularm ente 
favorecidos por el desarrollo d e  la  m o­
torización  y  de las autostradas, por una 
docena de puentes da hierro, construidos 
sobre el R h ln  desde 1914, así com o por 
el re tom o  al R eich  d e  la  p lataform a fe­
rroviaria  y  el cen tro  de carreteras cons­
titu ido p or  el territorio  sarrense.

¿E stam os en condiciones da oponer- 
n oe victoriosam ente a  sem ejante tenta­
tiva  de Invasión?

¿Q u é  es lo  que necesitam os para en­
frentarnos a  este ataque con  garantías 
de é t íto ?

N aestra situación militan 
necesidades, lagunas, me­

joras necesarias 
Evidentem ente nuestras fuerzas mili­

tares actuales están csdculadas en fun­
ción  de una potencia  m ilitar alemana 
distinta de la  de hoy. ES desequilibrio 
que actualm ente o í s t e  a  este respecto 
entre Franela y  Alem ania am enaza ad­
quirir caracteres trág icos a  partir  de 
1986.

Ciertam ente n o  se  trata de variar los 
principios sobre los cuales descansa nues­
tro  sistem a m ilitar. Las luchas m odernas 
im plican la utilización de la totalidad de 
los recursos del pueblo. N uestra defensa 
nacional debe estar establecida sobre el 
princip io de la  nación  arm ada. Eete con ­
cepto  responde exactam ente al estado po­
lítico  y  socia l de una nación  desprovista 
d e  toda  am bición  territorial y  que  no 
lleva otra  finalidad qua la  salvaguardia 
de su patrim onio.

P ero  nuestro sistem a m ilitar debe ser 
adaptado. N o  es nuestra la  cu lpa  s l a  
partir del a fio  1871—fech a  en que se fo r ­
m ó al otro  lado de nuestra fron tera  un 
im perio terrible con  sus fuerzas y  sus 
am biciones— estam os n osotros constam en- 
te  obligados a  m odelar nuestras Institu­
ciones m ilitares en función  de las poai- 
bUldadea de nuestros vecinos.

L o  prim ero que necesi.am oe es un  ejér­
cito  activo  m ás sólido, capaz d e  asegu­
rar la  Inviolabilidad de nuestro ataque, 
frente a  un  ataque brusco, cu y o  peligro 
p u do parecer h asta  aqui secundarlo.

E s  necesario, en segundo lugar, que

U A H O R A » EN BRUSELAS

EL MIEDO DE BELGICA A LA GUERRA
(Crónica de nuestro corresponsal Luciano Prados)

BR U SE LA S, 20.—L es  discordias poliUcas h an  perdido de m om ento au Interés, 
desplazadas del p lano de la  actualidad p or  el m iedo a  la  guerra que acaba de 
suscitar Alem ania con  la  term inante declaración  de su "fü h rer”  canciller.

B élgica  am a la  paz. B élg ica  no quiere que se reproduzca el desastre de 191A 
B élgica  n o ocu lta  su  m iedo a  la  guerra. P ero  n o todoe los belgas deducen las mis­
m as consecuencias de ese m iedo. A ún están sin cicatrizar tas heridas de 1914. 
Con esas heridas al v iv o  y  ante la  nueva am enaza, veam os to que opinan los 
conservadores belgas y  los  liberales belgas. E n  cuanto á  los socialistas, conocida  
ee su oposición  a  Is guerra en todo el mundo.

D icen los conservadores:
"L o s  prim eros responsables de la  situación actual son  los negociadores de V er- 

salles. Clem enceau habla ganado la guerra ; perdió, sin  em bargo, la paz. p or  au ro ­
m anticism o ochocentista , que le im pidió defenderse contra  la loca  Ideología de un 
WUaon y  contra el recelo francófobo. de un L loyd George, para  quien F ran cia  era 
el enem igo hereditario. S ólo  existía un m edio de ob ligar a  A lem ania a  que reeo- 
noclera su derrota: destruir A lem ania de una vez para siem pre, crear los repü- 
bUpas Independientes de R enanla y  H annover y  unir las provincias bávaras a  
.Rustría EH dia en  que los aliados, en  lugar de negociar co n  Munich, Colonia. Dres- 
de, H annover, F rancfort, etc., aceptaron tratar con  Berlin, quedó cim entada esa 
m onstruosa unidad alem ana que, instalándose sobre los despojos de loe princi­
p ió t e  germ ánicos, se dispone h oy  a  anexionarse E u rop a  

. Para detener a  Alem ania en el com ino de la revancha hace fa lta  ser máa fuerte 
que ella. Una alianza de todos los  pueblos pacificoe (Italia, F r a n c ia  Inglaterra, 
B é lg ica  Pequeña EMtente) y  la  afirm ación solemne de que si A lem ania m ueve un 
dedo todos esos paises Iniciarán una acción  com ún que detenga la  fiebre belicosa 
del otro  lado del R b ia ”

T  dicen  los liberales;
Loe m ales de la m iseria han nacido de ls  gu erra
H e aqui una docena de naciones:
Laa que ban ganado la  guerra; los que la han perdido; las que no participa­

ron en las hostilidades. Vienen luego laa que han hecho revoluciones poliUcas y 
económ icas, las que restaron  Seles al patrón o ro  y  las que lo  abandonaron, y  todas 
las otras, finalmente, que ae debaten enm edlo de unas dificultades cu yo  fin  nadie 
puede prever.

Entre loe pueblos victoriosos ae encuentran:
L oe  Ingleses y  los am ericanos (Inflacionistas); loe franceses y  los belgas (pa­

trón  o r o ) ;  Italia, corporatlvista  y  estatista (patrón oro ).
D e los pueblos vencidos, inútil hablar de Austria. F ijém onos en Alem ania, que 

ha jugado a la quiebra de su  m oneda con  maestría, pero cuya  situación económ ica 
a  nadie le inspira envidia. Rusia, que no fué ni victoriosa  ni derrotada, practicó 
tam bién la m ultiplicación  de su  m oneda; loe rublos han sido  tan num erosos com o 
loe m arcos.

De los paises que ^ o  tom aron  parte en la guerra, unos, com o H olanda y  Suiza, 
conservaron el patrón o ro ; y  otros, com o Elspaña y  los países danubianos, dejaron  
Ir eu m oneda a  la deriva.

Pues bien; en  todoa ellos, de regím enes políticos y  económ icos tan diversos, 
reina el m ism o m alestar y  la m ism a incertidum bre. L o  cual significa que p or  todos 
esos paises se ha extendido una epidem ia de incom prensión de la catástrofe que se 
abatió sobre el m undo el i  de agosto  de 1914.”

E l cronista recoge esas opiniones y  tal com o las ha  recog ido  se las o frece  al 
lector español. P orque el cronista n o opina. ‘

la  m asa de nuestras fuerzas nacionales, 
moTlUzadas b a jo  la  protección  de l ejér­
c ito  activo, esté en m ejores condiciones 
para entrar en linea y  de cu brir  sus 
píieetoe eon garantía de eflcácia.

E s d e d r , qne las m odificaciones te  re­
fieren a  doe puntos: el u no  relativo al re­
fuerzo de nuestro e jército  a ctivo ; el otro, 
a  la m ejora  de nuestras form aciones m o­
vilizadas.

A m bos problem as están estrecham en­
te  ligados; uno y  o tro  plantean al mis­
m o  tiem po un problem a de efectivos y  
un problem a de instrucción, nn problem a 
d e  cantidad y  un problem a de calidad.

E l servido de dos años
Unicam ente el servicio  de dos afios per­

m ite asegurar verdaderam ents la  efica­
c ia  de nuestro E jército  y  resolver el pro­
blem a de tos efectivos activos, el proble­
m a de la  instrucción  y  el problem a de 
la  m e jora  de las reservas, la  cuestión 
de la cantidad com o la  curatión d e  la 
calidad. EH beneficio que nosotros espe­
ram os de una prolongación  de la  dura­
ción  de l servicio  n o ee lim ita  al dom inio 
psicológico  y  moral. Sólo dentro de l cua­
d ro  de una vida m ilitar m ás intensa sen­
tirem os renacer el espíritu de cu erpo y  
d e  cohesión  en el seno de las unidades, 
el espíritu de abnegación  y  sacrificio en 
e l corazón  de los soldados, el sentimien­
to  de confianza en tod o  el E jército . Gra­
cias a  este m ayor grado de educación  c í­
v ica  y  patriótica  verem os que nuestra 
juventud aceptará co n  gusto las disci­
plinas nacionales y  se agrupará resuel­
tam ente a lrededor de laa banderas.

E l aum ento del servicio  hasta d os  afios 
pod rá  n o ssr  m ás que  tem p ora l E l re­
to m o  de quintas cum plidas, ciertas dis­
posiciones, tales com o la  obligación  de 
la  preparación  mUitar, la m ejora  de la 
red  fortificada del norte  de M ontm edy, 
la  evolución  de la  situación de Alem ania 
y  de la  política  general, podrán autori­
zar, h€M2ia el a fio 1940, una solución  dis­
tinta.

P o r  el m om ento, a  partir de la prima­
vera de 1935. tiene que realizarse lo ne­
cesario para el aum ento de nuestra efi­
ca c ia  militar.

L a  fech a  está establecida por las ezl- 
genelas de nuestra seguridad.

En dos años ba  svoiuclonado la situa- 
c ló a  eon tal rapidez, que ya  se Inclina 
•a beneficio de Alem ania. Actualm ente 
es F rancia  la  que necesita reconquistar 
la  Igualdad de fuerzas.

¿P uede F ian cia  dejar que crista lice su 
Inferioridad presente por m edio de un 
arreglo Internacional? ¿P uede co rrer  e! 
rleego de verse obligada a  claudicar ante 
las am enazas h itlerianas? N uestra debi­
lidad podría  aprovecharse para una aven­
tura o  para una política  de “ chantage” .

Podem os proclam ar sin duda algu­
na, que cualquier garantía que se qui­
siera establecer sobre un control de los 
arm am entos sería el engaño m ás peligro­
so para los pueblos pacíficos.

E l con trol del R eich  es una im posibi­
lidad dem ostrada por la experiencia. Sin 
necesidad de rem ontarnos a  Scharnhorts, 
los  quince afios de la historia más re­
ciente hacen ver cóm o se libera Alem a­
nia de sus trabas. M añana el R e ich  pue­
de considerar intererante el h acer nue­
vas prom esas, pero continuaré forjando 
a  su gusto el instrum ento de guerra  que 
la convenga. ¿Q uién, pues, ea todavía  
bastante optim ista para im aginarse que 
una nueva C onvención bastaría para su­
prim ir la voluntad de dom inio de Ale­
m ania?

N osotros m antenem os ls  paz mientras 
seam os capaces de im ponérsela a  los que 
persiguen su sueño de hegem onía. "E s­
tar preparados, ser fuerte— escribió m on­
sieur D oum ergue en el panegírico pro­
nunciado en m em oria de M. B arthou—es 
para Francia  una necesidad im prescindi­
ble.”  E sta  sentencia puede ser asi com ­
pleta: "C on  una Francia débil »  gue­
rra no sen a  m ás que una cuestión de 
fecha .”

Ayuntamiento de Madrid
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La frontera de acero y cemento de Francia
A LO LARGO DE TODA LA FRONTERA ALEMANA LOS FRANCESES 
HAN CONSTRUIDO UNAS FORTIFICACIONES, UNICAS EN E  MUNDO

Verdaderas ciadades subterráneas.-Calles y plazas a cien metros bajo tierra, dode no Degarán nunca 
los obuses. -  El Ejército podrá permanecer mdefinidamaite sepultado en las entrañas de la tierra

LOS “ POILÜS”  DE ESTA GÜERRA T M )R A N  BAJO ÜERRA SITIO DONDE PRACTICAR LOS DEPORTES, DIVER­
TIRSE y  DESCANSAR, COMO SI ESTUVIESEN MUY LEJOS D E  FR0ÍTE

“ P O R  A Q U I  N O  P A S A N ” , D I C E  F R A N C I A
— ¿V a n  ustedes a  disparar una placa 

«obre  nosotras m ientras recogem os estas 
rem olachas?

— C laro que  si, señoritas.
— Esperen un instante a  que  nos arre­

glem os un poco.
—N o bace faifa,  T a  están ustedra re­

tratadas. M uchas gracias.
N im badas de lus, las siluetas de estas 

d os  bellas Jóvenes lorenesas, altas, fuer­
tes. de dorados cabellos, ee  destacan vl- 
gorosam ents en un m agnífico prim er 
p la co  sobre  el pa isa je  que sirve de 
m arco.

A  doscientos m etros de esta escena de 
paz. que tiene lugar en las proxim idades 
de la  aldea de P., a  treinta k ilóm etros 
de Metz, m i im aginación  de antiguo “ pol- 
lu ”  puede, s in  gran  esfuerzo, evocar una 
escena d e  guerra. U na teoría  de vagone­
tas, pesadam ente cargadas con  m ateria­
les de toda  clase, son  arrastradas por 
una locom otora  que parece haber salido 
de una tienda d e  Juguetes para  niños 
grandes. V an jr vienen en perpetuo' mo­
vim iento: vigas m etálicas, fragm entos de 
cúpulas, grandes carretes de h ilo  de hie­
r ro  son  ca iga d oc 7  descargados en tiem­
pos “ record ".

U na serle de obreros cava  febrilm ente 
en  una m arga gris  surcada por venas 
verdes. L os albañiles preparan cuidado­
sam ente un cem ento qua hierve com o si 
fuera  lava. Be trabaja  a  toda  p s ,
r a  dar térm ino a  la  obra  de l “ D ” , uno de 
los principales elem entos de defensa de 
este pequeño rincón  de la  tierra lorene- 
sa . L a  priocipa i característica  d s  nueetro 
n uevo sistem a de defensa ra que  está 
constru ido siguiendo con  la  nsayor exac­
titud tos m enores accidentes de la  con ­
figuración del terreno. E n  la acttialidad, 
las fortifica cion es  n o se elevan del suelo, 
com o ascendían loa form idables reductos 
que  construyeron  nuestros abuelos. F ot 
el contrario, se disim ulan públicam ente 
b a jo  una pequeña elevación, su agachan 
tras del flanco de una colina, se introdu­
cen  deba jo  de un pequeño saliente con  
la  m ayor inocencia , al parecer. Siguien­
d o  la  form a del suelo, son cuadradas, re­
dondeadas, triangulares, trapezoidales, 
rectangulares, m ultiform es. Antes de ser 
disim uladas p or  sabios artistas, la mis­
m a naturaleza les presta un prim er “ m a­
quilla je ’ ' :  bosquecillos, cam pos, rosales, 
huertas, tod o  contribuye a  prestar a  la 
ob ra  un precioso concurso. A  m uy poca  
distancia  resulta im posible sospechar si­
qu iera  su  presencia.

P ero  cu ando m enos lo  pensáis—com o 
b a jo  et e fecto  de un golpe de varita m á­
g ic a -s u r g e n  de im proviso ante vuestros 
o jo s  asom brados.

A n te esta  aparición  súbita o s  sentis 
Invadidos p or  un  extraño respeto que se­
guram ente experim entarían tam bién loe 
que Intentaron apoderarse d e  ella. Se­
gún  un plan rectilíneo, esquem ático, di­
gam os que ce d a  obra ae com pon e de una 
colum na vertebral sobre la  cual van  a 
unirse num erosas articulaciones. F orm l-

E ste reportaje de tm periodiata francéa descubre únicam ente lo que 
es posible dar a la publicidad de la ciclópea obra defensiva que ha 
hecho Francia en  su frontera del Eate. Su grandiosidad es tal que 
parece más bien una fantasía que una realidad. Puede creerse, atti 
em bargo, que lo que el periodista se ha permitido ver y  contar sobre 
esta gigantesca frontera 'de cem ento y  acero es sólo una mínima parte, 
lo que sería pueril ocultar. Todos los tndicioa hacen sospechar que este 
sistem a defensivo de Francia tiene secretos gue eólo  un día terrible 

serán conocidos. Ojalá no llegue nunca ese dio.

dables espesores de hOTmlgón arm ado sir­
ven  d e  caparazón a  la  obra  poniéndola ai 
abrigo del bom bardeo m ás violento. Laa 
torretas están protegidas p or  espesa co­
raza.

El aspecto exterior de laa obras es de 
lo m ás singular; gris y  n egra ; su espe­
sor  está atravesado por num erosas aspi­
lleras que perm iten ver  la  b oca  d  los ca ­
ñones situados en unos alvéolos com o fau­
ces dispuestas a  tragar O tras aspilleras 
rr^«« peque.las están destinadas a recibir 
las am etralladoras. Loe puestos de obser­
vación  se señalan aqui y  allá al lado de 
las bocas de aireación, prestando al con ­
ju n to  la apariencia de una enorm e tope­
ra  sobre la cual hubieran crecido unas 
gigantescas setas. U n interm inable muro 
escarpado rodea la posición  con  una cin ­
tura protectora, que en rigor es Inne­
cesaria porque apoyadas y  flanqueadas 
nnas en otras las diferentes posiciones, 
dispone cada  una de dos principales sec­
tores de tiro, pudiendo cruzar sus fue­
gos las d iferentes obras. Se puede afir­
m ar, sin tem eridad ninguna, que cual­
quier ejército, por decidido o  por num e­
roso  q oe  fuera, n o  podría, aunque dispo- 
slera de los m edios de acción  más p o ­
derosos, acercarse a  sem ejante organl- 
eaxAóa de defensa.

P o r  sn  bábQ disposición, el con junto 
de obras que Jalonan la  frontera  del Este 
y  del N ordeste constituye una linea de 
fu ego  continua, que prácticam ente ee in­
franqueable. E n  los lugares de ejecu­
ción  de los trabajos ha habido que talar 
m ach os árboles, pero  pronto se procede­
rá  a  una replantación. L oe  terrenoe de 
loa alrededores, rem ovidos, revueltos, rs- 
cublertos da escom bros, han sido arre­
glados de nuevo yse ha  sem brado en ellos. 
D entro d e  un año  la  naturaleza babrá 
efectuado la obra  que de ella se  espera: 
cam uflar la posición.

M ientras tanto, una inm ensa red  de 
rafia, sostenida por ganchos m etálicos, 
disim ula u na  de las partes y a  term ina­
das del “ D ".

A  eierta  distancia, b a jo  tal pantalla 
protectora, esta parte de la  organización 
de defensa o frece  el aspecto de una lige­
ra  eievacitai natuital del terreno recu­
bierta de hojas secas.

Penetrem os en el in terior del “ D " . La 
plataform a m óvil de un puente g irato­
rio  fa c ilita  el acceso. Supongam os con ­

tra toda  verosim ilitud, que  el enem igo 
consiguiese infiltrarse hast.' las inmedia­
ciones de la posición ; el puente giratre 
rio, puesto Inmediatam ente en m ovim ien­
to, se escondería en su alvéolo, y  un p r o  
fundo foso  vendria a  constituir para los 
asaltantes un h uevo obstáculo, que uo 
podrían franquear fácilm ente, porque a  
todo lo  largo de ta arteria principal— flan­
queándola a  derecha e  izquierda—se ele­
van “ b lockaus’’ erizados de cañonra y 
am etralladoras.

D e trecho en trecho, enorm es puentes 
de hierro de cerradura  autom ática per­
m iten la  defensa de la  obra  paso a  paso. 
A venturém onos p oco  a  p o co  hacia  e l c o ­
razón de la  p os ld ón . cuyas paredes (de 
piedra sillar recubierta de cem ento) me 
hacen pensar en el tu bo de un gigan­
tesco  m etropolitano. D esde aqni nos in­
troducim os en una gran ciudad subte­
rránea. A  través de un cam ino de ce­
m ento seguim os la v ía  de un fe r z ^ í^  
rril que atraviesa toda  la o b ra  E s t a S ^  
férrea extiende com o tentáculos los fliU 
brazos de su red, que  avituallará la 
slción  con  viveres y  m uniciones. DesCeh- 
dem os a  <6 m etros, a  98 m etros de pro­
fundidad. ¿C uántos obuses de 420 que 
cayesen en  el m ism o sitio serian necre 
sarios para llegar a  turbar la tranquili­
dad de los defensores del “ D "T  A  esta 
pregunta sólo  podría  responder acertada* 
m ente un politécnico, com andante de sn 
prom oción.

U n mondo subterráneo
A  lo  largo ds ios m uros corren  con­

ductos de cem ento destinados a  alber­
gar loe cables eléctricos d e  luz y  fuerza, 
canalizaciones latero-centrales provistas 
de alvéolos aseguran a  los  habitantes de 
la  obra  condiciones de viabilidad perfec­
t a  Un poderoso sistem a de ventilación 
ha resuelto el problem a de la  aireación. 
P o r  la  aplicación  de un sim ple principio 
de F isica—la elevación  de la  presión at­
m osférica  en e l in terior de la obra—el 
fuerte subterráneo n o tiene nada qua te­
m er de los gases asfiziantes. E ste dis­
positivo eetá com plem entad)} por el em­
pleo de num erosos filtros de a ire sabia­
m ente situados. Eli funcionam iento de 
estos dos sistem as perm ite en focar la 
cuestión  "g a s ’’  c o n  un optim ism o se­
guro.

L a  vía  férrea  que recorre  las diversas

partra ds la  obra  se ve  com pleta  pot 
una red  tete férrica  Asi, con  m uy pe­
queño esfuerzo, podrán loe equipos de sol­
dado* efectuar el avituallam iento de m »  
nlrionra <le sus “ blockaus". Las m unicio­
nes son alm acenadas desde e l prim er mre 
m eato en un depósito general com puesto 
de una serie de alvéolos aislados cada 
u no  da ellos de sus vecinos por unas 
paredes de un  espesor m edieval. N o  las 
sablón hacer m ás espesas nuestros an­
tepasados cuando cozistruían sus eas- 
tillos.

Adem ás de esta reserva de gigantescas 
proporciones, cada “ b iock aus" ee alimen­
tado directam ente por vía  particu lar; 
m ontacargas y  toboganes de evacuación 
de [MTiyectlles de todos los calibres ase­
guran el rápido y  p er fecto  funcionam ien­
to  de laa “ torretas" y  de los “ b iockaus”  
unido* al cam ino principal p or  túneles 
y  pasUlo* Jalonados de trecho en trecho 
por puertas de h ierro de cerradura a u t o  
m átlca.

Cada "b loclcaus" posee su  cám ara de 
centinela. U na arm adura m etálica sirve 
para recibir las cam as de los defensores. 
M ientras <jue sus cam aradas están en los 
puestos de com bate, los soldados de este 
fuert* reposan y  viven  en los diversos 
localra de un  verdadero cuartel, provis­
to  de tod o  e l con fort m oderno: cuartos 
espacioso*, <»cinas, “ W . C.” , salas da do- 
cbas, “ fo y e r" , a lm acenes de v iverea  et­
cétera. etc. A  rato hay que añadir una 
enferm ería, una sale de operaciones y  
babltaclanes especiales para aquellos dré 
fensOTes qus accidentalm ente pudieran 
ser  v ictim as de un ataque de gasea.

Ia  posición  ha sido provista de una es­
pléndida central eléctrica  qne le propor­
cionará lu s y  fuerzo. Eta el caso— m uy 
im probable—ds que la energía eléctrica  
faltase en  u na  o  en otra  de las casam a­
tas b a  sido prevista una disposición sus- 
Ututlva; depósitos de M azout destinados 
a  alim entar los m otores Dieasel de la fá ­
brica  e léctrica ; 1<» depósitos de esencia 
y  da carbón  podrían bastar para  el avl- 
tuaUamiento de tod a  una flota  trasat­
lántica.

ES problem a del agua ha  sido resuelto 
ds unm m anera especialm ente satisfacto­
ria ; la  fortaleza posee pozos interiores 
cuyos recursos bastan robradam ente para 
las necesidades. Se han construido, ade­
m ás, Inmensas cisternas. N o  fa ltará  el 
agua a  nuestros soldados.

H oy, adem ás, un sistem a de alcanta­
rillado qua envidiarían m uchas ciudades 
m odernas.

Cuatro años escasos han pasado des­
do que la  construcción  de esta fortaleza 
fué decidida p or  el general W eygand, 
inspector general del E jército , y  lo s  ofl- 
ciaies generales han- proseguido la obra 
que ICaginot, héroe de V erdún, n o tuvo 
ia  a legría  de ver  acabada. B a jo  el enér- 
g leo iDqmlao de aquellos Jefee. los  tra ­
baje* ban tom ado gran  increm ento.

Sus ctítím radores m ilitares y  civile*.

Ayuntamiento de Madrid
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desde el m ás t i to  t i  m ás bum llde, nin­
guno hn regateado su  esfuerso. E l capi­
tán O ..., que desde hace d ®  a ñ ®  vigi­
la laa canteras del “ D ” , es un oflditi en­
cogido, cu yo  m érito sólo  ta  sobrepasado 
por eu m odestia. Pensando en que en  el 
E jértito  bay  m u ch ®  rop lta n ®  O ..^  ee 
com prende p or  qué u n  em bajador ex- 
tren jero d ijo  un dia a  uno de nuestr®  
hom bres p o lit ic® : “ F rancia  p ® e e  t i  tn l-  
co  E jérc ito  rop az de asegurar rontra  
A lem ania la  paz de E uropa.”

D urante tres horas h e recorrido el In­
terior de la  p ® it íó n  “ D ” . H e seguido laa 
vías det ferrocarril, be  subido y  bajado 
roctieras, atravesado la rg ®  pasillos, he 
visitado 1 ®  “ b lockaus", laa casamatas, 
1® dep ósit® . ¡Qué sé y o ! S in  m is ama- 
ales guías, m e hubiera perdido en  este 
;aj>erinto de avenidas, de calles, de pla- 
,« «  P o r  una escalera de cincuenta m e- 
LroB de altura hem os vu elto  a  la  super- 
a d e  del suelo; p or  una puerta de cin ­
cuenta cen tim etr®  de abertura s tiim ® , 
t i  fin , t i  t ire  Ubre, entre dos hileras de 
cañones artéticam ente  cam u flad ® . P o ­
tentes grúas acaban de co locar en su si­
tio  las torres macizas.

Sobre el flaneo de la  escarpa se btian - 
c«a  pesadam ente un n ido de ametralla­
doras, Izado p or  cablea del g r ® o r  de la 
m u ñ e® . U n sol de ® tIo  m a g n lfl®  el bos- 
jue. Loa pájaros cantan.

N ®  dirigim os ahora hacia  un  mam e­
lón, un saliente ropeclal. E s uno de 1® 
‘b lrokaus”  de “ F ” , pequefia obra  com ple­
mentaria de “ D ” , separada de ella por 
un kilóm etro largo.

E sta  obra  secundaria ®  autónom a, 
aunque dotada de loa m ism os m ed i®  y  
de los m ism ®  organism os que la  prin­
cipal. Sirve para batir un terreno cuyo 
control esropa a  au herm ana m ayor. Máa 
allá está  " J " ,  y  un p oco  m ás le j®  “ R " , 
y  asi hasta constituir una línea de de­
fensa continua, prácticam ente in fran­
queable. lo  podem os decir co n  tod a  seg-J- 
rldad.

Invulnerables a  los obuses, insensibles 
a  la  acción  de 1® gases, estas fortifica ­
ciones únicas en el m undo permitirán 
t i  arm am ento perfeccionado que encie­
rran funcionar en todo mom ento.

L a  vida de los topos
Bü personal de laa fo rtifica ción ®  go­

zará de un con fort apreciable y  rotará 
seguro de poder disfrutar del reposo In- 
dlaiJensable para que en laa horas de 
vigilancia esté en proeaión plena de aus 
facultades físicas y  morales. N o se ha 
olvidado que durante la batalla de Ver- 
dün 1® ocupantes de algunos fuertes su­
frieron  penosam ente 1® e fe c t®  de I®  
vibraciones del horm igón ba jo  el bom ­
bardeo. Estas vibraciones, al a ctu ar so­
bre el sistem a nervioso, llegaron  a  pro- 
v ® a r  casi la  Ireura.

Elsta enseñanza se ha  tenido en  cuen­
ta  en estas nuevas obras: 1® defeM ores 
gozarán de una com pleta calm a que les 
perm ita m antenerse en  form a. A m p ié - 
m ente aprov isionad®  de m uniciones y  de 
víveres, disponiendo de agua corriente  a 
voluntad, las obras presentan una ga­
rantía desconroida hasta la  fecha. £3 ca ­
ñón ha quedado en condiciones de infe­
rioridad con  respecto a  é  coraza.

E n  el m om ento en que estén term lna- 
d ®  1® fuertes y  1® fortines, serán ocupa- 
d ®  por las t^ p a s . P ero deseando evi­
tar a  nuestros jóvenes soldados el fas­
tid io de la vida subterránea, el m ando ha 
previsto la construreión de cuarteles si­
tuados en 1® cercanías de las p ® lc io - 
nes. L ®  e fe ctiv ®  de r o t®  cuarteles pro­
porcionarán  la g u a m il ’ón, que será pe­
riódicam ente relevada por otras tropas.

L as construcciones de la guarnición 
del sector ofrecen  a  1® soldados todos 
1®  recursos del con fort m oderno. Dispo­
n en  de terreno para juegos deportivos, 
com o fútbol, “ basquet b t i l ”  etc_ Cuan­
do com paro al “ pollu”  de 1635 c o a  el que 
n ® o tro s  conroim os no puedo por menos 
de reconroer la diferencia. D iga m ®  sen­
cillam ente que al despertar el tradicional 
desayuno es acom pañado de una onza 
de chreolate ; que a  las nueve tienen a  
BU dU p ® lclón  un aperitivo, com puesto

de atún, sardinas, sticb lch ón , m erm ela­
da, etc., y  asi sucesivam ente en las diver­
sas faoras.

L a  base m orti de nuestros so ld a d ®  ro 
excelente desde to d ®  p u n t®  de vista, 
p o r  d ®  razones: ante todo, porque el 
o fic ia l de 1935 vive, a m i ju icio , m ucho 
m ás con  s ®  soldados que el o ficia l de 
antes. T  adem ás, con  el sistem a de per- 
m is®  casi obligatorios, el soldado des­
cansa tres m eses ca d a  año, aparte de I®  
dom ingos, dias de fiesta, perm isos de Na­
vidad, de P rim ero de A ño. etc.

F l E jército  experim enta tam bién una 
crisis; é  crisis de los  e fectiv ® , que de­
berán ser reforazdos p or  m edio de reser­
vistas, cu yo  transporte, y a  p rev é to , se 
efectuará en condiciones de rapidez sa­
tisfactorias. gracias a  una organización 
llam ada “ A lerta” , que se perfecciona  de 
d é  en  dia. T odos los  m ed i®  de trans­
porte necesarios están -cuidadosam ente 
é v e n ta ila d ® . L legado el m om ento, 1® 
“ taxis”  del M arne, 1® autobuses que en 
gran  núm ero circulan  por todas laa ca­
rreteras de la  región  escribirían en  su 
activo una bella página de historia.

L a rápida evacuación de la 
población civil

E ntre la línea de fortificaciones y  la 
frontera  se extiende una zona actualm en­
te  llena de vida y  de actividad. L a  tris­
te  suerte de las poblaciones que buian 
ante el enem igo en 1914 está presente en 
el ropiritu del t i to  m ando, el cual se 
preocupa d e  resolver favorablem ente ro­
te dolorroo problem a: L a  evacuación  de 
1®  ocupantes de é  zona de com bate. 
N osotros sabem os que se han adoptado 
medidas para  substraer rápidam ente a  
l w  habitantes de la  “ frontera  extrem a” 
t i  peligro de ser cogidos entre d ®  íue-
g ® .

Las autoridades civiles y  m ilitares han 
r e é b o ra d o  útilm ente a  este respecto, y  
8 ®  es fu erz®  con jugados perm itirán a  
las poblaciones expuestas el h a lé r  en 
m om ento útil protereión  y  abrigo. 1^® 
loreneses ban visto con  una evidente sa­
tisfacción  có m o  se h a  co ® tru id o  poco 
a  p oco  la  im ponente linea de defensa 
drotinada a  cortar et cam ino al adver­
sario, a  un adversarlo que sería  tan au­
daz com o Im prudente s i  intentara for­
zarla.

íioa  habitantes de la  reglón  han grava­
d o  en su  espiritu esta fó r m u é  sintética; 
“ Trabajo con  seguridad."

“ Por aquí no pasa nadie.”
— ¿N o  p o d r é  volar por encim a de las 

obras fortificadas de la  reglón, m i gene­
ra l?

— Im proible. N inguna autorización se 
b a  rencedido basta el día. L a  m é m a  
A viación  m ilitar ha  recibido la  orden de 
no volar por encim a de rotas proiclones 
m ientras dure su co® tru cc lón .

— Pero, m i general, n o so tr®  no tene- 
m ®  nada que ocu ltar al m undo. Nues­
tras intenciones son puras. Preparam os 
nuestra d e fen sa  Nuestra organización es 
en •derto m odo preventiva. N o tiene na­
da  de o fe ® iv a . A l hacer saber a  1®  de­
m ás que tod o  nuestro interés está en é  
paz. n o  h a cem ®  m ás que ganar. Recla- 
m a m ®  rota paz a  grandes gr lt® , la  paz 
que tan caram ente h em ®  conquistado. 
P o r  lo  dem ás, 1® espiro abundan en el 
territorio lorenés, las obras están en la 
proxim idad de las aldeas, 1® cam in®  
que las prolongan se ven perfectam ente.

—S i; sl ya  lo  sé; pero pruebe ® te d .. .

L a  fortuna sonríe a  los audaces; tae 
probado, y  agradezco de tod o  corazón  a 
laa autoridades militares- que m e han 
concedido el privilegio de se r  el prim ero 
en volar sobre nUestra linea de deferoa. 
E éta m añana, acom pañado por d ®  ® -  
pltanes, exploré las obras, que todavía 
n o conocía . Elsta tarde m e encuentro an­
te  loa hangares del cam po de aviación 
Tbionvllle, a  dos p a s®  del avión  que  va 
a  pasearm e durante tres horaa p or  el 
cielo lorenés.

R on ronea  la  hélice, rom o u n  gato aca­
riciado p or  su  am o. Mi p iloto es el co­

m andante Dum arot. D entro de tres mte- 
ses feste ja rá  este p iloto su  a fio X X  de 
vuelo ; n o necesito decir  m ás para  acre­
ditar su  habilidad. M e pon go  el tra je  de 
cu ero  y  el paracaídas; m e siento. Muy 
bien. Salida.

Se ha  levantado una ligera brum a, que 
se ha ido despejando hasta transform ar­
se en un espeso puré de guisantes. A for ­
tunadam ente, el p iloto sabrá  co n d u c lm ®  
com o ro debido. L ®  cam pos, cu idadw a- 
m ente cu ltivad® , extienden s ®  superfi­
cies geom étricas, com o una a lfom bra de 
color. En p o o ®  m inutos votam os so ­
bre “ D ".

D istingo claram ente las cúpulas que 
todavía n o han sido acopladas, pero  me 
es m ás d ificil distinguir la parte de la 
obra  y a  term inada, que  está d é fra za d a  
com o la  cara  de un v ie jo  actor. A robo , 
a l fin , por descubrirla, porque conozco 
su  situación y  porque v o la m ®  t i  ras de 
I®  árboles. E n  época  de guerra, hace 
ya  m ucho tiem po que n ®  hubieran echa­
d o  abajo  las baterías antiaéreas. R espec­
to  a  tas obras secundarias, n o hay m a­
nera de verlas. De lo  que si m e doy  per­
fectam ente cuenta ro de que el con jun ­
to  de la  fortificación  y  n id ®  de re sé - 
tencia  es sencillam ente form idable.

Un rayo  de luz es tan oportuno que 
m e perm ite contem plar con  un rápido vis­
tazo el sistem a de d e fe roa  que  protege 
eeta intim a parte det territorio de Lo- 
rena.

Irotintivam ente p ie ® o : “ P o r  aqui se­
guram ente n o pasa nadie.”

E l principio d irector que presidió a  la 
edificación de este sistem a d e fe ® iv o  fué 
e! de adaptar la  fortaleza a  la  configura, 
ración  del terreno. Ektoy de tal m odo per­
dido en m i contem plación, que necesito 
esforzarm e para recordar que estoy den­
tro  de un avión  y  n o sobre la p latafor­
m a  de un observatorio. N os elevam os a 
todo gas p ® q u e  un viento caprichoso so­
pla por ráfagas y  el avión  com ienza a 
ejecutar algunos pasos de baile., aéreo.

N ®  dirigim os hacia M etz. Brequea de 
chim eneas cu ya  superficie alcanza mu­
chos k ilóm etros cu adrad®  surgen b r ® - 
cam ente sucediéndw e sin interrupción.

V ias del tren  que se cruzan y  entre­
cruzan. Elxperimento la  im presión de que 
la  red  ferroviaria  se h a  desarrollado 
enorm em ente. O ch o puentes cruzan su­
cesivam ente el M reela. E n  1920 só lo  ha­
b ia  tres en et m ism o espacio. T od o  lo 
que veo m e perm ite llenar algunas lagu­
nas que había observado en  las declara­
ciones de ciertas personalidades mili­
tares.

A lrededor de M etz se distinguen loa 
re s t®  de las antiguas fortificaciones ale­
manas. M e río t i  contem plarlas. P ienso 
en laa que acabo de visitar. £11 cie lo  vuel­
ve a  nublarse, se levanta un fuerte vien­
to ; a  pesar de ello, nuestro p iloto condu­
ce  hábilm ente el pá jaro a  su nido.

Unas vueltas de hélice, un p oco  de vue­
lo  planeado y  el aparato se posa  elegan­
tem ente ante au hangar. H a  term inado 
el bello e  instructivo paseo. A  m i se me 
b a  hecho m uy corto.

E l disfraz de las fortifica­
ciones, casitas ingenuas, 

jardines en rampa.
H e abandonado las orillas del M osela 

por las del R hln. E l gran  rio arrastra 
a ®  aguas im petureas que ninguna poten­
cia  hum ana parece poder dom inar. A rras­
tradas p or  m a jrotu os®  rem olcadores pe­
s a d ®  trenes de gabarras pasan y  repa­
san por 1ro aguas blancas b a jo  mis 
asom brados o j® , que n o dan créd ito  a  un 
trá fico  tal a  l u  och o  de la mañana.

Franceses, alemanes, su iz ® ..., las ban­
deras se suceden sin in terrupción ... y  las 
m urallas desfilan a lg ú n ®  m etr® , com o 
quien dice, de nuestras obras fortiñrodro 
que elevan de trecho en trecho s ®  tó­
rrelas.

H ace m u ch ®  años el R h in  se extendía 
entre la  Selva N egra y  t ,®  V w g os . En 
el m om ento de laa crecidas su  cauce se 
hacia  de tres y  brota  de cuatro kilóm e­
tros d é  anchura. En 1870 el R hin  se so­
m etía a  una especie de cau ce artificial 
que para  él se habia hecho m ediante un 
sistem a de diques especiales que asegura­
ban la  protección  de las zonas ribereñas. 
T o d a v é  h oy  constituye el r io  un obs­
táculo natural que facilitaría  la  tarea de 
1® deferoorro  de eata parte de nuestro 
territorio.

En la actualidad el curso del R hin  está 
jt ion ad o  p or  m ojones k ilom étric®  y  bec-

tométrlcoB. A  su  lado fueron  construidas 
nuestras obras, frente a  un terreno de­
sierto, pero t i  m ism o tiem po que su  cons­
trucción  ae verlfiroba , en frente en  la. 
o tra  orilla  se elevaban tam bién casas, edl- 
f ic i® , etc. N w otros  h e m ®  tratado da 
“cam u flar" n u estr®  “ b lockaus” . A fectan  
éstos una veces la form a  de un m agni­
f ico  castillo, otras la de ram pas con  Jar­
dines, otras las de casitas Ingenuas. N o  
h í^  que roíorzarse m ucho para pensar 
que los de la  otra  orilla  han hecho otro  
tanto.

N uestras obras de protección  n o tienen 
nada de rou lto para 1® alem anes, por lo  
menoa hay que suponerlo as!. T odas ellas 
ofrecen  las m ism as roracteristicas: un 
gran bloque de h orm igón  arm ado que 
defiende a  los  defensores, que disponen 
de m edios técnicos y  de un arm am ento 
de los m ás p er feccion ad ® . U n dlsx>osl- 
tJvo especial en éstas obras próxim as t i  
R h in  n ®  prote je  con tra  las inunda­
ciones.

Los boquetes históricos
T od a  Suiza h a  quedado profundam en­

te  im presionada t i  con roerse un ¡rian 
alemán que preconizaba el ataque a  Fran­
cia  a  través de su  territorio, p or  el b o ­
quete de la  A lta  Alsacia. Si esta eventua­
lidad, desgraciadam ente m uy verosím il, 
llegara a  realizarse, B elfort n o bastaría 
para detener la invasión, porque el sis­
tem a defensivo B elfort-E plnal sería flsm- 
queado t i  m im o tiem po que el del B h in .

F a , pues, indépensable "h a cer  a lg o " al 
sur de la  A lta  Alsacia, hasta la meseta 
de M aiche, y  este algo hay que hacerlo 
con  toda  urgencia.

E l b o q u e t e  histórico de 
Sambre et Oise

Elste agu jero  hay que llenarlo con  una 
urgencia n o tan de prim era m agnitud 
y  hay que llenarlo porque los fuertes de 
Maubeuge fueron  destruidos por los ale­
manes.

¿P o r  qué n o ro  1a urgencia  tan apre­
m iante? Porque B élgica  eetá dotada en 
la actualidad de un sistem a defensivo 
tal, que sl n o lo  detenta totalm ente, por 
lo  m enos retrasaría de un m odo Impor­
tante la m archa de los invasores.

E l E jército  belga n ®  salvó en 1914. 
Podem os estar seguros de que renovarla 
su heroico  sacrificio  p or  la  salvación co ­
m ún de las dre naciones herm anos en 
sacrificios, en luchas, en triunfos.

¿H ay hombres bastantes?
El problem a de 1® e fe c t iv ®  debe ser 

tenido m uy en cuenta. N o  puede en nín-- 
gún m odo descuidarse.

H e aquí que llegan i ®  años 1935, 36, 
37 y  38, que pesarán duram ente sobre la  
organización de nuestra defensa, parque 
se trata de quintas reducidas, Iro quin­
tas de la guerra.

N inguna éproa tan favorable para ata­
carnos se ofrecerá  a  nuestros enemigos. 
P ero co n fíe m ®  en  el t i t o  m ando que, 
previendo esta penuria de hom brea so­
bre las armas, h a  tom ado todas las dis­
posiciones útiles para ?vitar los resulta­
dos de un ataque eventual.

P ero 1® hom bres pasan y  las fortifi­
caciones perm roecen . H ay que llevar a  
cabo una p o lit i®  de oportunidad. ,

Disponiendo de c u a  d r ®  suficientes 
para constituir el esqueleto de reservas 
disponibles y  de elem entos llam ados de 
urgencia; pudiendo considerar et proble­
m a  "e fe c t iv ® ”  com o favorablem ente re­
suelto, tenidas presentes Iro circunstan­
cias, Importa com pletar nuestro actual 
sistem a defensivo por m edio de organi­
zaciones nuevas, cu ya  fuerza asegurará 
al p a é  un éxito com pleto.

R ecordem os una vez máa que ea m ejor  
o frecer  al enem igo el horm igón  arm ado 
que el pecho abierto de los b e c o lc ®  h ijos 
de la Patria.

Semana Sanfa en Sevilla
Pesetas 81,80 en 1.‘  clase, y  88,60 e a  8.*, 

Ida y  vuHta
T R E N  E S P E C IA L  R A P ID O

con  magniflooB coches 
SaUda de M adrid: 16 de abril, a  las 3800;

regreso de Sevilla, el d ía  81 
Venta de billetes; A  partir del 22 actual, 
en D espaeh®  de M. Z . A .; Miguel Mo­
ya, 1; D octor Cortezo. 15; Benefleen- 

c é ,  2 ; Herm rollla, 23; y. C añ® , 4
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La guerra de gases, amenaza dei m undo  entero
EN LOS PAISES A M EN A ZA D O S SE T R A T A  DE PROPORCIO­
NAR UNA EF IC A Z  PROTECCION A LA POBLACION CIVIL  

L O  Q U E  H A S T A  A H O R A  S E  H A  C O N S E G U I D O  E N  E S P A Ñ A
Un serio  peligro  se cierne sobre  E uropa. L a  paz del m undo 

se halla am enazada de una nueva sacudida. P isam os los um ­
brales de u na  etapa que com ienza; se esperan nuevas cosas, 
nuevos h ech os ; e l 1935 es el afio de loe grandes acontecim ien ­
tos ; estamcw predispuestos a  con tem plar grandes sorpresas 
que causarán el asom bro de todoe; el espacio está  te jid o  de 
severos interrogantes. ¿E sta llará  la  g u erra ? Se habla con  in­
sistencia  de ella ; es el (dato  del dia, el tem a internacional. 
R espiram os e l m ism o am biente que en  1913; el jinete  apoca ­
líp tico  se cierne sobre nosotros. L a  P rensa  universal fom enta 
el fe iv o r  bé lico  y  ánim os co n  extensas crónicas.

sados a  costa  del agotam iento general, s ign ificaba  la lenta ago ­
n ía o e  los m ism os a  partir de los c in co  años trág icos ; la  Gran 
G uerra  estaba llam ada a  ser la ru ina  y  la m uerte del m undo eu­
ropeo. la ruina y  la  m uerte de todos, s in  excep ción  de partes. 
Sonó el clarín  de paz cu ando ya  los beligerantes hacían  sus de­
claraciones de im potencia y  abatim iento y  el jinete  esquelético, 
repulsivo com o la  M uerte, cruzaba el an fiteatro  de la  guerra, 
pisando sobre m ontones de escom bros, sobre  las m iserias hum a­
nas del gran  cem enterio europeo.

T a  parece nos hem os olv idado de sus terribles e fectos . Aún 
la econom ía del m undo n o h a  pod ido  levantar cabeza  y  ya  se

S

Xras potencias se arm an 
hasta los dientes. Surgen 
los aliados; n o  h abrá  neu­
trales. T am poco faltan  nun­
ca  pretextos para enviar 
ultim atos. L a  Sociedad de 
N aciones es organ ism o im ­
potente. Y  en un m om ento 
inesperado se nublan los 
horizontes y  los paises se 
estrellan en un zarpazo 
enorme.

Y a  n os  hem os olvi­
dado de l M arne.

Aún sentim os los e fectos 
de la cam paña de 1914 a 
1918. L a  aguda crisis actual, 
en gran  parte tiene su ori­
gen  en aquellos c in co  años 
de trág ico  desvalijam iento. 
Europa quedó hundida, ago­
tada para m uchos años, cn 
la m ás cruel ruina económ i­
ca ; si E spaña perm aneció 
neutral n o pudo sustraerse 
a  los efectos de 9a con si­
guiente depresión  económ i­
ca ; fué  condenada a  sufrir 
con  todos los dem ás paises 
el azote de la crisis que más 
tarde habia de enseñorearse 
dcl m undo. De nada sirve la 
riqueza de uno fren te  a  la 
pobreza de todos los dem ás; 
■'I nacim iento de los grandes 
capitales, surgidos de súbito 
durante la hecatom be, am a-

iras distintos m odelos d e  caretas contra los gases asfixiantes, que usan lus principales E jércitos. Arriba, 
de izquierda a  derecha, el m odelo adtiptado por las tropas italianas, de con stru cción  n aciona l; c l m odelo 
inglés, uno de los m ás eflcaces, pero dem asiado ríg ido }’ emiuirazimo. y  el que llevarán las tro | »s  hoU 
cheviques. .\bajo, tam bién de izquierda a  dcrerlia, la m áscara japom isa. una de las m ás cflcaccs y  cóm o­

das del mund<i, y  la francesa, en lii que lus té cn ico s  tienen poca  confianza

cierne sobre nosotros la am e­
naza de una nueva hecatom ­
be. L os paises se pr-‘ paran. 
L a  guerra  ae con sidera  irnoi- 
nente; de ella se habla  en 
c l ca fé , en el teatro, en la 
calle. A caso para  m uy c>rto 
plazo de tiem po veam os des­
encadenarse l o s  prim eros 
chispazos. E l am biente está 
de tal m odo cargad o que 
una sola  ch ispa  es bastante 
para encender el resto  del 
horizonte internacional. De­
jem os co rrer  a  este nuevo 
año que com ienza y  que él 
dicte la sentencia, dando so­
lución  a  loe interrogantes 
que surcan  el espacio polí­
tico  de E uropa.

E l secreto  de la gue­
rra  m oderna.

E l secreto  de la  guerra 
m oderna constituye la  pesa­
dilla de todos. ¿C óm o será 
la  fu tura  G ran G uerra y  
qué sorpresas esconde que 
tan to  nos a tem orizan ? Sus 
e fe ctos  deben ser inexora­
b les; el m undo quedará nue­
vam ente postrado b a jo  los 
estragos de su terrible sa­
cudida. La in teligencia  hu­
m ana se obstin a  en encon­
trar nuevos secretos que 
puedan hacer más cruenta
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t ’n técn ico  dcl I.ahoratnriu de G ases nos 
explica  el funcionam iento de la careta 

adoptada por el K jércitu  español

la ca tástro fe ; la  qu ím ica  se pone al 
servicio  de ella para  hacerla  máa trá­
gica , m ás infernal y  m ás desastrosa; la 
la probable Gran G uerra  será  m ás breve, 
pero  m ás sangrienta, m ás apocalíptica  
que ia  anterior. L os e jércitos de tierra 
acaso queden reducidos a  su m ínim a ex­
presión ; ta m áquina y  el obús n o podrán 
rendir la eficacia que en antiguos tiem­
pos; su potencia destructiva queda redu­
cid a  a  la  nada en com paración  a  los nue­
vos procedim ientos. -Las grandes poten­
cias, v iendo la inm inencia  de ta guerra, 
que consideran  inevitable por la  coop e ­
ración  de las m últiples circunstancias 
que concurren , haciéndola cada dia más 
próxim a, dedican toda su  actividad a  la 
adquisición de m aterial y  al fom en to de 
flotas y  escuadrillas del aire. Créditos 
enorm es y  presupuestos extraordinarios, 
habiendo problem as aprem iantes para 
todos los  paises que perm anecen relega­
dos a ú ltim o térm ino. A lgo  asi com o si 
la cuestión  económ ica  n o fuera  fa c tor  
aprem iante y  n o a fecta ra  a  todos loa E s ­
tados.

Las potencias piensan tan sólo  en el 
aum ento de aus dispositivos de guerra. 
¿Q u é sorpresas nos guardará  ésta ?  Sor­
presas m aravillosam ente diabólicas. Sa­
bem os tan só lo  que el em pleo de los ga ­
ses está llam ado a  ju g a r el papel más 
im portante en esta escena, que éstos han 
de producir terribles e fe ctos ; pero  nada 
más- T odavía  el em pleo de los lacrim ó­
genos seria  una form a  de hacer la gue­
rra m enos cruel, meno-s desastrosa, m á • 
hum ana; con  ellos pueden inhabilitarse 
tem poralm ente grandes cuerpos de e jér­
c ito ; pero el secreto  de la  guerra  m od er­
na está en hacerla  cada vez má.s m ortí­
fe ra  y  m ás im placable. E l cañón, la am e­
tralladora y  la  fusilería  y a  son  im poten- 
te-i y  quedan destinados a  solucionar las 
perturbaciones internas de un. paja. En 
la cuestión  Internacional surgen proce­
dim ientos m ás diabólicos: los gases m or­
tíferos, destinados a  sem brar grandes 
epidem ias que serán azote tanto para 
la población  civil com o para  la m ilitar; 
p ero  ¿cuáles son estos gases y  qué ele­
m entos entran en su com p osición ? Ho 
ahi el secreto de guerra. Sabem os tan 
sólo  que son  gases m ortíferos, con tra  los 
que nos sabem os indefensos; con ocer  sus 
fórm u las seria con ocer  el secreto  de gue- 
ira. de un país; podrian elaborarse otras 
fórm ulas que neutralizaran la acción  de 
aquéllas. L as potencias hablan de elem en­
tos de protección  con tra  to s ta se s , de tra­
jes  y  caretas de guerra, y  cifran  sua es­
peranzas com o si todo esto tuviera una 
eficacia real. ¿E a que el cei-ebro hum ano 
n o es lo  bastante ingenioso, no es lo bas­
tante cruel para anular tod os  los  inten­
tos y  rem ontarse sobre todaa las preven­
c ion es? Según parece, la probable Gran 
G uerra será un colapso m ortal. T odos pa-. 
decerem os sus horrores. Y  el m undo, su 
civilización , su econom ía, su riqueza, que­
darán para m ucho tiem po postergados 

i a j o  el sacudim iento general.

Ks|Hiña a n le  la guerra.

La Prensa nacional se queja  diariam en­
te de la aparente lentitud o  negligencia 
de España en cuanto a  sus preparativos

tinan en encontrar fórm ulas que tam ­
bién produzcan terribles e fectos . Y  en 
este aspecto , el E jé rc ito  español puede, 
en un caso necesario, con tar eon elem en­
tos ofensivos y  defensivos tan eficaces 
com o pueda tenerlos o tro  pais cualquiera.

K laboraclón  d e  los gases de 
gucrru  en  España.

Quím icam ente, nuestro pais está pre­
parado suficientem ente p a ra  un ca so  bé­
lico . E n  los laboratorios del E jé rc ito  se 
producen  fo lg u io , d ifo lgu ro, hiperita, et­
cétera ; gases de acción  tóx ica  o  so focan ­
te. que pueden producir la inhabilitación 
tem poral del soldado; el últim o, o  hipe­
rita. es. adem ás, becicante, y  respirado 
puede pi-oduclr la m uerte p or  la u lcera­
c ión  de los pulm ones; es un com puesto,

de acción  rápida y  enérgica, y  sus que­
m aduras, que atacan  y  destruyen la ro­
pa, producen  lesiones que inutilizan ai 
com batiente por un plazo m ayor a  quin­
ce  días.

E stos  gases m encionados ae consideran 
com o com puestos de gran  e fica cia  para 
la  guerra ; su acción  es rápida y  enér­
g ica  y  tienen la cualidad d e  n o ser fata ­
les. E l em pleo de estas fórm ulas seria 
una  form a  de colaborar a  la hum aniza­
ción  de la probable traged ia ; p ero  Ir a 
ella só lo  con  esta c iase  de ofen siva  seria 
ir  al desastre. P ara  h acer fren te  a  una 
potencia  se necesitan  otra  clase de ele­
m entos que sean m ás desastrosos. H oy, 
el éxito de una batalla  está  en la aniqui­
lación  total de los e jércitos. Con este 
ob jeto , del m ism o m odo que se elaboran 
gases de acción  lenta, se elaboran gases 
de a cción -m ortífera : la d ifen ilcloroarcina 
y  cioroacetona, com puestos quím icos pro­
ducidos en L a  M arañosa, son cuerpos de 
un pod er m ortífero  extraordinario. Los 
elem entos que entran on su  com posición  

I deben ser para nosotros desconocidos;
: ea el secreto de guerra, y  n o debe ni pue- 
' de darse a  la luz pública. D ivu lgarlo se­

ria divulgar el secreto  de guerra de nues­
tro pais. B ástenos decir para con ocer  el 
poder destructivo de elios, que  eri su éla- 
l/oración  y  en el relleno de bom bas que 

, so e fectú a  en los laboratorios del E jér­
cito. los ingenieros quím icos han de te­
ner un ce lo  especial con  el personal que 
interviene en dichas operaciones; el obre­
ro  debe estar perfectam ente equipado con 
todos los d ispositivos de protección . Su 
acción  es tan violenta, que resultaría 
fata l el más leve descuido.

, C onocida  la obtención  de los  gases 
m ortíferos y  lacrim ógenos, en España 
pueden producirse todos ellos en cantl- 

I dades fabulosas. Si ei caso lo  requiere, 
en un dia, co n  el conven iente aum ento 
de personal, pueden cargarse bom bas en 
cantidad suficiente para  abastecer casi 
a  la m itad del E jé rc ito  español; hay paí­
ses donde las Industrias esencieras tra­
bajan  con troladas p or  el E stad o ; indus­
trias que, en un m om ento dado, pueden 
dedicarse a la elaboración  de gases de 
guerra. E n  E spaña, donde esta  clase de 
industrias e s t á  bastante desarrollada, 
puede, en ca so  necesario, y  asim ism o 
controlada, producir gases en cantidad 
tal que nuestras tropas puedan hacer 
grandes ofensivas a  grandes cuerpos de 
ejército.

de g U ': ; . , .  E s cierto que, en nuestro pal-, 
com o  decía  el teniente coron el señor Iz­
quierdo, je fe  de los L aboratorios -del E jér­
cito, las cosas, desgraciadsfm cnte, van 
m uy despacio : pero a  pesar de esta len­
titud y  venciendo los m uchos inconve­
nientes que suelen presentarse en una la­
bor tan escrupulosa com o es el estudio 
y  producción  de los innum erables dispo­
sitivos que exige una guerra  m odeina , 
España, con  gran  pesar de la opin ión  pú­
blica. mal in form ada, no se encuentra 
desprovista  para un posible caso de des­
enlace internacional. Realm ente, aca.so 
esté m ejor  preparada que a lgunos paí­
ses que gozan de reconocida  potencia. 
Se han hecho y  se hacen  continuam ente 
experiencias, -que dan resultados bastan­
te  satisfactorios; entre et peisonal téc­
n ico de los laboratorios hay hom brea ex­
p e r ta ,  quím icos m uy recon ocidos, que 
m anipulan diariam ente con  toda clase 
de gases. C onocida la  actitud de-E u ropa  
entera, que obra  im pulsada por un tem m 
m uy justificado, nuestros quím icos se obs-

tS te  es el m odelo de la 
careta que usarán nues­
tras tropas. E l m odelo 
escogid o es flexilde y  e fi­
cazm ente protector. U no 
di' los  últim os y  m á» per­
feccion ad os d  e  Europu

Un m odelo com pleto  del 
equipo de protección  con ­
tra  los gases, adoptado 
por el E j é r c i t o  e s ­

p a ñ o l  -  • ->-
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Ira com prohacíún de la  resU tencia de l cartoclu i d e  la m áscara en 
laboratorio» nuestroN

i EJERCI JO
fidjas fx>r gas

m R ic m
Bajas por otras arma.
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bdjas I muertes

EJERCITO ALEMÁN
j Bajas por gas

C*imc se pruelm n las caretas con tra  los 
gases. E l paso del gas en rojece  t í  paño 
que se co lo ca  para la prueba. Ira más­

cara n o  funciona

O tro tanto puede decirse de la M ari­
na y  A viación . E n  este aspecto  España 
tiene elem entos de ofensiva  y  protección . 
En m aniobras realizadas algún tiem po 
atrás se pusieron en práctica  ios prim e­
ros ensayos sobre gases para  la protec­
ción  de escuadras; tales prácticas die­
ron resultadoe bastante satisfactorios; 
todo consiste en unos sim ples productos 
de hum o, E n  virtud de ellos puede toda 
una escuadra h acer la  retirada, protegi­
da p or  una densa o la  de gases, que la 
ocu lta  a  ia  vista del enem igo.

F abricación  de careta.» de 
jirotección  en España.

T oda la  acción  de los gases máa enér­
g icos  queda anulada ante la  utilización 
de un buen tra je  y  una buena máscara. 
L a  eficacia  de una ca reta  p rotectora  es­
tá en la  profunda técn ica  de ta m ism a; 
su con stru cción  es tan com plicad a  que 
se hace necesaria  la com probación  de 
cada una de las piezas que la com ponen; 
una careta m al constru ida  significa la 
m uerte del que la  utilice. P or este m oti­
vo  n o pueden fabricarse en serie, com o 
hizo F ran cia ; el m ás m odesto  ciudadano 
francés lleva la  careta perm anentem en­
te consigo. Pero, según hem os pod ido 
com probar, es en calidad la peor cons­
truida en E uropa. La careta d e  tipo  fran ­
cés es p o co  m enos que inservible.

E n  la  técn ica  de la con stru cción  de 
una careta entra la com probación  de la 
presión a  que puede som eterse el cartu ­
cho, el cual debe o frecer  una resisten­
cia  m ín im a; la válvula es e l.resorte de se­
guridad de la careta y  está som etida  a  
las m ism as pruebas que la respiración 
de un individuo, debiendo o frecer  la me­
nor re.sistencia al paso dei a ire que pro­
e j a  del depósito. De esta  profunda téc­
n ica se deduce que el personal de con ­
trol ca bastante m ás num eroso que el 
de fabricación .

calidad de la m áscara  se prueba 
fácilm ente con c lo ro ,'c lo rop ic lin a  u otro 

Hs acción  lenta en la cám ara de ga­
ses. En el ca itu eh o  entra el aire, car-

Bajós por otras armas 
' . .  J * ^ s j i 6  i r

E J E R C I T O  I N G L E S
Bajas porgas Sajas por otras armas.

D em ostración  de ta eficacia d e  la» m áscaras en los  Ejército.». 
Iras ba jas en la población  n o  protegida  serian inconm ensurables

gado  de una substancia asfixiante; al llegar al filtro, se de­
tiene el hum o tóx ico , dejando paso al gas. E l carbón  activo 
tiene la propiedad de detener al hum o tóx ico , auxiliado poi 
un absorbente quím ico, que com pleta  la acción  de aquél.

H em os pod ido com p robar que de todas las caretas co n fe c ­
cionadas en E uropa, la española o frece  m ás garantía  que 
ninguna. E n  España se producen  trajes y  caretas ce  p iotec- 
cion  en m ejores  condiciones de seguridad que en ningún otro 
país. Su fabricación  es anónim a, su calidad, inm ejorable- tie­
nen flexibilidad, consistencia  y  dan un tacto  n o m uy desagra­
dable ai rostro.

En un ca so  de m ovilización  hay que tener m uy en cuenta 
que, contra  la creencia  general, a  un soldado n o puede dars<- 
una careta  cualquiera. Aqui surge una gran  dificultad parn 
la operación  de equipar un E jército . H ay que dar a  cada sol­
dado una careta  en perfectas condiciones de ajuste a  su me 
dida y  después som eterle a  la cám ara de gases. E n  una rá ­
pida m ovilización  se hace punto m enos que IrniKísible pro­
veer a  cada  soldado de todo un equipo de protección  Y  en 
la guerr.d m oderna un e jérc ito  m al equipado significa la ca ­
tástrofe, el aniquilam iento de railes y  miles de hom bres que

Ira válvula  e »  el elem ento de ^ j^uridad de la careta. Cómo 
se com prueba su presión

se arrojan  al sacrificio. L os gases, en  un e jército  bien equi­
pado, causan el cuarenta por cien to m enos de ba jas que ia 
m etralla. A h ora  bien, la careta es bastante m ás útil para la 
defensiva, que para la ofensiva, p or  fa tigar y  reatar agilidad 
al soldado, que n o puede perm anecer un la rgo  plazo de tiem po 
eon  ios a rte factos  de guerra. E l guerrero  h a  de se r  periódi­
cam ente relevado— en un plazo de dos horas— , aunque la  mis­
m a careta pueda ser utilizada por o tro  soldado.

.Antonio T A S E T E

Fá tcnii-nte coron el Jefe d fl Laiioratvrio, nos habla d ‘ l fim - 
cionam iento de la institución

Ayuntamiento de Madrid
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LA EDUCACION DE LOS NINOS EN TODAS PARTES, JUNTO 
A LOS JUEGOS INFANTILES: EL FANTASMA DE LA GUERRA

N iños italianos oyen do las exi>licaciones, rn  un b a rco  do guerra, a cerca  do i em pleo
de la  artiUerta naval

Chicos ingleses vistiendo e l un iform e m ilitar y  c o n  arm as aiitentlcas 
durante la práctica  de unas m aniobras que e n  nada se d iferencian  de 

las d e  los “ m ayores”

XjOS n iños n o  pueden escapar a  la pre­
ocu p ación  bélica . ¿Q u ién  sabe en qué 
n iom ento será  preciso  llam ar a  las trin ­
cheras a  la generación  que em pieza? Son 
las fa langes guerreras det m añana, y  han 
d r  estar a lerta  para  pon er sn  ayu da  e n  la 
roiitienda. P o r  lo  pronto, estos ch icos ale­
m anes ya  realizan un  se rv id o  efectivo , 
durante sus p rácticas  m ilitares, en  un 

aeródrom o

K ste ch ico  ruso, en unos r je rc ic io s  m ilitares de 
los  alum nos de las escuelas de M oscú , gan ó  el 

cani|M-onato de tiro de fusil 
(F o to  C ontreras y  V ilaseca)

L os  pequeños fascistas han cam biado e l tr iciclo  p or  e l fu sil, con  cuyo 
m an ejo  están  com pletam ente fam iliarizados. A  estos alum nos de una 
escuela  de B om a  se les h an  en tregado las a n u as para que rea licen  con  

toda  autenticidad un  sim ulacro  bélico
Ayuntamiento de Madrid
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LAS MUJERES DE TODOS LOS PAISES PARTICIPES GUERRE­
ROS EN UNA FUTURA CONFLAGRACION INTERNACIONAL

Esta m u jercita  de Fin 
landia está realiaandf 
sus e jercic ios  m ilitares. 
qu«' n o  se refieren só lo  a 
la parte teórica  de las 
ordenanzas, en  cu yo  es­
tudio la m uestra la  fo to , 
sino que  tiene sim ula­
cros  guerreros que pue­
den ser bélica  realidad 

algún dia._

M uchachas ja p  u n  e  s a s , 
cubiertos ius rostros con  
caretas con tra  los ga ­
ses tóx icos  aprenden, 
iKtjo la in strucción  de 
oficiales del E jército , c l 
inuneju de las am etra ­

lladoras ■*->

I.os e jercic ios  n>iUtares que la m u jer soviética 
realiza son acabados sim ulacros guerreros, y  du ­
rante ellos, ni aun las m adres que tienen que 
am am antar a  sus ptquen os están  exclu idas de las 
■•hiigadas prácticas. A -í, esta m ujer-soldado aH- 
nienta a  su h ijito  en  ;in  dia de serricio , sin tiem- 

IM> siquiera para despojarse del uniform e

Ayuntamiento de Madrid
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C O M O  F U E  L A  G U E R R A

LA CAZA DEL HOMBRE POR EL HOMBRE
(Uno de (os más sensacionales reporfa¡es gráficos de (a guerra europea, inédito hasta ahora en España)

• • .  : *  ,  • r l i í i - 1

1 1 n u it í T  lÉMirru íii-  ■
L a  obsesión de I t  g u s rr t  que e iu p ie u  a 
dom inar en e l m undo, h a  exhum ado este 
sensacional reporta je  grá fico  de la  pa­
sada guerra, inédito en  Espafia. U na es­
cuadrilla  de aviones alem anes, a l m ando 
de i capitán  Chrlstansen, que actualm en­
te  es el p iloto drl g igan tesco  “ D o  X ” , des- 
cu lw ió en  e l m ar de l N orte  al subm ari­
n o  inglés “ C . SS” . L os aviones alem anes 
sorprenden  co n  su  ataque a  los tripulan­
tes de l subnutrino, y  la m etralla que de­
ja n  ca er  sobre é l le producen  averias que 

ie  im piden sum ergirse y  huir

M edia h ora  ha durado la lu cba. L os avio­
nes alem anes han vo lcad o  sobre el sub­
m arino ted a  su provisión  de bom bas y 
h an  conseguido apagar sus fuegos. Véase 
en  la  fo to  lo s  e fe ctos  de la  expicsión  de 
las granadas en la  superficie  del m ar, al­
rededor del subm arino. ¥ a  sin munidemes. 
los  a innanes contem plan  cóm o d  sub­
m arino britán ico  flota  a  la  deriva, sin 
que les sea  posib le hundirlo definitiva­
m ente, pero  habiendo con seg u id » acabar 

con  sus defensores á*' >

Clin luduB, no. C uando ya  ios a n o n e s  alem anes tienen qiu retirarse sin  municiones 
todavia en  la torre del subm arino se divisa, Junto-a la bandera británica, ta figur. 
hrroiea del com andante que. con  un fusil en las m anos, ron sam e sus ú ltim os ca> 
lu chos, disparando c o t t r a  los aviadores germ ánicos. U no de elliis tu vo  el acieri 

de tirar estas placas durante el rom hnleAyuntamiento de Madrid
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EL TRAGICO BALANCE DE LA HECATOMBE GUERRERA QUE 
SEMBRO EL DUELO EN EUROPA .DURANTE CUATRO AÑOS

Kn el que fué  piielii 
laborloKu, apacible 
a legre ; en  las que fu< 
m u ralles urbanizada 
donde la cirilizaclúi 
h a b i a  proporcionad ' 
cóm odo lugar de es 
lanoia  a  los h on ih rc' 
entró lu guerra... 1.a 
eoluinnas do tropa- 
doM istadoras, el fuegi 
\ la m etralla, scni 
brando m uerte y  des 

iruectón...

K n e l tem plo, un dia luga * 
de reeoglnifento y  oración , In i 
granadas sem braron la  de- • 
trucción  y  la m uerte. A rril 
oom o testigo sim bólico  de ' . 
tragedia, la im agen de J  s 

Crucificado...

.¡Quiénes so n ?  D e s p o o -  »'» 
una lucha terrible, d<- ta gu  • 
rra de top os  sostenidii d. te * 
las trinchera.#, s in  ver  : J  eu  • 
m ig o ; lucha en tre  sou  bra . 
quo ilum ina de vez en tniai • 
du  e l estallar de lus gr: - 
< nadas.-
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LOS MEDIOS DE COMBATE Y DESTRUCCION DE QUE DIS- 
PONDRAN LOS EJERCITOS EN UNA FUTURA GUERRA

En el vientre de los submarinos todo está organizado para ana prolonga­
da csfuncla y  una amenazadora espora,,.

I n  gigantesco tren bliiid.i i 
cuyos cañones podrán se­
gar, en pocos según 
dos, ñlas y  fila» 
de soldados

Lu.? grandes íalutigcs gue­
rreras que se mueven cn 
las formaciones con ma­
temática pro'olslón, obra­
rán de eteineiitiis de des­
trucción "con un tecnicis- 

>no perfecto” .

Ceiileiuires de usiom-s, J - 
plitos sus depósitos de bom­
bas, preparados para llenar 
cl 'espacio, como una in­
mensa y  terrible plaga que 
nublará el sol y  asolará l:i 

tierra j©->
Ayuntamiento de Madrid
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O P I N I O N  N O R T E A M E R I C A N A

¿La guerra?  Los estudiantes yanquis dicen que no

U n o  d e  
io s  l í d e r e s
¿ e l  m ovim iento
con tra  1 a  guerra 
dirige la palabra a 
s u s  com pañeros en el 
“ cam p us" de la f a m o s a  
U niversidad de H arvard, en 

M assachussets

(D e  n ues t r o  r e d a c t o r  en N u e v a  Y o r k  A u r e l i o  Pego)
E d E u ropa  todo el m undo tem e la  in­

m inencia  de una guerra y  hay quien, con 
s ®  v ltu a ll®  de invierno, se h a  com pra­
do tam bién una ca reta  con tra  I®  gases 
reflxiantes. E n  N orteam érica tam bién se 
habla  de la  guerra, pero quienes verda­
deram ente m anejan  el tem a son:

a )  L os editorialistas, cu ando los pe­
riód icos no tienen cosa  de m ayor im por­
tancia  que com entar.

b )  L os  con ferenciantes, porque siem ­
pre es un tem a de interés y  en el que, 
por la a b u n d a n cé  de d a t® , es fá c il lu­
cirse.

c> L os estudiantes, com o un m edio 
m agniñ co de n o asistir a lg ú n ®  dias a 
clase, organizar m ítines, m anifestacionc:' 
y  provrear algaradas.

N aturalm ente, de e s t®  tres grupo.s cl 
que se oye  m ás es el de 1®  estudiantes. 
N o  queda otro  rem edio que oírlos. Si la> 
v ® e s  estentóreas en  que ee pronuncian 
en los  te rren ®  de la  U niversidad n o son 
suficientes para  atraer al transeúnte y  a 
los reporteros de los  diarios, salen a  gri­
tar a  las plazas públicas. Si en  las pla­
za.? públicas, al (^servar que son  estu­
diantes, nadie les h ace caso, se lanzan s 
las rúas, im provisan unos carteles y  m ar­
ch an  en m anifestación  espontánea. En­
tonces la  gente repara  en ellos. T  lo 
P o lic ía  tam bién, y  ya  se arm ó el escán­
dalo.

En E sta d ®  U nidos, s i tiene usted algo 
que decir  públicam ente, lo  único que ne­
cesita  es detenerse cn  una de las calles 
transversales o  cn  una plaza p ú b li® , pa­
ra  n o interrum pir la circu lación , y  poner­
se a  perorar. N unca le fa ltará  un puñado 
de oyentes. N unca faltan  gentes que no 
tienen nada que hacer. L a  P olicía  respe­
tará su derecho de expresar su opinión 
a  los cu atro  vientoa.

P ero si ® t e d  gan a  adeptos a  la causa 
que invoque y  propone al term inar Ir en 
m an ifestación  a  ver al alcalde, por e jem ­
plo, los  guardias de orden público disol­
verán la m anifestación  con  palabras, y  si 
la m anifestación  es tan com p acta  que 
se resiste a  la disolución  pur m edio de 
la palabra, la  desharán a palos. Y  s i no 
bastan los  palos, a  tiros. Y  si los tiros

se acaban, traerán bom bas lacrim óge­
nas. De fallar las bom bas lacrim ógenas, 
es n ecesario recurrir al E jército.

D e palabra  y  por escrito

P o r  lo  regular, las m anifestaciones es­
tudiantiles con tra  la  guerra  se disuelven 
con  el segundo procedim iento, el de 1®  
p a l® . Contra el peligro  de los p a l®  que­
da  el recurso de solicitar del alcalde per­
m iso .p a ra  una m an ifestación  pública. E l 
alcalde la  con cede y  entonces I ®  p a l® , 
las porras de I®  policías, respetan a  1® 
m anifestantes.

L os estudiantes norteam ericanos, que

antes n o intervenían para  nada en la  vida 
política  o  8 ® ia l del país, ahora, con  el 
m ás fú til pretexto, organizan  mítines 
con tra  la guerra  y  se prrolam an a  gran­
des v ® e s  pacifistas. E n  el Senado o  en 
el C ongreso alguien se levanta para  pro­
poner un increm ento de las fuerzas na­
vales o  m ilitares, p or  creerlo  necesario 
para  la seguridad nacional. Pues al dia 
siguiente, en diez o  d oce  U niversidades, 
ios  estudiantes deciden n o  ir  a  las clases 
y  pronuncian v lo len t®  d iscu rs®  pacifis­
tas. A lg ú n ®  veces 1®  pacifistas se olvi­
d a n .d e  s_us Leori®  y  quem an, en una efi­
gie de trapo, la  figura del senador o  del

catedrático que ha  csad o  hablar de pre­
p a ra tiv ®  de guerra.

E n  virtud de que  el m ovim iento se ex- 
te n d é  y  repetíase eon  frecuencia , algu­
nas instituciones sociales corrieron  a  
preparar estadísticas. E n  N orteam érica 
h ay  estadísticas de todo. E ra  necesario 
saber con  certeza  cuántos eran los es­
tu d ia n te  que ae declaraban  con tra  la 
guerra.

Com o c ifra  representativa se tom aron 
a  22.627 estudiantes de 65 U niversidades. 
P o r  lo  visto era m ayor el ru ido que las 
nueves, porque únicam ente 8.B3S votaron  
por escrito  que  n o participarian  en n in­
guna guerra, fuera  de agresión  o  de de­
fensa. ¡A h !, pero casi otros ta n t® , 7042, 
para  ser ju s t® . declararon  que se alis­
tarían únicam ente en defensa  del suelo 
nacional. M en ®  de una tercera parte de 
los  votantes fueron  1®  que dieron  su 
asentim iento incondicional de acudir si 
fuesen  lla m ad ®  a  filas.

N o  se trataba, pues, de un ju e g o  ino­
cente de 1® estudiantes, el ju e g o  de pro­
testar con tra  la  guerra, sino de una con ­
v icc ión  entronizada en la  m ente y  el es­
píritu  del estudiante norteam ericano. E ra  
un síntom a grave. E ra  com o una nueva 
enferm edad de origen  descon roido. ¿Q ué 
lepra de antipatriotism o era  ésta, de la 
que se contagiaban  la  m ayoria  de las 
U niversidades del p a is?

L a  nota original

E l caso era m ás sintom ático, porque 
en casi todas las naciones predom inaba 
en  la juventud estudiantil el entusias­
m o por la m ilicia y  p or  la guerra. E n  
Alem ania, m illares de estudiantes form a­
ban el gi-ueso de las “ tropas de asa lto” , 
d isp uest®  a  perder la  vida p or  H itler. 
En Italia, cantando “ G iovinezza” , los  ea- 
tudiantes se reclutaban voluntariam ente 
para  aprender el m an ejo  de las arm as y  
defender, a  sangre y  fu ego , el fascism o. 
En el Japón, la  ca rrera  m ilitar tom aba 
un  auge y  una preponderancia  extraor­
dinarias. E l ideal del joven  jap onés es 
vestir un un iform e del E jérc ito  o  la  Ma­
rina y  dar su vida p or  H irohito. H as­
ta  en Finlandia, señor, en la  rem ota y 
olvidada Finlandia, los  estudiantes, p or  
m edio de sus asociaciones, se h icieron 
e co  de que p or  su pais estaban dlspues- 
t ®  a  la guerra  cuando fuese necesario, 
y  n o y a  por su país, s in o  por sus veci- 
n ®  de Estonia.

Y  en N ortea m éri® , 1® estudiantes es­
crib ieron  en sus p e r iód ic®  y  revistas ar- 
t icu l®  com o éste, del que transcribo unas

Un gru po de rstudiunies d e  la  U niversidad de la ciitdad de N ueva Y ork , en  una asam blea p oco  pacifica en fa v or  del pa­
cifism o, en  u no de I ®  jard ines de aquel cen tro  universitarioAyuntamiento de Madrid
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líneas: “ Si los E stados U nidos com etiesen  la torpeza  de inter­
venir en  una guerra , la  juventud am ericana perecería  con 
m uniciones fabricadas en A m érica . N osotros, los ciudadanos 
de este país, serem os am etrallados p or  los  fabricantes de mu­
n iciones en cuanto haya una guerra. N osotros, los jóvenes, que 
lucham os con tra  esta am enaza terrible a  la  civilización , lu cha­
m os por nuestras vidas, y  n o en sentido m eta fórico , s ino en 
realidad. ¿Q u ién  si n o  la  Juventud puede detener la am enaza 
inm inente de la  g u erra ? A  buen seguro que n o lo  harán los 
v ie jos.”

E l párrafo  está tom ado de u na  revista de la E scuela  N or­
m al del E stado de K ansas. N o  es m enos oportu no lo  que dice 
“ E l D iario P ricen ton ian o", p eriód ico  editado p or  ios estudian­
tes de ta U niversidad de Princeton , en que  excita  a  "u n  cam ­
b io  radical en ia actitud con servadora  de la m ayor parte de 
nuestras U niversidades a cerca  del patriotism o y  de la prepa­
ración  para  la  guerra, a  fin de que lleguen al convencim iento 
de que un "e m b osca d o" es, a  veces, un hom bre m ás valiente 
que un so ldad o” .

B . O . T . C.
Corresponden estas in iciales a  R eserve O fficers Train ing 

Corps, que sign ifica  C uerpo P reparatorio  de Oficiales de la 
R eserva, y  que con siste  en la  enseñanza m ilitar obligatoria, 
que se exige en  un gran  núm ero de Universidades en Estados 
Unidos.

N aturalm ente, el R , O. T. C. ha  sido  ei b lan co  de las cam ­
pañas estudiantiles con tra  la guerra. L a  m ejor  m anera de no 
servir para la  guerra  es no estar preparado para  ella. Contra 
esa  instrucción  m ilitar los estudiantes han protestado a  los pe­
riódicos, han enronquecido denunciándolo desde las escaleras 
de los edificios de las U niversidades y  desde los pedestales de 
las estatuas públicas y  de la del A lm a  M ater, la  m atrona que 
sim boliza la m adre espiritual del estudiante, la  m adre de la 
enseñanza. Man protestado a  W ashington. Se han declarado 
en huelga. H an perd ido cursos. H an traído de cabeza  al pro­
fesorado de las Facu ltades. L o  han llevado al cine. H an com ­
puesto canciones. E l R . O. T. C. es el V erdún  de los estudian­
tes norteam ericanos.

Siete estudiantes de ta U niversidad de O hio fueron  expulsa­
dos por negarse a recib ir instrucción  m ilitar. L os siete estu­
diantes declararon  que sus conciencias n o les perm itían  pre­
pararse para  la guerra, en la  que n o creian . A si quedaba la 
guerra, Jior querer com batirla , elevada a  religión, con  su pro­
fesión  de fe  e  in tervención  de la conciencia.

N o  h ay  com o sacrificarse para  que una cau sa  se extienda 
com o un borrón  de tinta en un papel secante. V arios estu­
diantes de la U niversidad de U aryland, de la  U niversidad de 
C aliforn ia  y  del Instituto de C ouncil B lu ffs, en low a . im itaron 
a  loa de O hlo en su negativa de tom ar parte en la instrucción  
m ilitar. A l ser igualm ente expulsados, los  estudiantes de la 
U niversidad de C alifornia  presentaron  una dem anda con tra  
la  institución de enseñanza, la  que h a  s id o  recientem ente ape­
lada al Tribunal Suprem o de los Etatados Unidos.

El virus transciende del gru po  escolar a] profesorado. H ace 
unos meses, la U niversidad de De Pauw . en Indiana, elevó al 
departam ento de G uerra  una resolución  tom ada por el Claus­
tro  de que retirase la unidad m ilitar correspondiente al Cuerpo 
de Preparación  de Oficiales de la R eserva  en  dicha U niversi­
dad. L as U niversidades de Minne.sota y  W Iscounsin  recon o­
cen  al estudiante el derecho de negarse a  recib ir instrucción 
m ilitar por razones de conciencia.

K l rad ioü ism o
Com o se ve. la  determ inación  de los estudiantes n «4 e a m e - 

r icra os  de oponerse a  la guerra  es serla. Se oponen  indivi­
dualm ente y  colectivam ente- D esde luego, los que m ás albo-

r  C T i » ' ' :

l.as^ niuohaclw s n o son ni.-no» activas en sus cum piiñas antil.élicas. H e aquí un nruiK) de al.iiniias <le 
la Escuela N orm al de M aestra#, que desfilaron por las calles de Pouglikeepsie en protesta contra

la guerra

A  los pies de la estatua que representa e l A lm a M ater, de la 
U niversidad de Colum bia. de N ueva Y ork , una alum na pro­
nuncia airadas palabras cen tra  la guerra  y  los  que ia cultivan 

o  fom entan
4

rotan  son los de N ueva  Y ork . A caso sea p or  estar a  ton o con 
la ciudad m ás ruidosa de los Etatados U nidos. E n  N ueva York 
h ay  cu atro  U niversidades: la de Colum bia, la  de N ueva York, 
la  de la Ciudad y  la de B rooklyn . L os estudiantes de todas 
ellas son, e q  su gran  m ayoría, opuestos al R . O. T , C. Y cuando 
se organ izó hace unos m eses la  A sociación  Intercolegial Metro­
politana. com puesta  de estudiantes c e  todos estos centros de 
enseñanza, su prim er acto  fué un m itin  m onstruo con tra  la 
guerra. ;L a  guerra  que dan los estudiante.^ en su agitada pro­
testa con tra  olla!

¿Cuál es la clave de la actitud estudiantil norteam ericana?
A  ver si ia  sacam os por aproxim ación . L a  asociación  de estu­

diantes m ás antigua y  fuerte de los Etatados Unidos es la L iga 
de Estudiantes pro D em ocracia  Industrial. T iene 120 grupos 
afiliados y  abarca todo el país. Su tendencia, en poiitica, es 
socialista. T an to  es asi, que ee afirm a que N orm an Thom a», 
Jefe de los socialistas en Am érica, está  identificado con  la L iga 
pro D em ocracia  Industrial.

Desde hace tres años N ueva Y ork  tiene tam bién su orga ­
nización  estudiantil: la L iga N acional de E.»(udiantes. Tiene 
más fuerza, con  ser m enos num erosa y  estar m enos extendida, 
que la de la D em ocracia  Industrial, ¿C uál es la  tendencia de 
la L iga  N acional de E studiantes? D ice n o estar afiliada a  nin­
gún partido político, y  que únicam ente se interesa en Icr pro­
blem as dol estudiante, pero ... Y  este pero ea la  divisa. Pero 
en el apoyo  extraoficial de las fuerzas políticas está conven ­
cida de que el partido com unista "e s  el único preparado para 
ryudarles de un m odo con creto  en sus aspiraciones estudian 
lies".

De m odo que si una de las asociaciones de estudiantes se 
inclina al socia lism o, y  la otra  adm ite el con cu rso  del com u ­
nism o. y  con  elem entos de am bas se ha form ad o la L iga Ame 
ricana con tra  la G uerra y  el Fascism o, queda revelado el cóm o 
y  el porqué de la oposición  a la  guerra.

A urelio  I*K<»)
N ueva Y ork, marzo.
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Como rastro fatídico de la guerra, cruces alzadas en 
los cementer ios  sobre mi l lones de tumbas...

■  m

liq u id a clú n , cn enta  cerrada, en  e l Hbiw trágicO’ de la gmerra. W le »  d e  le s a s  d e  eeiRbatÍeBtes_
(Foto Contreras y  Vilaseca)

C ada tum ba sigiiitiea una vida perdUla, una ju ­
ventud destrozada. ,, i ’ odrán  los altos intereses 
de los iw íses jiistifirar alguna vez estas trágiras 

acusaciones?

Kl pom poso aparato oficial ante el m onum ento levantado en 
m em oria  de lus que cayeron  en los cam pos de batalla. Kn 
los nioiuentos de silencio no costará  traba jo  pi-rclbir a  cor­

ta  distancia  las notas de las m archas bélicas... A - >
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Ayer tarde fueron entregadas al Gobierno de Berlín las 
notas de protesta de Francia y de Italia

LA UNION SOVIETICA, ANTE E  REARME DE ALEMANIA, SE DISPONE A ELEVAR 
HASTA DIEZ MILLONES DE HOMBRES LOS EFECTIVOS DEL EJERCITO ROJO

La decisión de Francia de recurrir a la Sociedad de Naciones se interpreta como una 
“movilización diplomática” de los antiguos aliados

La nota francesa refleja de un m odo exacto el sentir 
de la opinión

(Conferencia telefónica de Francisco M elgar)
r-A K io , Zl.— E l acontecim iento culm inante del dia ha sido la  entrega de la  ñ o la  

francesa  al m inistro de E stado alem án, nota sobria  y  d igna que refleja  de un m odo 
exacto  la m anera de sentir de la  opin ión  francesa  en estos m om entos. F rancia  pro­
testa co n  la m ayor firm eza con tra  las decisiones recientem ente adoptadas p or  Ale­
mania, y, aln lanzarse a  vanas amenazas, conservando íntegra su sangre fría , recha­
za hasta la posibilidad de que en las ulteriores negociaciones se tengan en cuenta 
las decisiones unilaterales, adoptadas p o r  el G obierno alem án en violación  de los 
Tratados existentes.

A lem ania se encuentra precisam ente ante una doble circunstancia  que n o podían 
m enos de co locar a  plena luz loe G obiernos interesados: en el acuerdo francoitalla- 
no de 7 de enero de 1935, lo m ism o que en las conversaciones francoitalobrltánicas 
de 3 de febrero de 1935, se afirm aba solem nem ente que el Estatuto m ilitar de Ale­
mania, fijado en la  parte quita del Tratado de Versalles, no podia ser m odificado 
por un acto  unilateral.

A l realizar sem ejante acto  unilateral, A lem ania se b a  co locad o netam ente en­
frente del bloque de los Estados que ü r - .  
m arón  aquellos acuerdos, y  en consecuen­
cia , Inglaterra, Francia  e  Italia, o  bien 
deben claudicar vergonzosam ente, o  bien 
han de obrar con  firmeza para dem ostrar 
que la  letra de aquellos fam osos acuerdos 
n o carece de im portancia.

N o  sabrem os hasta fines de esta sema- 
rcana cuáles serán las decisiones defini­
tivam ente adoptadas por las tres poten­
cias occidentales. H asta el sábado n o se 
reunirán los delegados franceses, ingle­
ses e italianos para concertar su acción  
m ancom unada; pero n o parece dudoso 
que a  estas horas el G obierno francés se 
encargue de lim itar esta acción  a  la  in­
tervención  solem ne en  el pleito planteado 
de la Sociedad de N aciones.

Y a  se ha hecho  público el ruego diri­
gido p or  el G obierno francés a  Ginebra, 
en el que reqiam a la reunión extraor­
dinaria del C onsejo de la  Sociedad. En 
eete ruego evita  cuidadosam ente el Go­
bierno francés toda  alusión a  las Infrac­
ciones com etidas p or  Alem ania respec­
to  a  las obligaciones m ilitares del Trata­
do. Queriendo dar la  m ayor am plitud po­
sible al debate, F rancia  ha redactado lo 
que pudiera llam arse una especie de de­
claración  de peligro de guerra para el 
m undo entero. A cude a  la  Sociedad de 
N aciones, rogándole que actúe con  su 
m áxim a autoridad para que quede prote­
gida la paz del m undo. H abida cuenta 
de la  preponderante influencia que ejer­
ce  Francia  en el seno del organism o gl- 
nebrino, n o parece Budoso que éste se 
pronuncie con vigor una vez más en con­
tra de todas las Iniciativas perturbado­
ras de la  paz.

Si A lem ania form ase aún parte de eete 
alto organism o, el e fecto  m oral de las 
decisiones de G inebra hubiera sido in­
m enso; ahora bien, cabe preguntarse si 
actualm ente las fórm ulas de reprobación 
que, sin  duda, serán adoptadas p or  la 
Asamblea, n o han de tener peligrosas re­
percusiones.

E n  todo caso, la situación parece defi­
nirse más claram ente de d ía  en día.
F rancia  e  Italia se niegan a  continuar 
las conversaciones con  Alem ania m ien­
tras ésta persista en su actitud. Inglate­
rra, vacilante, term inará p or  rendirse a 
las razones de sus ex  aliados de la Gran 
Guerra. Detrás del bloque de las princi­
pales potencias, los dem ás Bstadoa se 
disponen a  hacer pública  su desaproba­
ción. A lem ania va  a  verse, pues, des­
asistida del apoyo de la  opinión interna­
cional, y  hem os de preguntarnos cuáles 
van a  ser sus reacciones.

Las notas de Francia e Italia han merecido ima contes­
tación inmediata e idéntica en el fondo

Dentro de un año Alemania estará preparada 
para una guerra

G IN E B R A , 21.— Según las predicciones . 
hechas h oy  por los peritos m ilitares agre­
gados a  la  C onferencia  del Desarm e, Ale­
m ania estará lista para una guerra, con 
un E jército  m oderno com pletam ente equi­
pado y  una fu erza  aérea en análogas 
c o n d i c i o n e s ,  para  el m es de m arzo 
de 1936.

A lgunos de los elem entos m ilitares m e­
jo r  In form ados de E uropa ban  sido inte­
rrogados por la  United P ress y  hsm di­
cb o  que n o se deben tom ar en serio tos 
Inform es segrún los cuales la guerra  es­
tallará dentro de cuatro m eses; pero  se 
han m anifestado de acuerdo, en cambio, 
en declarar que A lem ania estará prepa­
rada con  toda  clase de arm as dentro de 
un ttñoe

L os  expertos dicen  tam bién que Ale­
m ania ha  com enzado la producción  en 
m asa de m ateriales de guerra, en octu­
bre de 1931. A ntes de esa fecha, creen 
que el M inisterio de la G uerra alemán 
se habla  consagrado a  realizar experi­
mentos para liegar a  la  solución  de los 
m odelos-tipo de aeroplanos, cañones y 
otros elem entos bélicos. E stos m odelos 
fueron  destruidos tan  pronto com o se lo­
gró  su perfecta  construcción , pero que­
daron im presos los planos detallados, y  
asi se in ició la  producción  en m asa al 
final del año pasado.

Según las m ism as fuentes, dentro de 
dieciséis o  dieciocho meses, A lem ania 
tendrá m aterial suficienie para equipar 
todas las secciones de su E jército. Ade­
m ás, tendrá una reserva suficiente de 
"s to ck s '' para las eventualidades de una 
guerra larga.

Según los últim os Inform es llegados a  
Ginebra, tiene ya  A lem ania 3.200 pilotos 
de aviación  entrenados, que podrían ser­
vir en la  fuerza aérea miUtar; esta ci­
fra  Se com para con  loe 2.200 pilotos que 
tiene Inglaterra y  loa 5.000 que tiene 
Francia . Todoe los referidos pilotos ale­
m anes ban  recibido educación  en las 
Universidades y  cada  uno es ya  oñclal. 
P or tanto, puede considerárseles superio­
res a  cualquier fuerza  sim ilar de Europa, 
aunque los peritos en m ateria de aviación  

.consideran  a  ios franceses com o los prl-

(Conferencia telefónica de Eugenio Xam m ar)
B E R L IN , 21.— E sta  m añana se ha presentado en la  W ilhelm atrasse el em bajador 

de Francia , M. Francois-Poncet, y  ha hecho entrega al m inistro de N egocios E x­
tranjeros alemán de una nota de protesta con tra  la  decisión tom ada por Alem ania 
de restablecer el servicio  militar obligatorio. P ocos  instantes después de haber sa­
lido el em bajador francés, entraba en el despacho del barón von N eurath el señor 
Cerutti, em bajador de Italia, y  entregaba otra nota de protesta en nom bro de su 
G obierno. Am bas notas han m erecido una contestación  inm ediata e  Idéntica en el 
fondo. E l G obierno alem án rechaza la  protesta conten ida en la n ota  francesa  porque 
en ella  n o ee h a  tenido en cuenta la situación de hecho  que h a  determ inado la  deci­
sión  alem ana, y  rechaza  asim ism o la  tesis de la  n ota  italiana sobre la  m odificación  
unilateral del Tratado de Versalles, porque el incum plim iento de la  prom esa de des­
arm e por parte de las dem ás potencias firmantes representa tam bién una m odifica­
ción  del Tratado.

L a  palabra "protesta ’ ’, que en la  n ota  francesa v a  acom pañada del adjetivo 
"en érg ica ’’, n o  figura en la n ota  Italiana. Ita lia  se lim ita a  form ular las m ás "am -

j- —L.............. _____________ v . . s I * * ' ” "  reservas en cu anto a  la  decisión  del
del R eich  y  a  sus probables 

consecuencias” . F ran cia  form ula  tam bién 
reservas, "todas las reservas", respecto a  
la  m edida del G obierno alem án, al cual 
"d e ja  el peso de la  responsabilidad por 
la  situación de Inquietud asi creada en 
e l m undo y  por las consecuencias que de 
ella pueden derivarse, según los deberes 
que la  situación im pgnga a  los  diversos 
ptíses  Interesados".

Italia, pais que bace nueve m eses prac­
ticaba  activam ente una política  de en­
tente tácita  con  Alem ania, se ha  queda­
do un p o co  atrás— pudor explicable— ,

Gobierno

LO QUE DICEN LOS PERITOS MIUTARES DE LA CONFERENCIA
DE DESARME

m eros pilotos de calidad, que todavia  no 
ha  sido  superada p or  nadie.

H ace p oco  se d ijo  que bab ia  en A le­
m ania 250 aeroplanos de com bate y  de 
observación  dispuestos para  el uso mili­
tar, adem ás de los aparatos civiles que 
podrían ser transform ados a  los fines m i­
litares. Según loe expertos, A lem ania ne­
cesita  para  su  E jército  aéreo, sobre todo, 
aparatos de bom bardeo; pero  la  cons­
trucción  de esos aparatos se está hacien­
do con  toda  rapidez. D icen tam bién que 
hace ya  m ucho tiem po que A lem ania ba  
term inado los planes de aviones de com ­
bate.

Finalm ente, los  peritos confirm an los 
cálculos de que A lem ania tendrá  un E jér­
cito  de 600.000 a  600.000 hombrea en tiem­
p o  de paz, según  la  ley  prom ulgada el 
sábado ú ltim o; y  agregan  que ya  tiene 
el equipo suficiente para  elloe, com pues­
to  de uniform es, riñes, revólveres, gra­
nadas, bayonetas, botiquines, etc. Se cree 
qire Alem ania tiene suficiente artillería 
ligera, pero fa lta  artillería pesada mo­
derna, tanques y  am etralladoras.—United 
Press.

C óm o se interpreta el llamamiento 
de Francia a la  Sociedad de 

Naciones
G IN E B R A , 21.—Ira decisión  de Fran­

cia  de re co ir ir  a  la  Sociedad de N acio­
nes para que se adopte una acción  in­
m ediata se interpreta com o "u n a  m ovili­
zación  d ip lom ática" de loe antiguos alia­
dos para  pod er reprim ir la  acción  de 
H itler y  prevenir acontecim ientos que 
pudieran ser causa de uná nueva guerra. 
Lra acción  del C onsejo se cree m ovilizará 
a  Francia., R usia, Italia, la  Pequefia E n ­
tente y  la  Entente B alcánica con tra  el 
rearm e de A lem ania. E l llam am iento de 
F rancia  se interpreta com o un m edio pa­
ra  bloquear nuevas violaciones del T ra ­
tado de Versalles, tales com o un m ovi­
m iento encam inado a  abolir los  zonas 
desm ilitarizadas y  las peticiones d« 
visión  territorial.—U nited Press.

pero eln desviarse un punto de la linea 
seguida p or  Francia . L a  n ota  francesa 
term ina con  la a firm ación  de que Fran­
c ia  n o puede "a cep tar en ningún caso 
negociaciones que Impliquen el recon o­
cim iento de la  validez ju rid ica  de me­
didas unilaterales que violan  obligaciones 
de carácter internacional” .

A  pesar de que esta frase  final, de 
ser tom ada al pie de la  letra, denota en 
el G obierno' francés una actitud de In­
transigencia fundam ental, expresada con  
correcta  frialdad, la  ausencia de todo 
desplante en  laa dos notas. Ia francesa 
y  la italiana, h a  causado en B erlin  muy 
buen efecto. N o  puede decirse o tro  tan­
to—sino  m ás bien tod o  lo contrario— del 
recurso entablado p or  F rancia  ante la 
Sociedad d e  N aciones, am parándose en 
el articulo 11 det P acto . L os com entaris­
tas que tienen costum bre y  m isión  de in­
terpretar en  la  P ftn sa  alem ana el crite­
rio oficial ven  en este a cto  de Francia  
una m aniobra con tra  la  politica  d e  Ingla­
terra y  un peligro para el buen éxito del 
v ia je  de s ir  John  Sim ón a  Berlin , cuya 
finalidad principal consiste— todo el m un­
d o  lo  sabe— en tratar de encontrar dos 
fórm ulas; una que haga poeible et regre­
so  de A lem ania a  la  Sociedad de N acio­
nes y  otra  que perm ita dar form a  a  un 
Convenio general sobre arm am entos. "S e 
ve cada  v ez  m ós claro— dice  la  "D eu t­
sche A llgem eine Zeltung” —que Francia 
n o desea un Convenio de arm am entos.” 
T  el "B erliner Tageblatt”  escribe: "F ran ­
cia  se propone sabotear p or  todos loa me­
dios, aun los m ás incóm odos para  ella 
mism a, loe planes de sir  John  Sim ón pa­
ra conseguir que A lem ania  vu elva  a  Gi­
nebra.”

R O M A , 21 — E l em bajador de Italia 
en B erlin  ha  entregado esta tarde al m i­
n istro de N egocios E xtranjeros de l R eich  
la n ota  siguiente:

“ E l canciller del B elch  com unicó  en 16 
del corriente a l em bajador de Ita lia  el 
texto de la ley prom ulgada aquel mism o
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d(a, p or  el cual el G obierno alem án res­
tab lecí*  en A lem ania el servicio  militar 
obligatorio y  elevaba a  treinta y  seis dl- 
vislanes 1® e fe c t iv ®  dei E jé rc ito  ale­
mán,

L a  sem ana anterior las autoridades ale­
m anas habian com unicado oficialm ente 
la  tnstituclén de la  A viación  m ilitar alte 
mana.

E l G obierno italiano tom ó conocim iento 
de las notas enviadas al G obierno ale­
m án p o r  1®  G ablnetM  de L o n d r®  y  de 
Paris.

E l G obirono italiano n o puede d e jar de 
hacer observar que, tanto en 1® acuer- 
d ®  de R om a  de 7 de enero ú ltim o entre 
el G obierno italiano y  el G obierno fran- 
cée  com o en el com unlrodo a  que  dió 
origen  la  con rersación  reiebrada en Lon­
dres entre I ®  G ob iern ®  britán ico  y  fran­
cés, publicado en  3  de febrera, se  reafir­
m ó e! princip io  fundam ental d e  que el 
Estatuto m ilitar rotablecido p or  el Tra­
tado de V eraall® , n o podia ser  m odifica­
do m ediante n a  a cto  unilateral.

E l G obierno italiano que, en  cuanto le 
concierne, sostuvo siem pre la  oportuni­
dad de qne fuera  rev isado e l C apitulo V  
d d  T ratado de Veraatles m ediante nego- 
c ia c ion ®  entre I ®  G ob iern ®  Intereea- 
d ® , en con d lcioñ ®  de perfecta  paridad, 
bab ia  dado en adhesión a l princip io  de 
que la  cuestión de I ®  arm am entos ale­
m á n ®  hubiera debido ser ob je to  de .un 
exam en, en una negociación  general, c o ­
m o  ae determ inó en la  declaración  d e  11 
de diciem bre de 19S2, ® n  la  participación 
de Alem ania.

E ste  procedim iento habla  s id o  aceptado 
en prim er térm ino p o r  el G obierno ale­
m án, en su  com unicación  de 14 de fe ­
brero úKlmo.

E l G obierno italiano considera, p u ® . 
un deber form ular sus m ás am plias re­
servas respecto  a  1® a cu erd ®  del Go­
bierno del R eich  y  sus p roba b l®  des- 
arroU ®.

El G obierno de Ita lia  ha  tratado siem­
pre de asociar plenam ente al R e ich  al 
sistem a de colaboración  entre las prin­
cipales potencias interesadas, que hubio- 
ran debido reconocer plenam ente al R eich  
d erech ®  y  responsabilidades com o Estado 
soberano.

Precisam ente en atención  a  preceden- 
tro  ta l® , la  decisión  del R eich  encierra 
u na  particu lar gravedad, ropeclalmente 
p or  el rotado de incertidum bre que sus­
cita  en to d ®  1®  pa ís® .

E l G obierno italiano b a  dado varias 
pruebas. Incluso recientem ente, de su p ro . 
pósito  de colaboración  Internacional y  se 
propone tam bién continuar en él, res­
pondiendo con  ello a  las n ecro idad ®  de 
1® p u eb l®  y  a  1® p r ln cip i®  de la  vida 
com ún europea, pero  lam enta deber de­
clarar que en eventuales negoriaciooro 
futuras no podrá  aroptar com o situacio­
nes de hecho  reconroldas aquellas situa­
ciones determ inadas p o r  decisiones uni­
laterales que anulan com p rom ls®  de ca­
rácter internacional.” — Fabra.

T exto de la  nota francesa
B E R L IN , 21.—H e aqui el tex to  de la 

co ta  francesa  entregada rota tarde al 
G obierno de Berlín :

"A l recib ir «1 em bajador de F rancia  el 
dia 16 de m arzo, el can ciller del R eich  
le  d ló  cuenta d f l  text^  de u na  ley  pro­
m ulgada el m ism o dia y  p or  la  cual el 
G obierno alemán restab le®  en Alem ania 
el servicio  m ilitar obligatorio y  eleva 1® 
e fe c t iv ®  del E jército  alem án a  treinta 
y  seis divisiones. U na sem ana antro las 
autoridades alemanas habian h echo o fi­
cia l la  constitución  de u na  A viación  m i­
litar alemana.

Estas decisiones son  totalm ente contra­
rias a  I®  com prom is®  contractuales ins- 
c r i t®  en  1® T rata d ®  que Alem ania ha 
firm ado. Tam bién son contrarias a  la  de­
claración  de 11 de diciem bre de 1932, por 
la  que el Gobierno alem án reconoció  es­
pontáneam ente que un Estatuto d s  ar­
m am entos que com prendiese, en lo  gue 
a  Alem ania se refiere, la  Igualdad de de­
rech o con  todaa las naciones, n o p o d r é  
ser realizado sin el rotablecim iento de im 
régim en de seguridad para tod ® .

Después de algunas proposiciones ten­
dentes a  dar e fe c t®  a  este principio, el 
G obierno francés, de acuerdo co n  el Go­
b ierno británico, creyó poder testim oniar 
su  confianza al G obierno del R e ich  pro­
poniéndole un prreedim icnto de libre ne­
gociación  plenam ente com patible con  el 
respeto del derecho de lo »  T ra ta d ® , para

eatablecer contractualm ente un  nuevo Es­
tatuto de arm am ent®  de A lem ania en 
ana  solución  general del problem a d e  la 
seguridad y  de 1® arm am ent® .

E l G obierno del R eich  parecía  justifi­
car esta confianza aceptando en  princi­
p io  tal procedim iento. L a  publicación  de 
é  ley  alem ana de 16 de m arzo, Inter- 
v ln é n d o  bruscam ente, p oco  antes de é  
fecb a  fijada para  u a  prim er cam bio  de 
im presiones entre e l O obiarno del R eich  
y  u no  de I®  G obiern ®  flrmantee del Co­
m unicado d e  Londree de 3  de febrero, 
constituye una nueva m an ifestación  de 
las dép roiclon es  y  m é to d ®  que el G o­
bierno dei R eich  pretende opon er a  1® 
o frecim ien t®  d e  conciliación  que se le 
hacen.

A  partir de rote m om ento, una doble 
com probación  se im pone al G ob lem o de
1* R ep ú b ll® :

P o r  u n  lado, y  de u na  m anera general, 
él G obierno del R e ich  d eecon o®  delibe­
radam ente e l esencial princip io del de­
rech o de gentes, p or  el qne  n inguna po­
tencia  puede desligarse de 1®  com pro- 
m is®  de un  Tratado ni m od iflror laa es- 
tlp u é c lo n ro  que  con  e l aaentim iento de 
las partes contratantes y  m ediante un 
acuerdo am istM o. E l G obierno del R eich  
ha. deliberadam ente, adoptado las m e­
didas m ejores para  cm nprom eter e l éxito 
de eeta negociación , su strayén d oé  p ®  
sntle lpad c y  unllateralm ente, p or  el hecho 
realizado, uno de sua ob je t iv ®  m á» esen­
cial w .

Z2 G obierno d e  la  R e p ú b ll®  tiene el 
deber de elevar la  protesta  mim form al 
con tra  estas m edidas, sobre las cuales, y  
drode ahora, f r o m u é  toda  clase d e  rte 
servas, coraclen te  dri esfuerzo que no 
h a  dejado de realizar con  toda  lealtad y  
ran é  corotante preocupación  de é  dig­
nidad alem ana para  asociar al R eich  en 
é  organización de la  seguridad europea. 
P o r  ello, el G obierno francés tiene que 
d e jar a  cargo  del G obierno alem án la 
responsabilidad del estado de m alestar 
asi creado en el m undo y  las coroecuen- 
clas que pueden resultar; es d e d r , las 
obligaciones que pueden resultar de este 
h ecbo para 1® G ob iern ®  de 1® diferen­
tes paisea in terroad® .

E n  lo  que a  él se refiere, está dispues­
to  a  busror to d ®  1®  m edios de c o é b o -  
raclón  internacional susceptibles de disi­
par eete m alrotar y  salvaguardar é  paz 
de E uropa. D esea reafirmar, en su reei>e- 
to  a  1® T ratad® , su  firm e resolución  de 
n o aceptar negociación  alguna que pue­
d a  b a cer  rotado de las decisiones unila- 
teralro tom adas v lo é n d o  1®  co m p ro m é ®  
ir.ternaclonalro.”— Fabra.

L os p!anes de rearme de Alemania 
disgustan en la Unión Soviética

MOSCU, 21.—Según el órgano o flcla l la 
"P ra vd a ” , la Unión S o v té t l®  a  quien 1® 
planes de rearm e de A lem a n é  han dis­
gustado profundam ente, está preparada 
para aum entar su fuerza hum ana de un 
m illón de hom bres del E jército  ro jo  hasta 
diez millones, para  m antener la  paz, sl 
esta m edida se considere n e c e s ^ a .  •

T exto  del telegrama enviado por cl 
Gobierno francés a  la Sociedad de 

Naciones
G IN E B R A , 21.— L a  Secretaría  General 

de é  Sociedad de N aciones h a  pvblirodo 
el telegram a que ha  reciládo del Gobier­
n o francés, y  cuyo tex to  ro el siguiente; 
“ P o r  una ley cu yo  conten ido fué com u­
n icado el 16 de m arzo a  1®  em bajadores 
de Francia , Gran Bretaña. Ita lia  y  P olo­
nia en Berlín, y  que fu é  prom ulgada el 
m ism o dia, el G ob lem o alem án ha tom a­
d o  é  decisión de restablecer el servicio 
m ilitar obligatorio y  organizar el E jérci­
to  alemán a  base de una fuerza  efectiva 
de á oce  C uerp®  de E jército  y  treinta y  
s e é  divélones.

E l G obierno alem án ha  dado a  conocer 
públirom ente la  creación  de u na  A via ­
c ión  m ilitar alemana.

E n  uno y  otro  caeo. el G obierno ale­
m án h a  denunciado conscientem ente, por 
un acto  unilateral, las obligaciones que  le 
incum bían eon arreglo a  1®  Tratados fir­
m a d ®  por Alem ania. ‘ Cuando Alem ania 
ingresó en la Sociedad de N aciones (de 
la  que continúa siendo m iem bro hasta é  
expiración del plazo de d ®  a ñ ® , que co­
m enzó con su declaración  de 21 de ratu- 
bre de 1933) sa com prom etió a  reconocer 
todas laa obligaciones resultantes de los 
T ratad®  entre Estadas organ izad® .

E n  estas circunstancias, y  teniendo en

cuenta que el párrafo  segundo del ar­
ticu lo  I I  del E statuto d i®  que  " to d o
m iem bro de la Sociedad de N aclonee Ute 
D0 derecho a  llam ar la atención  del Con­
se jo  d e  é  m ism a sobre cualquier hecho 
que p a r e z u  susceptible de Intereear a  
laa relaciones internacionalro y, p or  to 
tanto, pudiera am enazar la  paz o  las bue­
nas retacionro entre 1® p u eb l®  de >® 
que depende é  paz” , el G obierno tran- 
cée  tiene el honor de plantear ante el 
C oroe jo  de la  Sociedad de N a cl® ea  é  
situación que  resulta d e  é  actitud dal 
G obierno alemán.

A n te la  seria  situación  resultante de

las m edidas tom adas p or  el (Joblerno ale­
mán, tengo el honor de pedirte convoque 
una reunión extraordinaria de l C oroejo 
de la Sociedad de N aciones para exam i­
n ar é  presente dem anda.” —Fabra.

L a  actitud del Vaticano  
CTÜDAD D E L  V A T IC A N O , 21.—E l P a­

p a  está  preparando una encíclica , en la 
cual analizará é  situación p o lit i®  ac­
tual, repitiendo su llam am iento en fa v or  
d e  é  pas mundial. I a  e n c íc li®  ae pu­
blicará, edn oid len do con  el cierre del afio 
de jubUeo, s l d ia  28 de abril.— United 
Prese.

J(^m Simón dice en la Cámara de los Comunes que si 
Alemania insiste en mantener sus cifras de efectivos 
militares será m uy difícü poder llegar a un acuerdo

LO N D R E S , 21.—Itablando esta ta id e  
en é  Cám ara de 1®  Com unes, el m inis­
t r o ’ de N ^ o e l®  Ehitranjer®, señor a .  
m on, expresó eu agradecim iento a  1® 
d ®  oradores de é  op ® le ló n  de haberse  
abstenido de hacer riertas declaracéon® 
qne hubieran hedho todavia  máa oompU- 
cada  una m lslóa  y a  d e  p or  si V nF ente
difícil.

L a  situación— dice— m e im pondrá a  m i 
tam bién la  m ayor rroerva. E sp era m ®  tte 
ner dentro de u n ®  días una expÜMolÓB 
fr a n ®  c o n  el ® n c ü le r  alem án, ptn 
nuestra visita a  B erlín  ssdge u n a  total 
franqueza.

N o  exagera nada—agregó— cuando digo 
que la  proclam ación  alem ana del sábado 
ú ltim o h s  sido un go lp e  grave para Zn- 
g la te rra  Q ulale®  exponer a  la  Cámara, 
mesuradam ente, cu á l es a  m i ju ic io  la 
principal dificultad que resulta d* sata 
proclam ación .

' M é  palabraa n o  son  u n  fa llo  precon- 
® b ld o  de n o  Im porta qué cuestión, pero 
quisiera, en interés a  la  buena m archa de 
las negociaciones próxim as, constatar que 
su ob je to  ro  trabajar p or  una solaeión, 
p or  vía  de acuerdo, y  be  de d e d r  que 
precisam ente lo  con trario  de u na  s d u -  
oión  aportada p or  una com unicación  uni­
lateral. Pues de rota form a, sea  cual fue­
re  é  explicación, el hecho ro  que se  pre­
gunten qué valor tienen en realidad 1® 
acu erd® , y  roto es un m al preludio para 
1®  a cu erd ®  futuros.

E stoy  persuadido de que t o d ®  aqui 
piensan que en rotas condiciones debia* 
m ®  protestar. P ed lm m  que se n ®  diroe 
la  seguridad de ia  am plitud y  el alcance 
de las en trevétas n o serían lim itadas ea 
m odo alguno, y  dropués de estas reservas 
y  de haber m anifestado la  protesta  creo 
que ro necesario realizar la  visita anun­
ciada.

N o  obstante, ten go  que com probar nns 
cosa. L as cifras d e  1®  e fe c t iv ®  alem a­
nes Indicada en é  proclam ación  es 
elevada y  excede de tal m od o  é  que m  
propuso hace un año, y  excede tam­
bién  de tal m odo a  lo  que cualquier po- 
t e n c é  del O este de E uropa  pueds { » « -  
sentar en la  actualidad sobre este parti­
cular, que h a ® n  dudar que pueda llsgar- 
s e  a  un  acuerdo con  a lg ú n ®  de 1®  va- 
c in ®  de A lem ania s i se m antienen rotas 
cifras.

E l ob jeto  de la  p o li t i®  b r ltá n i®  coot- 
s é t e  en lograr -que A le m a n é  vuelva, en 
condiciones da equidad, a  é  com unidad 
de las naciones. Si ten em ®  que adoptar 
o tra  alternativa, éeta será en to d ®  i®  
c a s ®  m en ®  satisfactoria . U n sistem a de 
com binaciones espedalm ente escogido pa­
ra  h acer frente a  u n  peligro.

N o  ro necesario que diga que n o  pro- 
y e c ta m u  ningún acuerdo especial ratre 
Inglaterra y  otro  p a é  cualquiera. N uro- 
tras v é it s e  a  B eriin , M oscú  y  V a r s o v é  
n o s ig n lfl®  qua v o lv a m ®  la  espalda a  
P a r é , a  R o m a  o  a  Bruselas, asi com o.
y  tengo especial interés en decirlo, a  CM- 
nebra.

E l R eglam ento europeo n o  pueds ser 
definitivo m ás que sl se aplica  a  t o d ®  
Fsbra.
Italia dispondrá de cerca de medio 
millón de hombres sobre las armas 

RO M A , 20. —  El general Balstrocchl, 
subsecretario de Guerra, h a  h ecbo eeta
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noche en  é  C ám ara el seroaclonal anun­
c io  d* qne  é  qu in ta  de 1938 será  manto* 
n ida en  filas adem ás de la  d e  1934, que 
tiene q o e  presentarse en  el m ro de abril 
prótim o,

EstM d ®  fuerzas form an  u n  tota l de 
MOilOÚ hom bres, que  perm anecerán en 
Ita lia , d ispnest®  para  cualquier aconte- 
cim iento.— United Press.

E n  la  Cámara de loe Comtmes
L O N D R E S , 21.—E n  é  C ám ara de I ®  

Com unes com enzó esta tarde ta décn sión  
relativa e l v ia je  de I®  m ln é t r ®  britá- 
n lo ®  p or  ei Continente.

ES "lead er”  laborista señor Landsbu- 
ry , declaró  q u s  su  partido estim aba que 
r i m inistro de N e g o c i®  E x tra n jer®  de­
berla recibir, para  su  v ia je  a  Berlín , i ® -  
traecionM  com pletam ente nuevas. Ingla­
terra, ea  su  calidad det m ajm r im perio 
dri m undo, debería tom ar la dirección  
del desarm e y  declararse dispuesta a  sa­
crificar lo  r e é t iv o  a  la  gu erra  aérea en 
r i a ltar de la  C onferencia  del Desarme.

ES partido laborista—agregó el señor 
Landsbury—estim a que s ir  John Sim ón 
e n  sus negociaciones berllnesab n o  deberá 
declararse de acuerdo con  el rearm e de 
Alem ania, sino expresar únicam ente que 
la  p o lit i®  b r itá n l®  de paz y  de Trata- 
d ®  se basa n o en el rearm e, sino  en el 
desarme.

A  continuación, el orador rep rocha  a  
I ®  <3oblero®, com o u na  fa lta  grave, el 
no haberse recordado de la  C onferenria  
ecoDÓm l® m undial.

A  continuación  interviene, en nom bre 
de la  opM lclón  liberal, air H erbert Sa­
muel, quien declara que  la  opin ión  de 
1®  franceses está com pletam ente basa­
da en r i derecho, pero que los acontecí- 
m ien t®  de I ®  ú ltim ®  d ie céé is  afios. ri 
n o  desarm e de las potencias aliadas, et­
cétera, habian com prom etido é  acción  
proyectada.

P o r  otra  parte, n o  d e b e r é  dejarse a  
A lem ania en la duda a cerca  de ia acti­
tud de Inglaterra.

¿Igualdad de Eétatuto para  A lem ania? 
SL ¿H egem on ía  m ilitar de A le m a n é ?  
No.—Etobra.

E l Ministerio del A ire francés dis­
pondrá para el año 1935 de tres mil 

quinientos millones de francos 
P A R IS , 21.—Eü m in é tro  de Aviación, 

general DenaJn, ha  declarado ante é  C o­
m isión  p a rla m en ériá  de A viación  que ri 
proyecto de ley  que  va  a presentar le 
perm itirá em plear I®  c ré d it®  para a v é -  
clón  m ilitar previstos para  el año  p ró ­
xim o, de 1.000 m illones de fr a n c ®  para 
un a n m ® to  in m ed éto  de las fuerzas aé- 
rros. Adem ás, lm  c ré d it®  serán aumen­
ta d ®  en 600 mUlones, de form a  que ri 
M ln éterlo  del A ire  d ép on d rá  en <935 de 
un total de 3000 m illones de francos.—  
Fabra.

E l presidente Roosevelt desearía 
intervenir

W ASH IN G TO N , 21. —  E n  los c ir cu í®  
bien Infm m ados se declara que e l pre­
sidente R o ® e lv e t  parece  m ás bien in­
clinado a  realizar nn gesto de protesta 
contra  las declriones alemanas, gesto que, 
a  ju icio  suyo, podria  retrasar, y  ta l vez 
evitar, una agravación  da la situación 
europea.

Sin em bargo, el je fe  del E stado se ve 
obligado a  m antener gran  reserva, ante 
el tem or de que sus a d v ersa n ®  polítlc®  
pudieran acusarle de inm iscuir a  1®  E s­
ta d ®  U n id ®  en un grave asunto de E u ­
ropa.—Fabra.

Ayuntamiento de Madrid
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DESPUES DE UNA DISCUSION QUE DURO SIETE HORAS, LAS CORTES TOMARON EN CONSIDERACION, 
POR 194 VOTOS CONTRA 49, U  PROPOSICION ACUSATORIA Í)E LA C. E. 0. A. 

CONTRA LOS SEÑORES AZAÑA Y CASARES QUIROGA

Votaron en favor los grupos gubernamentales, tradicíonalistas, Renovación Española e indepen» 
dientes; en contra, las minorías de oposición, absteniéndose 1a Lliga regíonalista

A  las cu atro  y  diez abre la  sesión el 
sefior Alba.

L as tribunas están com pletam ente lle­
nas. L os escafios, desanimados.

B n  el banco  azul, loe m inistros de B s- 
tado y  Justicia..

L«Sda y  aprobada el acta de la sesión 
anterior, el m inistro de Estado, desde 
la  tribuna de Secretarlos, da  lectura a 
u n  proyecto  de ley.
Votacióii definitiva de proyectos de 

ley
Se entra en el orden del dia, y  se vo ­

tan definitivam ente dos proyectos de 1 ^ ; 
uno concediendo categoría  de auxiliar a 
loe operaricw de prim era de los Arsena­
les, y  o tro  concediendo becas gratuitas 
a  los nietos del capitán  de navio don 
Luis Cadarso y  a  los del contralm irante 
don V ictoriano Sánchez Barcáiztegul.

Prosigue el debate sobre el 
alijo de armas

Discurso del ministro de Justicia
Continúa el debate sobre las proposi­

ciones acusatorias referentes al M ijo de 
armas.

E l M IN IST R O  D E  JU STICIA intervie­
ne para refutar las m anifestaciones del 
sefior Azaña en el d!a  de ayer, en io  re­
ferente a l procedim iento seguido en el 
sum ario instruido con  m otivo dcl a lijo  
de armas.

B l ju ez señor A larcón— dice—recibió 
prim ero de la  Sala  de G obierno del Tri­
bunal Suprem o el nom bram iento de juez 
especial para instruir u no  de los  sum a­
rios. Cuando tuvo con ocim ien to de los 
hechos reeltzadoa en B ilbao y  en Huelva, 
el señor A larcón  se d irigió  a la  Sala de 
G obierno del Tribunal Suprem o, y  ésta 
le otbrgó tam bién el nom bram iento de 
ju ez rapecial para instruir los doe nue­
vos sum arios. Com o en uno de ellos apa­
recía  dibu jada la figura de un director 
general, entendió en el sum ario ta Sala 
segunda, que delegó en el m ism o juez es­
pecial.

D ijo  el señor Azaña que el juez señor 
A larcón  n o podia rem itir a  las Cortes un 
sum arlo en el que tenia solam ente una 
jurisdicción  delegada. E l sumario, en su 
opinión, debió rem itirlo  el Juzgado al 
Tribunal de Garantías. E sto  es precisa­
m ente lo que yo  creo  que n o podia hacer 
el juez señor A larcón , porque a  los ex 
m inlstroe les acusan las Cortes, y  sola­
m ente por querella pueden llegar los 
autos al Tribunal de Garantías.

E l ju ez cum ple con  su deber cuando 
envía a  las Cortea el testim onio del su­
m ario por conducto d e l m inistro de Jus­
t ic ia  Un juez especial n o puede dirigirse 
al fiscal general de la  R epública  para que 
éste lo  transm ita a las Cortes. N o hay 
ningún texto legal que diga eso, Según un 
decreto d ictado por el señor D e los R íos 
siendo je fe  del G obierno el señor Azaña, 
se traspasaban a  ia Sala de gobierno del 
Tribunal Suprem o todas las facultades 
que estaban concentradas en el extingui­
do C onsejo judicial. E j  ese m odo se lom - 
braron num erosos jueces especiales du­
rante el m andado del señor Azaña. No 
tiene, pues, razón éste at decir que el 
nom bram iento del señor A larcón  fué ile­
gal, ni reprocharnos nada, ni enseñam os 
(lada, com o n o sea  el em pleo de esos fon ­
dos secretos de que'hablaba  ayer. (Aplau­
sos en las derechas.)

Rectifica el señor M outas
El señor M OUTAS rectifica. Estim a 

que el discurso del señor Azaña, suma­
m ente inhábil, fué  un  producto de su es­
pecial psicología  form ada en aquellos 
tiem pos en que firm aba con estam pilla 
en el N egociado de últim as voluntades 
o  aquellos otros en que seguía a  don 
M elquíades A lvarez cuando el partido 
reform ista  frecuentaba et P alacio de 
Oriente.

M ientras el señor Azaña fué je fe  del 
(^ b iern o , nada se opuso a  su capricho. 
Asegura que el señor Azaña, al igual que 
el eeñor Prieto, durante el veraneo úl­
tim o visitó reitei adám ente al señor A l­
bornoz. que veraneaba en la playa as­
turiana de Salinas.

Una voz: E so es un anónim o. (R isas.)
E l señor A Z A N A : ¿N o  es cierto— dice

dirigiéndose al señor Pellícena, diputado 
de lá Lliga— que y o  m e encontraba en la 
provincia de G erona?

Continúa el señor M OUTAS y  dice que 
ayer el señor Azañ a  a firm ó que nada te­
n ia  que ver con  el C onsorcio de indus­
trias m ilitares, aunque reconoció  después 
que en dicho organism o ten ía  un dele­
gado suyo. Cree que el señor Azaña re­
corrió tm cam ino peligroso. Quiso hacer­
nos creer que todo ocurrió  después de 
su  salida del M inisterio de la Guerra, 
cuando hay algo que es indudable, y  es 
auc las arm as fueron  sacadas de los par­
ques m ilitares en tiem po del señor Aza­
ñ a  p a r»  que luego fueran a  parar al se­
ñor Echevarrieta. E ste  C onsorcio, cuya 
dirección  estaba encom endada a  los ami­
gos del señor Azaña, ¿qu é hizo con  las 
fáb rica s?  Destrozarlas, com o destrozó el 
E jército  su señoría.

(E n  el banco azul tem an también 
asiento los ministros de Marina, G ober­
nación, H acienda. Instrucción  Pública,

T rabajo, Com unicaciones e Industria y  
.Comercio.)

O  h a  delinquido el señor Azaña o  ha 
delinquido la directiva dei C onsorcio de 
Industrias Militares. E l careo con  el c o ­
ronel B arbero es una pieza de indudable 
valor sumarial, que exam ina m inuciosa­
m ente el orador para deducir inculpacio­
nes con tra  el sefior Azaña.

N o  cree  que los fondoe reservados del 
M inisterio de la G uerra puedan dedicarse 
a  otra  finalidad sin  incurrir en el delito 
de m alversación de caudales públicos.

(E ntra el je fe  del Gobierno.)
Para em itir una opinión en contrario 

sería necesario tener de las funciones de 
G obierno el concepto que tiene el sefior 
A zañ a  Con su opinión, igual se pueden 
dedicar los caudales públicos a  atenciones 
personales o  de sus amigos, o  al servicio 
de sus ideales de partido.

E i señor Azaña, guiado de sus aficio­
nes de dram aturgo y  de novelista, tiene 
la fatalidad de que donde pone la  mano

Croniquilia de AHORA
L a fama de ser 

viejo

E n  una tertuáa charlaba 
Luis de Tapia con  algunos 
toreros y  políticos, del vie­
jo  y  del nuevo a rle  de to ­
rear, y  evocaba, con  cierta  
em oción, recuerdos de al­
gunos toreros célebres. So­
bre todo, hizo efecto  entre 
sus oyentes ei relato de la 
cog id a  y  m uerte del Espar­
tero, que el ilustre poeta 
presenció desde un tendido, 

— ¡P obre E s p a r t e r o !  
—con cluyó— . ¡Cuánto nos 
queríam os!

U no de los políticos que 
le oia  le preguntó:

—¿C uánto tiem po fué re­
gente de España?

Rara avis 
A  un em pleado municipal 

le encargó hace unas se­
m anas su superior jerár­
qu ico  un trabajo estadísti­
co . Consistía en llevar a  
ca b o  una estadística de los 
contribuyentes m adriieáos 
que abonan al Ayuntam ien­
to por m ás de un con ­
cepto. E l em pleado, hom ­
bre concienzudo, realizó un 
trabajo ca ligráfico  prim o­
roso con  los m iles de nom ­
bres que figuraban  en la 
relación. £1 je fe , después 
de felicitarle, observó que 
uno de loa nom bres figu ­
raba e s c r i t o  con  tinta 
roja.

—T  esto, ¿qu é quiere de­
c ir ? — preguntó a  su subor­
dinado,

—Elso quiere decir que es

el único contribuyente que 
desde hace dos años no se 
ha retrasado en el pago de 
ningún recibo.

Cofradía poliglota
E l j>opular pintor sevilla­

n o Juanito I*afita, "c icero ­
n e" h o n o r a r i o  de todo 
huésped de calidad, suele 
resolver por la S e m a n a  
Santa el p r o b l e m a  de 
acom pañar a  sus forasteros 
y  cumpUr a  la vez con  sus 
deberes de cofrade hacien­
do que los turistas de au 
am istad se vistan también 
de nazarenos y  vayan, con 
cirios o  insignias, en la Co­
frad ía  de L afita  que, des­
de luego, no es la del Si­
lencio. Com o es natural, en 
el grupo de nazarenos ca ­
pitaneado por el sim pático 
Juanito se hablan todas las 
lenguas. L o que dió lugar, 
hace unos años, a  que du­
rante el desfile preguntase 
un espectador extrañado a 
otro  que no lo e s t a b a  
m enos:

—O iga u s t e d ,  am igo; 
¿esta  cofradía , cuál es?

— ¡N o eé! — contestó el 
otro— . Tal vez sea la de 
los profesores de idiomas...

Bagaje inútil
Durante el liumenaje que 

recientem ente t r i butaron 
al sabio Einstein v a r i o s  
hom bres de ciencia  ingle­
ses, le d ijo  uno de elios:

—Tiene u s t e d  m otivos 
para enorgullecerse por la 
riqueza de sus conocim ien­
tos m atem áticos.

— Sin em bargo — repuso 
el genial autor de la teo­
ría de la  R elatividad—, en 
cierta  ocasión  m e avergon­
cé  de ello.

T , ante el asom bro de los 
que le escuchaban, añadió:

—F u é cuando h ice el ser­
v icio  m ilitar. E l dia que 
entré en el cuartel nos re­
unió el sargento instructor 
a  un grupo de quintos, y 
nos preguntó: "¿Q u ién  de 
u s t e d e s  sabe Matemáti­
c a s ? " . Después de duJar- 

j lo  un p oco  m e decidí, y  dt

un paso al frente. " ¡A h ! 
Con que ¿usted sabe Ma­
tem áticas? ¡B ueno! Pues 
olvídelas, porque aqui no 
le han de s e r v i r  para 
nada” .

Humorismo 
práctico

Con el éxito acostum bra­
do se celebra  estos días en 
P a r í s  la  E xposición  del 
Salón de H um oristas. Raúl 
G uerio, el espiritual dibu­
jante, presenta cin co  obras; 
una de ellas es un simple 
espejo, con  su m arco. E n  el 
catá logo corresponde al nú­
m ero 21, y  lleva esta leyen­
da : "R etra to  de un desco­
n ocido... que seguramente 
m e com prará  a l g ú n  di­
b u jo ” .

Fotogenia

surge un dram a. (R isas.) H ay en el su­
m ario infinidad de elem entos que cons­
tituyen un m otivo de acusación  contra 
el ex  presidente del Consejo.

Se refiere el ora d or  a] traslado de 
bom bas a  la provincia  de Huelva, donde 
quedaron depositadas en  el dom icilio  del 
señor G arcía  de Leaniz y  el m aterial 
salido del aeródrom o de los Alcázares 
por orden del señor Azaña, y  cree que la 
responsabilidad es clarísim a.

Pide al je fe  de Izquierda R epublicana 
que si a l ^ n  dia llega a  tener en sus 
m anos el P od er tenga en cuenta el in­
terés de Etapaña. porque si la nación 
portuguesa no hubiera sabido distinguir 
entre el señor Azaña y  el E stado espa­
ño!. quién sabe lo que hubiera ocurrido. 
Lee párrafos de un periód ico portugués, 
que se refieren a  la  explosión de bom bas 
llegadas, según dicen, de un aeródrom o 
español, y  añade que el culpable de las 
víctim as es un ex presidente del Consejo 
de ministros.

Preguntado el com andante Pastor, co ­
m o je fe  del aeródrom o de Itas Alcázares, 
s i era posible consum ir en e jercicios 46 
bom bas, com o aseguraba el parte falsi­
ficado. contestó que no, a  n o ser que me­
diara una orden del m inistro de la  Gue­
rra.

Dirigiéndose al señor Casares Quiroga. 
dice que, aunque cree que n o tiene máa 
declaraciones contrarias que la  del com i­
sarlo de P olicía  señor Vargas, es lo  cierto 
que hay muchas m ás pruebas. Las armas 
desem barcadas en B ilbao estuvieron du-

En el paseo de coches del 
R etiro, durante unas prue­
bas de frenos para auto­
m óviles. el señor Salazar 
A lon so saluda por primera 
vez al em bajador de lo* 
E stados Unidos. M r. Bo- 
wers, considerando innece­
saria t o d a  presentación, 
dice:

— Aunque hubiera vivido 
en el centro de A fr ica  le 
habría recon ocido inm edia­
tam ente.

Y , a  seguido, añade sen­
tencioso;

— Solam ente las estrellas 
de cine y  loe alcaldes lo­
gran  buenas fotografías.

rante dos años en una casa de la  aveni­
da de los P inos, dom icilio del revolucio­
nario portugués señor Castro Moraes. Un 
agente de ftillc ía , m ás consciente de sus 
obligaciones que el señor Casares Quiro­
ga y  que un gobernador general, com pren­
dió que estaba ante un hecho delictivo 
que podia producir, r.demás, un grave da­
ño a  la patria. E l señor Echevarrieta, hay 
que recon ocer que al flnal com prendió que 
las arm as iban encam inadas hacia  un fln  
revolucionarlo, acudió al dom icilio dcl por­
tugués y  le reprochó s  conducta.

Con todos 1 o  B elem entos sum ariales 
creem os que bay  base suficiente para for­
m ular una acusación ante el Tribunal de 
Garantías. Ese organism o —  d ic e —, que 
creasteis un d ia  sin pensar en que otro  
oa podíais ver ante él. Y  si ese Tribunal 
oe absuelve, entonces será el m om ento de 
reproducir la  apoteosis que ayer trataron 
de hacerle eus am igos. (A plausos en las 
derechas.)

E l señor G O ICO ECH EA interviene, 
aunque elloe, dice, podían  figurar com o 
simples espectadores.

E ! señor Azaña se dirigió ayer a los 
grupos republicanos, a  loe que y o  podia 
decirles lo  que Luis V élez de G uevara a  
los poetas de su  Uem po, y  es, que si ha­
blaban m al unos de otros procuranm  no 
hacerlo más que doe veces p or  se xan a .

E l sefior Azaña, que quiso acabai con  
e! E jército, con  las industrias m ilitares 
y  con el catolicism o, n o ha ten ido la fa­
cultad de acabar pronto sua discursos, 
que rebcaan to que pudiéram os linmar 
una em briaguez de s f  mism o,

E l señor Azaña atacó ayer al ju ez se­
ñ or Alarcón, un ju ez que h a  Instruido 
con suma rectitud un sum arlo en el que 
ee ataca a  un aristócrata del delito, co­
m o lo es el sefior Azaña. Opina q'ne la 
Sala de del Tribunal Suprem o
tenia facultades para designar Juez es­
pecial a l señor A larcón : pero  aunque no 
hubiera sido asi sus actuaciones no ten­
drían v icio  de nulidad. Eísto es elemen­
tal en el D erecho procesal. Justifica el 
que el juez especial tom ara declaración 
a  altae representaciones del Estado por 
el hecho de haber sido el señor Azaña 
quien in ició  los ataques a  eea alta re ­
presentación.

Se extiende en consideraciones para 
dem ostrar que lo que se debate en  la 
Csimara no puede ser ob jeto  de un deba­
te político, sino jurídico.

E xam ina el discurso del señor Azaña 
y  coincide eon otros oradores en afirm ar 
que sus presiones determ inaron el con . 
trato eon el señor Echevarrieta. Los 
P actos Internacionales asegura que Im­
piden la  venta  de arm am entos a los par­
ticulares, y  España en su Constitución 
reconoce a  éstos com o obligación  de cu m ­
plim iento ineludible.

P asa  a  tratar de los  subsidios a  los 
m ilitares portugueses y  n o  cree  que exis-
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ta  pa cto  entre naciones para socorrer a  
los que se hayan sublevado contra ellas. 
Cita una declaración  det señor Nioolau 
d'O lw er en la que dice que loa em igra­
dos portugueses pidieron al G obierno un 
socorro  por con du cto  del M inisterio de 
la Gohernaclóh, negándoseles por n o al­
terar las relaciones am istosas co n  Por­
tugal. Lee una petición  de unos em igra­
dos en Valencia de Alcántara, que pi­
den que les socorran y  que si triunfan 
se lo deveriverán ai E stado español.

Se refiere a las bom bas sustraídas de 
los A lcázares con  intervención de ele­
m entos oficiales y  al tránsito de armas 
p or  las provincias de B adajoz y  de Huel­
va, reexpedidas después al cam pam ento 
de R etam ares para deducir una grave 
responsabilidad.

Term ina diciendo que una personali­
dad d ijo  que si en Espafia llegara  a  
triun far una revolución serla una Repú­
blica  sañuda y  soez.

A l term inar el señor G oicoechea las 
derechas le aplauden y  felicitan.

U n  incidente
<£fa la tribuna de la P rensa se produ­

ce n  m urm ullos, y  varios diputados tra- 
diclonalistas y  de R en ovación  Española, 
especialm ente, protestan - airadam ente 
con tra  este hecho.)

E l P R E S ID E N T E  dice que n o ha po­
dido escuchar n inguna frase, y  reco­
m ienda a  los u jieres que cuiden severa­
m ente del orden y  expulsen a  sus per­
turbadores.

E i señor FU E N T E S F IL A , de R enova­
ción  Española, dice que al term inar el 
discurso el señor Goicoechea, desde la 
tribuna de la Prensa se han hecho ma­
nifestaciones y  se ha faltado al orden. 
E sto  obedece a  una cam paña que se Ini­
ció  anoche cuando term inó el discurso 
el señor Azaña, haciendo m anifestaciones 
personas que n o ostentan representación 
parlam enarla.

E l PRESIDHINTE: C om o comprende# 
rá  el señor Fuentes P ila, no se puede 
hacer ob jeto  de una m edida represiva 
a  toda una colectividad. Sl algún dipu­
tado puede con cretar alguna persona, esa 
persona será sancionada.

E l señor F U E N T E S P IL A : E sto  no po­
dría determinarse. Unicam ente queremos 
que la dignidad de nuestra función  par­
lam entaria quede suficientem ente salva­
guardada.

E l P R E S ID E N T E  recom ienda nueva# 
m ente a  los u jieres el m antenim iento del 
orden.

Discurso del señor Bilbao
Interviene el señor B ILB A O  (don  E s­

teban). D ice que después que se tuvo co­
nocim iento en el M inisterio de H acienda 
de la  llegada de arm as a  B ilbao, ei per­
m iso de Aduanas, que n o se había des­
pachado en la correspondiente D irección  
general, porque faltaban algunos trám i­
tes, fué  sustraído de dicha D irección  ve- 
rificsindose entonces el desem barco de loe 
ca jones de armas transportados en el 
vanor "R osa len k ” .

C oincide el desem barco con  la  están, 
c ia  en B ilbao del d irector general de 
Seguridad señor Menéndez, y  las armas, 
que se decia  estaban destinadas a  E tio­
pia, pasan a  tos revolucionarios portu­
gueses.

A cusa  Bl señor Calviño de haber asis­
tido im pasible a  este a cto  de contra­
bando.

Intervienen los jefes de minoría
Un secretario pregunta sl se  acuerda, 

dado lo excepcional del easo, que inter­
vengan los jefes de m inorías p or  es­
pacio  n o superior a  diez minutos.

A sí se acuerda.

Los nacionalistas vascos
E l señor LA N D A B U R U , nacionalista 

vasco, anuncia que esta m inoría  n o vo­
tará  ninguna de las proposiclonea acu­
satorias, que pecan de p oco  concretas.

Discurso de! señor Ventosa
E l señor VEINTOSA, de la  Lliga, cree 

se ban m ezclado indebidam ente cuestio­
nes políticas eon las juridicas. E l asun­
ta, tal com o aparece, tiene un carácter 
jurídico.

Entiende que, según la C onstitución y 
la  ley  orgánica del Tribunal de Garan­
tías, n o puede form ularse acusación  más 
que por delitos previstos y  sancionados 
por las leyes.

1-08 delitos que se im putan a  loe acu­
sados son ios  previstos en los artículos 
134 y  133 del Código penal— esto las tres 
proposiciones—, y, además. Ia del eeñor 
B ilbao apunta tam bién un delito de te­
nencia ilícita  de armas.

Cree que los delitos por los que se acu­
sa  n o se refieren para nada al m ovim ien­
to  revolucionario del 6 de octubre. En 
otro  caso nos sum ariam os a  la acusa­
ción.

¿E n  qué fechas se han com etido estos 
delitos? L a  salida de m uniciones de los 
A lcázares en m ayo de 1931. L a  m alver­

sación  de 1932 a  1933. E l desem barco de 
arm as en Bilbao en m ayo de 1933. T o­
d os ,e llos  anteriores a  diciem bre de 1933, 
y  hem os de tener en cuenta que poete- 
rlorm ente se d ictó  una ley de Am nistía 
que, .si taxativam ente n o com prende los 
delito* ob je to  de acusación , puede el 
delito* ob jeto  de acusación, puede hacer 
el Parlam ento que estén com prendidos, 
según se desprende de! preám bulo de 
aquella ley.

A yer m ism o publicaba la  P rensa la  no­
ticia de que el Tribunal Suprem o, al pro- 
p ío  tiem po que aplicaba una gravísim a 
condena con tra  im  general le incluye 
tam bién en la  amnistía, y  seria m ons­
truoso que cuando ocurre esto, un Par­
lam ento acuse, p or  delitos análogos a 
los com prendidoe en aquella amnistía,

Eíscuchando ayer al señor Azaña m e 
pareció que n o le  vendría m al una propo­
sición acusatoria, porque si com enzó cre­
yéndose in justam ente perseguido, acabó, 
ea  tugar de exculparse, atacando.

Siem pre que h ay  m ezclada una cues­
tión  politica  con  otra de justicia  se crea 
una cuestión m uy delicada, porque no 
podem os sustraernos de la  pasión.

En cargo  más fuerte .que se puede ha­
ce r  contra  el señor A zaña es que con  su 
sectarism o div idió a  lo* españoles en dos 
bandos, separados por un abism o de 
odios. N o pretendam os hacer nosotroa 
lo  m ism o. N o  hagam os nada que pueda 
ser interpretado p or  la opin lnó pública 
com o una injusticia.

E n  realidad, de todo lo  que aquí se ha 
dicho se deducen anom alías Inexplicables, 
que subsistieron aun después de salir el 
señor Azaña del G obierno, T odo ello tie­
ne que aer investigado por la Cámara, 
pero n o a  través de la Com isión que es­
tudie las proposiclonea acusatorias.

Term ina diciendo que ellos, por las ra­
zone* apuntadas, n o votarán las propo­
siciones acusatorias.

Unión Republicana
E l señor L A R A , de Unión Republicana, 

estim a que, a su juicio, n o existen en el 
sum ario indicios bastantes de responsabi­
lidad para form ular una acusación, Ifara 
dem ostrarlo, exam ina m inuciosam ente las 
Imputaciones que ae hacen contra  el se­
ñ or  A zaña y  después las atribuidas a! 
señor Casares Quiroga.

E n  realidad, el orador va tocando, en 
exculpación dei señor Azaña, ios mism os 
puntos que utilizó a yer el ex presidente 
acusado, para  deducir la  inculpabilidad.

La minoría independiente
m  señor IZQ U IE R D O  JIMEINEZ, de 

la m inoría  independiente, d ice  que este 
proceso, que tiene un carácter tipicam en- 
t í  político, es el proceso de ios detenta­
dores y  explotadores del régim en.

Casi todo au discurso se encam ina a  
atacar al señor Azaña, al que llam a je fe  
Inconfesado del m arxism o español.

Interviene cl señor M aura
£3 aeñor M AU RA dice que por lo mis­

m o  que se trata de una gran  in justicia 
cree que debe_ expresar su  solidaridad 
con  la  actuación dei Gobierno provisio­
nal de la República.

Después de haber estudiado e l sum a­
rio y  de haber vivido algunos de los 
acontecim ientos reflejados en el mismo, 
cree que n o hay posibilidad de una acu­
sación. P o r  eso votará  en  con tra  de las 
tres proposiciones.

Si bay algún responsable, lógicam ente 
debo ser yo, que era m inistro de la Go­
bernación de aquel Gobierno.

T o  tuve conocim iento de que ex.stian 
unaa bom bas en una finca de la  provin­
cia  de H uelva e inm ediatam ente crdené 
al gobernador una severa custodia  Tan 
severa fué  que cuando la revuelta de 
Sevilla organizada p or  el oom anJante 
Franco, éste n o las pudo usar.

Siendo director de Seguridad el aeñor 
Galarza decidi trasladarlas a  M adrid. E l 
día en que declaró ei señor G alarra me 
visitó ea m i dom icilio, después de un 
largo rom pim iento de relaciones, y  me 
d ijo  lo  que 11» a  declarar, que es todo lo 
contrario de lo  que aparece en el íum a- 
rio.

Cree que laa bom bas que salieron de 
L os Alcázares las llevó a  H uelva el co­
m andante F ran co para el m ovim iento 
que acaudilló en Andalucía y  que y a  lo 
estaba gestando. P ero  supongam os que 
no fu é  así. Pues no hay ningún Indicio 
de que las bom bas que estallaron en P or­
tugal fueran españolas.

Podréis hacer lo  que queráis, pero nun­
ca  podréis dem ostrar que cn  el asunto 
de las armas de San Elíteban de Fravla 
y  de las de B ilbao, en todo esto, tenga 
responsabilidad el señor Azaña, i uesto 
que todo sigue y  se con su m a cuando ya 
no es m inistro.

Y o  llegué al M inisterio de la G oberna­
ción  y  me preguntó el habilitado: ¿Q ué 
se hace con  los fon d os  secretos? ¿C óm o 
funciona  eso?, pregunté. Puea c ia n d o  
fué  m inistro su padre, rae contestó, or-. 
denó que se llevara u na  contabilidad es­

pecial y  que loe fondos eetuvleran siem ­
pre en  p od er del habilitado.

Cuando salló  don A nton io aM ura se vol­
vió al régim en antiguo, y  el d ía  3  se en­
tregaban 53.000 pesetaa al ministro.

(E stas palabras producen grandes pro­
testas en fre  los señores G oicoechea, Cal­
v o  Sotelo, O ’Shea y  R odríguez do V iguri.)

Se reflere a  la  Inversión de los fondos 
secretos y  pregunta al m inistro de Tra­
b a jo  sl cree  que está peor auxiliar a  unos 
em igrados políticos portugueses que ga ­
rantizarse el silencio de algunos libelos.

E l M IN IST R O  D E  T R A B A JO : N i lo  
uno ni lo  otro.

Continúa el señor M A U R A  y  dice: FH- 
guraos que habéis votado la tom a en con ­
sideración de la proposición  acusatoria, 
q u e  la Com isión se nom bró, qua acusó, 
y  que el Tribunal de Garantías tom a to­
do eso com o bueno y  condena al señor 
Azaña. ¿ Y  al d ia  siguiente, qué?

L a  opin ión  pública  lo  que quería era 
saber cóm o m  arm aron los revoluciona­
rios, que les produ jeron  un quebranto fí­
sico. Pero cuando vea  que esto* bom bres 
n o son  culpables y  han sido condenados, 
tardarán cinco, diez meses, pero vendrán 
aqui otra vez ungidos por el su frag io  po­
pular, Con la  persecución a  este hom bre 
lograréis que la  opinión republicana se 
polarice en el señor Azaña. H om bres m o­
derados com o yo , tan distantes del se­
ñor Azaña, nos sentim os h oy  atraídos por 
el perseguido. L o  único que lograréis es 
poner un ja lón  máa en esa lucha civil 
en que estam os empeñado* en Elspaña.

Se acuerda prorrogar la .sesión
E l PRESIDEIN TE pregunta si se acuer­

da  p r o r r o « r  la sesión por m enos de dos 
horas. Así se acuerda.

d^iscurso del señor M artínez Barrio
E l señor M A R T IN E Z  B A R R IO  habla 

para justificar una actitud personal. El 
fué  m inistro del G obierno provisional de 
la  R epública  y  del prim er Gabinete, pre­
sidido por el sefior Azaña, y  p or  eso quie­
re  expresar su solidaridad con  los actos 
de aquellos Gobiernos. Si a lgunos actos 
de ellos m erecen una responsabilidad, yo 
reclam o la parte que m e corresponde.

E stam os ante un proceso político, ante 
el enjuiciam iento de una politica  y  ante 
el deseo de ver ei se logra  condenar a  
dos hom bres.

T o  he com batido la  política  del señor 
A zaña; tengo con  él hondas discrepan­
cias. P ero colocada la cuestión  com o vos­
otros la colocáis, todo eso cede.

N o Invito a  nadie a  que reflexione acer­
c a  de lo  que debe de votar. Cada uno 
tiene tom ado su partido. L a  posición del 
m ío es de solidaridad con  el señor Aza­
ña, “ ahora" que está perseguido, y  m e 
co lo co  a  su lado o, s i es preciso, detrás 
de él. (L a  Cám ara queda desanim adí­
sim a.)

L a  Esquerra
En señor F E R R E T , federal afiliado a 

la  Esquerra, anuncia  que votará  en con­
tra  d e  las tres proposiciones.

E l señor Primo de Rivera
P R IM O  D E  R IV E R A : E l Ekitado es­

pañol— dice— no existe. Sl hubiera exis­
tido. ,1a creencia  de que habia  tom ado 
parte en los sucesos de octubre hubiera 
determ inado su fusilam iento. E sto  hubie­
ra  sido una in justicia  penal, pero una 
justicia  h istórica, que el Elstado hubiera 
tenido derecho a  ejecutar.

Se dice, prim ero, que  Azaña está com ­
plicado en la revolución  de Cataluña y 
después que n o lo  ha estado. Se cree 
que puede estar com plicado en los su­
cesos de Asturias a  través de! a lijo  de 
arm as, pero  ahora, con  el acta  de acu­
sación, resulta que se le acusa de que en 
cierto  tiem po ayudó a  loa revolucionarios 
portugueses.

L e parece disparatado que la Cám ara 
discuta el que un G obierno español haya 
pod ido favorecer a  los rebeldes de una 
nación  am iga. Sl esto llega  a  cristalizar 
en una acusación, entonces podría  el Go­
bierno portugués reclam ar. E n  el su-' 
puesto de que el señor A zaña sea un va­
lor  de la politica  española, ¿creéis  que 
en el caso de que sea  condenado te vais 
a  w u la r  p or  unoe artículos del Código 
traídos por los pelos? L os ciclos políti­
cos se han de en ju iciar por el con junto 
si es que querem os ser justos.

Ira acusación que podríam os hacer con ­
tra  el señor Azaña es esta: A zaña tuvo 
una ocasión  única para hacer en Elapa- 
ñ a  la revolución  que necesita, porque en 
Elspaña, una parte de ella vive com o los 
anim ales dom ésticos.

E sto  es k) que os podían echar en ca ­
ra, s i tuviéseis unos m alos enem igos. L o 
peor es que cuando vuelva  exigirá res­
ponsabilidades al juez A larcón  y  al se­
ñ or A nguera de Sojo, y  asi seguirem os 
hasta que llegue un Sansón que derribe 
el tem plo para constru ir todo de nuevo.

E l señor D O M IN G U E Z A R E V A L O  cree

que es culpable tod o  el G obierno provi­
sional.

Si hay—dice— quien m e preste las do­
ce  firma* que m e faltan n o tengo incon ­
veniente en acusarle.

Y o— term inó diciendo—paso el platillo.

Discurso del señor Gil Robles
G IL  R O B L E S habla por haber sido 

aludido p or  A zaña y  varios je fes  de gru ­
po. Podría alguien creer que la  posición 
de la m inoria popular agraria  obedece a 
un deseo da venganza. Si asi fuera, hu­
biera in iciado este asunto, pero  nosctros 
lo hem os enccHitrado ya  iniciado. Fué ea­
te  verano, antes de que form áram os par­
te  del G obierno, cuando se nom bró el 
ju ez especial. Ehi las prim eras medidas, 
en la  prim era perte del proceso, n o  tu­
vim os Intervención. Se inició, se desarro­
lló  con  norm alidad. Elso lo  h a  dem ostrado 
h oy  el m inistro de Justicia. Una v e ' que 
n os hem os encontrado aqui con  el tes­
tim onio, n o cabía  m ás que doa  posicio­
nes: o  una posición  de culpabilidad, com o 
la  que_ hem os tom ado, o  dejar eso a  otras 
m inorías, con  el riesgo de aparecei’ com o 
cóm plices, por habilidades políticas.

E s  lo  cierto que nosotros procuram os 
que el problem a se encajara en el ám ­
b ito reglam entario. E l señc^ Moutas hi­
zo  un discurso de tom a en eonsideraelón. 
EYié el señor Azaña el que trasladó el 
problem a desde un terreno ju ríd ico  a  un 
terreno político.

N osotros vam os a  votar la  proposición 
que hem os presentado. Creem os que exis­
ten figuras de delito perfectam ente di­
bujadas.

E l señor Maura, con  el e fecto  que aus 
palabras suponen siem pre para la Cá­
m ara, h a  venido a  decir que el hecho 
de que unos hom bres hayan acudido a 
ta provincia  de H uelva no es más que 
una aventura del com andante EYanco. 
E sto  no se acom oda a  lo  que declaró en 
los autos.

R esulta  que esas bom bas salieron de 
los Alcázares por orden— según algún ofl. 
cial— del m inistro de la Guerra, y  en 
esto veo dibujada una responsabilidad 
del sefior Azaña. H a  habido unos partes 
falsificados, en los que ae pretende ha­
ce r  creer que esas bom bas ban sido gas­
tadas en ejercicios de tiro.

Los bom bas se trasladaron, según el se­
ñor GaJarza, por conducto de la  D irec­
ción  de Seguridad, que ordenó fueran 
trasladadas a  R etam ares. E l m inistro te . 
n ía que conocer esto^ y  ai saber que eran 
de tipo militar debió enterarse de dónde 
procedían.

Y o  carezco de experiencia de gober­
nante, pero  quiero decirle al señor Mau­
ra  que n o hay que con fund ir los fondos 
reservados con  los fondos de aplicación  
arbitraria. L os fondos secretos se dan 
para form alidades reservadas de interés 
público que n o tienen por qué procla­
m arse.

N o  era finalidad de interés público su­
m inistrar fondos a  ios em igrados portu­
gueses.

Del docum ento leido por el señor G oi- 
coecbea  se desprende que era un anti­
cip o a  responder con el triun fo de una 
h ipotética  revolución en una nación  am i- 
ga. N osctros varaos a  votar la proposi­
ción. Se quejaba el señor Azaña da que 
estaba siendo victim a de una cam paña 
persecutoria. T iene razón. Els lamentable, 
pero n o cayó en la cuenta de que una 
parte de su  discurso fueron hablillas que 
flotaron  eu el ambiente. N osotros tene­
m os em peño en que el p rocceo  siga ade- 
lante para que se aclare todo lo oscuro 
y  todo lo  que quedó flotando, n o sé sl 
contra nuestro partido o  con tra  ei que 
com parte con  nosotros responsabilidades 
de G obierno. Y o  quiero que todo se acla­
re  y  se exijan responsabilidades. Vo n o 
podría  colaborar con  un partido que tu­
viera una m ancha o  que n o reaccione 
contra  esta clase de Imputaciones.

P o r  haber planteado un problem a de 
política  InterzLacionai. de relaciones nues­
tras con  un pais am igo, es preciso acla­
rarlo. Else problem a nos lo  hem os encon­
trado ya  planteado.

Queremos que el asunto llegue a* Tri­
bunal de Garantías para que' recaiga una 
resolución. Sl es absolutoria podrem os lle­
va r  al pais am igo la  seguridad U; que 
n o ba  habido jam ás un intento pertur­
bador; s í es condenatoria se verá que la  
R epública  española no se solidariza con  
el ataque de unos hombres.

E l señor P R IM O  D E  R IV E R A : ¿Y  la  
solidaridad con  loe E stados?

E l sefior G IL  ROBLEIS: C oncibo la  
solidaridad de loa Elstado*. L o  que n o  
concibo ea la solidaridad en la deli-icuen- 
cía.

N uestro respeto a  la ley  es de tai na­
turaleza que prescindim os de toda  apre. 
elación individual. H em os abierto un 
proceso de investigación.

Las actuaciones n o están com pletas. 
K a y  que llenar algunas: entre ellas la 
referente a  que en virtud de qué acto  
laa arm as del "T urqu esa”  fueron  despa­
chadas con  una dirección  fa lsa  y  apare­
cieron  en m anos de loe revolucionario*
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asturianos. R especto  a  la  alusión  que 
a yer m e hizo el sefior Azaña, ¿m a quie­
re  decir a  quién se refirió?

E l sefior A ZA N A ; Y o  pregunté quién 
le  había dado «ujuella inspiración.

E l señor G IL  ROBLEIS; S. S.. que tie­
ne tanta docum entación  del Consorcio, 
podrá  saber que esoe con tratos n o se fir ­
m aron hasta 193S. Las fechas constitu­
yen  una falsedad. A l señor Etahevarrie- 
ta  se le com ienzan a  fabricar arm as antes 
de firmar el con trato, en el que. p or  cier­
to, n o se liquidaron ni loe derechos rea­
les ni el T im bre.

E l señor A zaña recogió  el régim en en 
circunstancias únicas en el mundo.

Eln el. nuevo régim en entraron m uchos 
ciudadanos con  una gran  esperanza, y  
ha  sido S. S. quien envenenó el régim en 
con  el od io  y  la persecución.

N osotros fu im os victim as de la  persecu­
ción  del sefior Azaña y  huim os de su  pro­
pósito  dq sacarnofl de la legalidad. Des­
pués del triun fo hem os hecho una polí­
tica  de centro, de convivencia  nacional.

Cuando perdisteis el P oder pensasteis 
en la  revolución  en v ez  de volver a  con ­
quistar la opinión, y  por eso n o tenéis 
autoridad para hablarnos aai.

¿Q ue el señor A zaña va a  resultar fa ­
vorecid o?  Pues m uy bien, s i la  Justicia 
lo exige,

P o r  claridad, por diafanidad, cream os 
indispensable que intervenga el Tribunal 
de Garantías.

Si vivim os en una dem ocracia, la  ley 
para todos. Som etám onos a  ella y  que 
triunfe quien tenga razón . (O vación  en 
la  mayoría.)

Interviene el jefe del Gobierno
E l J E F E  D E L  G O B IE R N O  d ice  que 

solam ente le corresponde, con  serenidad, 
fijar una posición  ante las actas acusa­
torias. Adem ás, la posición  del señ or Aza­
ña  de in ferioridad le m erece todo géne­
ro  de consideraciones com patibles con  la 
ley. En el orden personal, los agravios 
antiguos, el tiem po los ha borrado; de 
los recientes, n o  h a  hecho  inventario, y  
al verle acusado h a  sentido el do lor de 
ver  an eea situación a  un goí^srnante de 
la  República. E l m ayor servicio  que pue­
de prestarle e i G obierno es facilitarle la 
defensa ante un Tribunal que dé la  ra­
zón á  quien la  tenga. U i m ayor satisfac­
ción  es que sea absuelto. Los hom bres 
que han gobernado haciendo ensayos, 
porque n o tenían la experiencia que da 
la  seguridad dei acierto, pueden después 
ser un gran  Instrum ento para el país.

S. S., en su discurso de ayer, acudió 
hasta a  las insidias de que aquí se h a  
hablado esta  tarde. T en ia  razón el se­
ñ or G il R ob les: n o  podrían v iv ir  así dos 
fuerzas políticas. P o r  eso desen que 
se dem uestre que ei partido radical o  
tJguno de sus m iem bros esté Incurso en 
aquello que trató  de insinuar el á tñ or 
A zaña <;qué éxito  el d e  S. S .!), y o  se 
lo  quiero proporcionar votando la tom a, 
en consideración . N o pod ia  esperar S . S. 
ocasión  m ás ven ta josa  que la que le 
h a  deparado la  fortuna- Si p or  lo  pasado 
m e dedicó lo  de ayer, ¿qu é m e dedicará 
en el porvenir si S. S. n o llegara a  ex­
cu lparse? N o  se lo  deseo. Y o  reto  a  quien 
le  facilita  esas noticias para  que ante 
los Tribunales dem uestre las im putacio­
nes.

Etatre las acusaciones que  form uló con ­
tra  el G obierno, ú na  fu é  haber interve­
n ido cerca  de los Tribunales en contra 
de S. S . Y o  n o había hablado con  el se­
ñ or  A larcón  sino una sola  vez h ace ya  
m uchos años. ¡NI una sola palabra, ni 
al juez ni al fiscal!

P ara  m i n o h ay  Jueces m onárquicos o  
republicanos; solam ente j u e c e s ,  y  si 
el Presidente de la  R epública  declaro an­
te  el juez, fué  en uso de un derecho que 
el prop io  Presidente de la  República re­
clam ó, y, adem ás, porque tan él com o el 
je fe  del G ob lem o, n o  sienten el espíritu 
dictatorial, y  si es preciso  se cuadran an­
te la  autoridad dei juez.

E n  tiem pos de su señoría, el Presiden­
te  de la  R epública  declaró  en asunto 
procedente de la  A udiencia  de Alm ería, 
y  loe que solicitaron  la  declaración  fue­
ron  abogados am igos de su señoría.

D e todo lo  dem ás n o  m e interesa ha­
ce r  m ención. Su señoría, que  ha  convi­
v id o  con m igo  durante siete años, tiene 
obligación  de conocerm e, y  n o puede atri­
buirm e un  propósito  de persecución , ni 
siquiera con tra  e l que tanto m e h a  per­
seguido.

É l G obierno votará  la  firoposlclón. pe­
ro  BO con  propósito de p en ecu ción , sino

Lea usted ESTAMPA
todos los sábados
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para  poner al señor A zaña en condicio­
nes de defenderse.

(O vación  en la m ayoria.)
B3 señor T R A E  A L  pronuncia  unas pa­

labras relacionadas con  el incidente ocu­
rrid o esta tarde, y  dice  que el sefior Mau­
ra  (don  H onorio ), le  ha  dirigido una pa­
labra  ofensiva

R equiere al señ or M aura para que di­
ga  s i m antiene con tra  él ese calaflcatlvo 
infam ante.

E l señor M A U R A  (don  H onorio), ma­
nifiesta que el señor Trabal, p oco  des­
pués de ocurrido el incidente d e  esta 
tarde, subió a  la  tribuna de la Prensa 
para decir  que el sefior Maeztu habia 
llam ado canallas a  ios periodistas. Elsto 
se oatiflca en castellano co n  la palabra 
alcahuete, pero  si le m olesta al señor 
Trabal, la  retiraré y  le  llam aré ‘‘celes- 
tino".

E l señor T R A B A L ; Le contestaré con 
palabras de don A ntonio M aura, diciendo 
que n o  ofende quien quiere, sino quien 
puede.

E3 señor MAEIZTU pronuncia  breves 
palabras para decir que, periodista  des­
de los veinte a^os, n o iba a  dirigir una

frase ofensiva  para  la  profesión  a  la que 
pertenece.

Se toma en consideración la propo­
sición acusatoria

Se procede a  votar la proposición  acu­
satoria, que firm a en prim er térm ino el 
señor Mouta, desLtIéndose de votar las 
restantes. L a  votación  da el siguiente re­
sultado: en favor, 194; en contra, 40.

H an votado la  proposición  radicales, 
agrarios, liberales dem ócratas, populares 
agrarios, R enovación  Española, Tradicio- 
nalistas y  los  independientes que acau­
dilla don A bilio  Calderón. Se han abste­
n ido los  diputados de la  U g a  R egiona- 
lista  de Cataluña, y  han votado en con­
tra. conservadores. Izquierda Republica­
na. Unión Republicana, Esquerra de Ca­
taluña. republicanos independientes y  na­
cionalistas vascos.

L a  P R E SID E N C IA , después de Invi­
tar a  1m  grupos políticos a  que desig­
nen representante para la  Com isión par­
lam entaria q u e  h a  de nom brarse com o 
consecuencia  de la anterior votación, le­
vanta la  sesión a  las once y  quince.

A L  M A R G E N  DE L A  S E S I O N
Impresiones y  comentarios al debate político

Continuó y  term inó el debate prom ovi­
do por la  tom a en  consideración  de las 
proposiciones acusatorias con tra  los se­
ñores A zaña y  Casares Q uiroga. F u é pre­
ciso  prorrogar la  sesión, pero a  las once 
y  m edia de la noche era acordada la 
tom a en consideración  de aquellas pro­
puestas por 194 votoe de lo s  cuatro gru ­
pos gubernam entales y  de las dos mino­
rías m onárquicas, cen tra  49 da los demás 
grupos republicanos, excepto la U ig a  re- 
glonalista, que se abstuvo.

D ecayó un tanto la anim ación en la 
Cámara, en relación  con  la tarde ante­
rior, dism inuyendo notablem ente el nú­
m ero de los  ex  diputados de izquierda.

L a  sesión  se dedicó integram ente al 
debate político, y  según iban exponien­
d o  sus criterios los repA sentantes de los 
grupos parlam entarios, eran com entados 
sus discursos.

E l d iscurso del señor V entosa fu é  fa ­
vorablem ente com entado p o r  los grupos 
de oposición. E l ex  m inistro reglonallsta 
explicaba ta actitud de su m inoría, con  
laa siguientes palabras;

— E ra  necesario dar en la Cám ara, y  
precisam ente esta tarde, una nota de pon­
deración, de ecuanim idad y  de sereni­
dad. Y o  creo  que lo  h e conseguido. N o 
se puede llevar la pasión política  a loe 
extrem os que se está llevando en  este 
asunto. Y o  he sosten ido la tesis que c o ­
rrespondía, aunque n o triunfe m i cri­
terio.

E l señor M aura, que fe lic itó  a l señor 
V entosa y  tu vo  palabras de e log io  para 
BU actuación , agregó:

—H abrá usted visto, señ or Ventosa, que 
en  lo  fundam ental hem os coincid ido los 
dos.

—E s  natural—repuso el señor V en to ­
sa—, porque la política  de derechas la 
vem os de m uy distinta form a a  com o la 
ven  ciertos sectores de la Cám arA

L os discursos de los señores M aura y  
M artinez B arrio, opuestos a  las acusacio­
nes, eran com entados tam bién  satisfac­

toriam ente por los  republicanos de Iz­
quierda R epublicana quienes, com o co n ­
secuencia  de la  actitud en que se habia 
colocad o el señor M artínez B arrio y  de 
las palabras finales de su discurso, da­
ban ya por h echa  la  unión de las fuer­
zas republicanas de la oposición  guber­
namental.

C om o se recordasen  al je fe  de Unión 
R epublicana unas palabras que  pronun­
ció  el m iércoles, anunciando las bodas 
próxim as de los republicanos, respondió:

— E n  efecto, asi h a  sido, H oy  m e sien­
to  plenam ente satisfecho, porque la  tar­
de ha sido un  triun fo  rotundo para  los 
republicanos.

Tam bién ss  com entaba el discurso del 
señor P rim o de R ivera, p or  el aspecto 
que le habia dado desde el punto de vis­
ta  da la política  Internacional, siendo 
u no  de los que m ás le encom iaban e l ez  
m inistro señor Iranzo.

M ediada la  tarde se  con oció  la  posición  
que adoptarían los  diputados radicales. 
A nte I s l s  acusaciones que l e s  dirigió en 
su discurso el señor A zaña decidieron  vo­
tar l a  tom a en  oonaideración an sentido 
afirm ativo, s i b ien  quedaban en  libertad 
para  abstenerse los que no quisieran vo­
tarla. L o  que  n o ae adm itía dentro de 
la disciplina del partido era  el v o to  en 
contra.

Se aguardaba eon expectación  la  Inter­
vención  del señor G il R obles. E l je fe  de 
la C. E . D . A . habló m uy a  últim a hora, 
e  inm ediatam ente lo hizo el je fe  del Go­
bierno. L as palabras de los señores GU 
R obles y  L erroux enardecieron  a  la  ma­
yoría, que les aplaudió durante sua dis­
cursos, y  les aclam ó, puesta en pie, a  su 
term inación.

Según Iban votando, salían del salón 
de sesiones loe diputados radicales, agra­
r io*  y  populistas agrario*, y  se situaban 
frente a  la  puerta de salida com entando

AMOR, por K-HITO
-Y  pasaremos <ut de juntitos toda la vida.

anim adam ente loa discursos y  el éxito de 
la votación.

Ea señor G oicoechea  decía:
— I »  tarde ha  sido m uy satisfactoria  

para  las derechas. E l e fecto  de los  dis­
cursos, aplastante. G il R ob les ha estado 
adm irable, y  L erroux com o en sus me­
jores tiem pos; de gesto  elegante e in­
tención.

A i abandonar la Cám ara, el conde de 
R om anones d ijo :

—T od o  está y a  previsto. Se votará la  
proposición . Irá  al Tribuna! de Garan­
tías Constitucionales y  allí n o  pasará 
n ad a

M irntras se celebraba el escrutinio 
abandonó el G obierno el salón  de sesio­
nes. A l aparecer en el pasillo centra! el 
señor Lerroux, que salió con  el señor Gil 
R obles, fueron aplaudidos y  aclam ados 
p or  los diputados de la  m ayoría  que los 
aguardaban, y  se dieron  vivas a  la  Repú­
blica.

Las ovaciones se prolongaron  nasta 
que el señor L erroux se re t iró  al despa­
ch o  de, m inistros y  el señor G il R obles 
abandonó el Congreso.

E l sefior Sam per explicó su abstención 
en la votación  p or  el hecho de que sien­
do voca l del Tribunal de Garantías, com o 
presidente del Consejo de E.stedo, no le 
parecía  delicado. E n  o tro  caso, por dis­
ciplina de partido hubiera votado

A l abandonar el C ongreso don Miguel 
M aura, los  periodistas le d ijeron :

—P u esto  que durante e l debate nos ha 
dado usted su opin ión  sobre la m archa 
del m ism o, ¿p od ría  usted poner el bro­
ch e a  sus m anifestaciones?

E l señor M mira contesté:
— Pues mi op in ión  fina l es la de que 

ha ocurrido lo  que ya  estaba previsto, y  
que  son m uy lam entables los resultados; 
pero  be  de h acer observar que m ientras 
existan hom brea perseguidos p or  la  R e­
pública  habrá republicanos.

E l acuerdo de los nacionalistas 
vascos

A  últim a h ora  se reunió la m inoría 
nacionalista vasca y  facilitó  a los perio­
distas te  siguiente nota:

"L a  im noría  /lacionalista vasca acor­
dó m antener te  posición  d s  im parciali­
dad que, a  plana satisfacción  de te  mis­
ma, ha defendido hoy en 1a Cám ara et 
sefior U m daburu  acerca  de la  acusación 
por el a lijo  de arm as. D iscutióse previa­
m ente s i procedería  form ular una cues­
tión de orden, p or  entender que las pro­
posiciones de A cción  Popular y  tradicío- 
nailstaS n o eran adm isibles por funda­
m entales defectos  de form a, pero, esti­
m ando que ello  podría  interpretarse co­
m o m aniobra política , optó  por defender 
su opin ión  sin  interponer cuestión  pre­
via  algUBA”

Los problemas intemacionales 
E l señor M aura anunció que el m artes 

próxim o presentará a  la  M esa una pro- 
porieión. firm ada tam bién en prim er lu­
ga r p or  el con d e  de R om anones. en la  
que se abordará  el problem a internacio­
nal.

— Eln ello—añadió— radica e l m áxim o 
interés d t í m undo; Interés del que se es­
tán  ocupando todos los Parlam entos del 
m undo y  que hasta la fecha  no le ha 
interesado a  Etapaña fijar su posición.

P ara  esta  proposición  se pid ió 1a de­
claración  de urgencte.
E l proyecto de prórroga del P resu ' 

puesto
E l m inistro de H aciend a  leyó  ayer a 

laa Cortes el proyecto  de ley  para  te  pró­
rroga  de los  Presupuestos del Elstado 
en el segundo trim estre del año.

Se autorizan créd itos p or  el 26 por 100 
de los  anuales del presupuesto aproba­
do para 1934 con  las m od ificaciones acor­
dadas p or  leyes posteriores que tengan 
su re fle jo  en presupuestos.

Se preceptúa que durante la  vigencia  
de te prórroga  n o podrá  efectuarse sino 
p or  d isposición  leg is la tiva  nlnguua re­
organización  de servicios ni alteración  de 
créditos, com o n o sean acordados en el 
C onsejo de m inistros.

Se autoriza a l G obierno para em itir y  
negociar en una o  m ás veces Deuda del 
Teeoro, con  interés n o superior 01 4 por 
100 anual am ortizable, para  renovar o  
reem bolsar iae ob ligaciones del T esoro  al 
5 p or  100, que vencen e l SS de abril pró­
x im o  y  obten er te cantidad e fectiv a  de 
quinientos m illones de pesetas que  e l 
C onsejo de minlatroa podrá  am pliar has­
ta  m il m illones, si los necesidades del 
T M oro lo  requieren.
Z aragoza  pide obras para remediar 

el paro
E l gobernador clvU de Zarago^tí con  

el alcaide y  loa diputados p or  aquella ca - 
pltal, ha  visitado al presidente del Con-
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aejo para hablarle del paro  obrero en 
aquella ciudad, que se re so lv e ré  de mo­
m ento con  la consolidación  del antiguo 
ed ificio  de la  A cadem ia General Militar, 
que am enaza ruina, a  ju icio  de los 
té cn ic® , en un plazo n o  m ayor de tres 
m eses; las obres dei nuevo cuartel de 
é  G uardia civil, las del n uevo cuartel 
de guardias de A salto en el ed ificio  del 
antiguo cuartel del Carmen, previa  ce­
s ión  del M inisterio de la  G obernación, y  
las obras de am pliación de la  cárcel.

Luego, 1®  com éion a d os  se reunieron 
en una de 1®  secciones del Congreso 
para  tratar del proyecto  de ley de Eata- 
bilizaclón  del m ercado de la rem olacha.
Plan parlamentario para esta tarde

AI term inar la  sesión el señor Alba 
d ijo  a  1®  per iod éta s :

—P ara  m añana, a  prim era hora, irán 
distintos dictám enes de I®  que flguran 
en el orden del día m u ch ®  de elloa que 
no darán lugar a  debate, y  sólo  señalo 
uno sobre el que hay presen tad ®  v a ri®  
votos particu lar® : el relativo al suple­
m ento de créd ito para los servicios de 
A ce ro ®  y  Extrarradio de M adrid. Des­
pués, 1® suplicatorios pendientes, L a  ley 
Municipal y  el asunto de 1®  alcoholes. Si 
aun quedase tiem po, pondría a  d écu sión  
el dictam en sobre las áreas de pequeñ®  
cultivos.

— ¿C uándo se nom brará la Com isión de 
1®  21?

— E spero que m añana m e faciliten  1®  
nom bres 1®  representantes de las dis­
tintas m inorías y  asi lo  he pedido al ftnal 
de la  sesión.

V A R I A S  N O T A S  P O L I T I C A S
El señor Lerroux i*ecibe a la Comisión gaditana

A  las once y  m edia de la  m añana lle­
garon  al M inisterio de la G uerra  1® co­
m ision ad ®  gaditanos que se encuentran 
en M adrid gestionando trabajo para  los 
obreros parados de dicha capital. Un gru ­
p o  de ellos fué recibido p or  el je fe  del 
G obierno en el salón de ayudantes, en 
unión de I®  d ip utad®  por Cádiz y  fu e i- 
zas vivas de dicha capital. E l diputado 
señor Carranza expuso al señor Lerroux 
las necesidades de é  ciudad y  especial­
m ente, la  de que ae dé t r a te jo  a  los 
astilleros gaditanos, recordando a  este 
respecto é  prom esa que h izo en San R a ­
fael el je fe  det Gobierno.

Eü señor I,erroux prom etió atender en 
lo  posible estas necesidades y, asom ándo­
se 3  uno de 1® balcones del Ministerio, 
d irigió breves palabras a  1®  com isiona­
dos. R ecord ó  en eilas que su prim era ju ­
ventud h a b é  transcurrido en C á d é  y 
que m uchas de las necesidades de dicha 
capital las sentía com o suyas. Eisperaba 
que Cádiz recobrará  en breve el ritm o su­
ficiente para incorporarse al puesto que 
® u p ó  entre las capitales españolas. P ro­
m etió llevar ai C onsejo de m añana las 
peticiones que le habian form ulado los 
com ision ad ®  y, asim ism o. 1ro a freció  re­
cibirles mañana, a  las tres y  m edia de 
la tarde, en el M inisterio de la  Guerra, 
para darles cuenta del resultado.

La caravana gaditana en el Mi­
nisterio de Marina

L a Com isión m archó seguidam ente al 
M inisterio de M arina, haciendo al señor 
A bad Conde idénticas peticiones. Elste 
prom etió apoyar en el C onsejo de maña­
na las peticiones que le  habían hecbo.

El presidente del Consejo despa­
cha con Su Excelencia

E l señor Lerroux, antes de acudir al 
M inisterio de é  G uerra estuvo en el P a­
la cio  Nacional, donde despachó con  Su 
E xcelencia  el Eh-esidente de la Repú­
blica.

Los ministros de Estado y Co­
municaciones visitan al señor 
Lerroux. Hoy se celebrará Con­

sejo en la Presidencia
E l señor L erroux recib ió  en el Minis­

terio de ia G uerra al m inistro de Elsta­
do. ai de Com unicaciones, al d irector ge­
neral de Seguridad y  a l coronel Barbero.

A l salir dei M inisterio de la Guerra, 
el m inistro de Com unicaciones d ijo  a  los 
periodistas que h oy  o  m añana Irá, en 
unión de su com pañero de G cv e rn o  se­
fior Cid, a  la estación del Norte, con  
ob jeto  de ver  tres vagones-oficinas de 
Am bulancia de C orre® , que m iden unos 
18 m e tr®  de longitud. E stos vagones re- 
unen todo género de com odidades para 
los oflclales de C orre®  que han de pres­
tar servicio  en 1®  m ism ® .

Un periodista le preguntó:
—T  de politica, ¿n o  nos dice usted 

nada ?
El sefior Jalón respondió:
—Y o  jam ás m e entero de lo  que pasa 

en la política, porque soy  un m inistro 
técnico.

A l abandonar ei M inisterio de la  Gue­
rra  e! je fe  dei G obierno, m anifeetó a 
1®  periodistas que h a b é  recibido a  una 
Com isión de la R io ja  y  a  otra  de Cádiz, 
que habian defendido sua resp ectiv®  pun- 
toa de vista, favorables a  sus reglones.

A  preguntas de un periodista m anifes­
tó  que el m inistro de E stado le había vi­
sitado para darle a  con reer  su opinión 
respecto a  la sesión de ¡a  n ® h e  ante­
rior en la Cámara, porque él n o  aais- 
tió a  ella, siguiendo su  costum bre de no 
ir  a  las nocturnas.

—E l sefior Jalón— continuó diciendo__
m e ha  visitado para hablarm e de las fies­

tas que han de celebrarse el próxim o 
m es de abril.

A  preguntas de un periodista, anunció 
el señor L erroux que  e! G obierno contes­
tará, probablem ente, al discurso del se­
ñor Azaña.

C onfirm ó finalm ente que h oy  ae cette 
brará C onsejo de m ln lstr®  en la  P resi­
dencia.

Del atentado del miércoles en 
Sevilla

E l m in étro  de é  G obernación m ani­
festó, a  prim era h ora  de la tarde, a 1®  
periodistas, que acababa de celebra.- una 
con feren cia  telefón ica  con  el gobernador 
civil de Sevilla, quien le com uniroba  que 
hablan sido deten id®  1®  cóm plices y 
acom pañantes del autor del atentado co­
m etido ayer. A greg ó  que tanto al cate­
drático del Instituto com o i ®  d e n é e  he­
r id ® . habían m ejorado notablem ente, y 
que el único que se encontraba en gra­
ve estado era el atracador.

Term inó diciendo que é  detención lle­
vada a  ca b o  con  tanta rapidez por la 
Policía, habia causado un excelente e fec­
to  en O v illa .

Las ofertas de retención de trigo
E n  el M inéterto  de A gricu ltura  facili­

taron la  siguiente nota:
"H a n  term inado I®  plazos que d ló  el 

M ln éterlo  de A gricu ltura en su  orden 
de fecha  28 de febrero  ú ltim o para  que 
1®  p® eedores de tr igo  h icieran las o fe r ­
tas de retención  de rote cereal con laa 
ventajas y  obligaciones expresadas en  la 
disposición m inisterial de referencia.

L a  puesta en práctica  del apartado 1.* 
de! articu lo 1.* de é  ley de Autorizacio­
nes concedidas al m inistro de Agricul­
tura. ha  corotitu ido un fracaso  total, a  
pesar de que en el conten ido de la  orden 
citada se llegó a  la  concesión  del inte­
rée m áxim o que, según aquélla, podía 
ofrerorse a  las partidas de trigo  a  retener. 
Sl bien falta  por recib ir aún a lg ú n ®  da- 
t® , é e t®  no han de alterar* seroible- 
m ente e! resultado y . por tanto, puede 
desde ahora asegurarse que ias ofertas 
de retención no alcanzan entre toda  la 
PenÍM ula la c ifra  de 26.000 toneladas, 
frente a  las 600.000 cuya  inm ovilización 
se pretendía.

E i ministro ha recibido sin  sorpresa la 
noticia  de este resultado. L a  é p ® a  en 
que h a  tenido que ofrecer la  proibilidad 
de retención  a los productores trigueros; 
la a n g u s té  y  el agobio de 1®  pequeños 
agricultores a  quienes n o alucina recibir 
el interés de su m odesto capital y  si 
su im porte para rem ediar sus perentorias 
necesidades, y, en los grandes terrate­
nientes o  arrendatarios, aparte de otras, 
la necesidad principal de tener libres sus 
graneros al llegar el m om ento de ¡a  pró­
xim a cosecha, tenian que determ inar for­
zosam ente este resultado negativo. Por 
eso, el m inistro se expresó en esta cues­
tión  de una m anera rotunda ante el P ar­

lam ento al h acer la  defensa de la  ley  
de Autorizaciones, diciendo que " s i  el 
m inistro de A gricu ltura fuera  quien re­
solviera el p r o b le i ^  el m in é tro  n o é -  
tentaria la  solución  prim era, s ino que 
Irla directam ente a  la  segunda. Ahora 
'bien, el m inistro se som ete al dictam en 
de la  Cámara, T  solam ente p or  hallarse 
en prim er lugar de la  ley  de Autoriza­
ciones la indicación, coincfdente con  las 
de m uchas agricultores y  destacadas per­
sonalidades, se decidió a  llevarla a  la 
práctica.

La. ia  del m inistro, a  pesar del tiem po 
perdido con  el ensayo de la  prim era au­
torización, se halla en el em pleo de la 
segunda, y, sin m ás pérdida de tiempo, 
con ro id o  y a  el fracaso  de la aplicación  
de aquélla, m añana m ism o, para  some­
terla a  in form ación  pública, aparerorá 
en la "G aceta  de M adrid" el p liego de 
condiciones p or  el que se regirá  el con ­
curso de arrendam iento del servicio  pa­
ra  la regulación del m ercado triguero.”

Armas recuperadas en Asturias
Eü m in étro  de la G obernación  fsc illtó  

esta m adrugada a  los periodistas el par­
te  acostum brado de Oviedo, en el que se 
da  cuenta de haber sido  halladas 17 ar­
mas de fuego, 38 ca rtu ch ®  de guerra, 90 
de dinam ita y  cin co  c e r r o j®  de fusil, 
practicándose d ®  detenciones.

Imposición de una medalla
Anoche, en  el M inisterio de Elstado, el 

señor R ro b a  im puso las insignias de la 
m edalla de plata  de é  República, ai por­
tero  m ayor del M inisterio, M arcelloo A l­
varez Menéndez, d étin c lón  que le fué 
concedida  el 11 de febrero.

súplica Interpuesto p or  el fisca l contra  
al auto de 15 de m arzo, en que se  acor­
dó dar p or  concluso el sum arlo con tra  el 
ex  presidenta y  ex co n se je r®  da la  Ge­
neralidad. Tam bién v o tó  en c m tr a  de 
un escrito elevado por 1®  defensores de 
I ®  ex  co n se je r®  c ita d ® , en el sentido 
de que se accediese a  que en lugar de 
exponer el sum arlo para  su estudio en 
la  S e cre ta ré  del Tribunal, fuese trasla­
dado a  1®  d om lcill®  de d lc h ®  defen­
sores.

P o r  últim o, la  Ponencia , com puesta p or  
1®  señores Sbert, S illó y  M in ^ iljóa , que 
estudió 1®  recu ra®  de inconstitucional!- 
dad de las leyes votadas por é  G enera­
lidad, h a  em itido dictam en en el sentido 
de que el P leno se d i r i é  al gobernador 
general de Cataluña para que  diga si r i 
Etarém ento catalán coroerv a  un orga- 
n é m o  gestor eon el qne se pueda enten­
der el Tribunal de Garantías.

El nuevo ministro plenipo­
tenciario de Polonia pre­
senta sus cartas credencia­

les al Jefe del Estado
A yer presentó sus rortas credencia­

les  a l Presidente de é  R epública  ri 
nuevo m é é t r o  plen ipotenciario da P o­
lonia, señor Szum lakowskl, acudiendo a  
é  L egación  de su p a é , p a ra  recogerle, el 
in troductor de em bajadores, señor López 
Lago, precedido de una Sección  de laEls- 
colta  Presidencia], m andada por r i cflclal 
don F ed erico  R ivero . Una vez form ada 
la  com itiva, se trasladó al E élacio N a­
cional. form ando en el patio central de 
éste para rendir honores a ! nuevo minis­
tro  de Polonia, una Sección  de la  guardia 
exterior.

E n  la  puerta de las habitaciones dri 
Presidente de é  R epú b lica  fué  recibido 
el n uevo m inistro por 1®  secretari®  del 
Gabinete diplom ático, señores A rm tjo e 
Iturralde. quienes le acom pañaron hasta 
é  saleta de audiencias, donde se haUaba 
el secretario general de é  Presidencia, 
señor Sánchez Guerra.

Eü Presidente de é  R epública  recibió 
al m in étro  de P olon ia  cuando ya  se en­
contraban en su despacho el m inistro ds 
Elstado, señor R och a ; el je fe  del Cuarto 
militar, genera] R u iz T rillo ; el segundo 
jefe, contralm irante R u lz  de Rebolledo, 
y  1®  ayudantes de órdenes de Su E xce­
lencia.

Una vez hechas las presentaciones, y  
efectuada desp u®  la  entrega de las car­
tas credenciales, de las que era portador 
el nuevo m inistro, éste conversó breves 
m om ent®  con el señor A lca lá  Zam ora, 
cru zán d® e frases de cortesía, y  abando­
nando* el señor Szum lakowskl P alacio 
con  el m ism o cerem onial que a  su lle­
gada.

El Tribunal de Garantías 
dictamina diversos asuntos

A yer se reunió el P len o  del Tribu­
nal de Garantías Constitucionales. R e ­
chazó por unanim idad el recurso de

A Y U N T A M I E N T O

HOMENAJE A  UN MAESTRO NACIONAL QÜE PRESTO SERVICIO 
DURANTE CUARENTA Y CUATRO AÑOS

A yer por la m añana, en el P atio  de 
Cristales del Ayuntam iento, se celebró 
un acto en honor del m aestro nacional 
jubilado don Julián M artínez P erdido, c o ­
m o hom enaje a la  labor desarrollada du­
rante cuarenta y  cuatro años.

Presidieron  el acto, el señor Salazar 
Alonso, el director general de Prim era 
enseñanza, don R a fael G onzález C obos; 
el vicepresidente ds la  Junta m unicipal

de P rim era  enseñanza, señor R odríguez 
Villam ll, y  el señor M artínez Perdido.

E l sefior G onzález Cobos se adhirió al 
acto  en nom bre del m inistro de Instruc­
ción  Pública, y  el alcalde pronunció bre­
ves y  elocuentes palabras.

Eünalmente, el hom enajeado agradeció, 
con  em ocionadas frases, el acto  celebra­
do y  el regalo hecho por el Ayuntam ien­
to, en nom bre dri pueblo m adrileño.

Una niña muere arrollada 
por im automóvil

Junto a  su dom icilio, P ríncipe de V er- 
gara, dL fué  arrollada anrohe p or  el au­
tom óvil 51080 M., que guiaba Joeé Gó­
m ez Fereíra. la  niña de cu atro  a ñ ®  N ie­
ves A guado Valladolid, que fu é  arrastra­
da  la rgo  trecho. Trasladada p or  u n ®  
transeúntes a  la Casa de S ocorro  del sin, 
trlto de Buenavlsta, 1®  facu lta tlv®  la  
practicaron  una cu ra  de u r g e n c é  e  é -  
m ediatam ente fué  conducida  al ÉquifK) 
Q uirúrgico, donde le fu é  practicada una 
delicadísim a operación, no  o® ta n te  la cual 
I®  esfu erz®  de I03 m é d ic®  resultaron 
in fru ctuos® , porque la n iña  fa lleció  a  
las d ®  m enos cu arto  de la  madrugada. 
E l conductor del vehículo pasó a  la  Cár- 
ceL a  d isp ® iclón  del Juzgado de Buena- 
v é ta . ^

El d ire cto r  gen era l de 
Agricultura diserta sobre 
‘Tabricación de abonos”  

en el Instituto de Inge­
nieros Civiles

E n  ri Instituto de In g en ier®  Clvilea 
d ló  ayer su anunciada c o n fe r e n c é  el di­
rector general de A gricultura don  Juan 
Díaz M uñoz sobre el tem a "F abricación  
de a b o n ® ” .

Com enzó dando cu enta  del p rroeso  ex­
perim entado en la  fabricación  de a b on ®  
com o consecuencia  de Jievar a  la  prácti­
ca  los n u ev ®  prroed im ient®  de obten­
ción  del nitrógeno, det papel droempte 
ñado por Chile años antea de é  guerra 
m undial y  el que tiene en la  actualidad, 
haciendo resaltar el enorm e consum a 
que dei nitrógeno se hace en el m undo 
com o fertilizante, roupándose, singular­
m ente del origen, form ación  y  explota­
c ión  del salitre o  n itrato de Chile.

A  continuación  trató de la  produrelón  
de sales potásicas, explicando los vicisi­
tudes que h a  pasado rota Industria y  
papel desem peñado p or  1®  d iv ers®  paf- 
sro. especialm ente Eispaña, dedicando ua  
recuerdo al sefior Cambó, que siendo mU 
n é tr o  de F om ento reservó una gran zo ­
n a  productora en Cataluña para al Es­
tado.

In dicó  1® prroed im lent®  de fabrica­
c ión  y  utilización de e ll® . acom pañan­
do las explicaciones de la proyección  de 
d ®  películas docum entales de gran In­
terés.

E l señor D ías M uñoz ta r m é é  su  bri­
llante d éertaclón  agradeciendo a  los  pre­
sentes el interés con  que  habia sido es­
cuchado.

F u é m uy aplaudido.

Desaparece una sortija va­
lorada en veinte mil 

pesetas
En et Juzgado de guardia se prroen­

tó  anoche Raquel Chondin Fernández, de 
v e in tid ®  a ñ ® , dom iciliada accidental­
m ente en un hotel de la  rolle  de Veláz­
quez. para denunciar que de su cuarto 
le habia desaparecido, en la tarde da 
ayer, una sortija  de brillantes, valorada 
en  veinte m il proetas. C om o la denun­
ciante sospecha de determ inada m ujer, 
la  P o l i c é  practica  gestiones para acla­
rar el suceso y  dar co n  el paradero de 
la  alhaja.

L A  F A R S A
ha publicado

LA NOVIA DE NIEVE

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  DE P R O V I N C I A S
EN BARCELONA UN GRUPO 
DE OBREROS EXPULSA DE 
SU DESPACHO AL DIRECTOR 

DE UNA FABRICA
Existía entre la Em presa y  los obre# 
ros un conflicto sobre el pago de 

jornales
B A R C E LO N A . 21.—D on  G ustavo Lre 

brúa, director de la  fáb rica  Laináre B ar- 
celonaise, establecida en la  calle d« V ir­
gin , núm ero 24, de la  barriada de San 
Andrés, h a  denunciado a  la  P olicía  que 
ayer tarde un grupo de obreros com pues­
to  por unos sesenta y  cin co  le  expulsó 
de au despacho. L a  P olicia  m on tó eeta 
m añana un servicio  de vigilancia  en la 
fábríca  p or  s i se  reproducían  ios Inci­
dentes, cosa  que n o ocurrió. S in  em bar­
go, dejaron  de entrar al traba jo  201 m u­
jeres y  72 hom bres.

P arece que entre la E m p r « a  y  los 
obreros existe un con flic to  por diferen­
cias en los jornales.

Entierro del guardia muerto en la 
persecución de nnos atracadores 
B A R C E LO N A , 20.— E sta  m añana se ve­

rificó  la conducción  al cem enterio de las 
Cortea del cadáver del guardia Francis­
co  Bullia, m uerto en el H ospital Clínico 
a  consecuencia  de las heridas que reci­
b ió  en el suceso ocu rrido el sábado en 
la ca lle  de Provenza. L a  com itiva partió 
del Hoapital C lín ico y  fué presidida por 
el capitán  Santiago, en representación del 
gobernador general, asistiendo un repre­
sentante del general de la  D ivisión, otro 
del alcalde, el je fe  superior de Policía, 
señor R ivas, y  los tenientes coroneles de 
Seguridad y  Asalto. Tam bién concurrie­
ron  todos los guardias y  agentes de V i­
gilancia  francos de servicio.

L os restantes guardias heridos en el 
m ism o succeo m ejoran  notablem ente, a 
excepción  de uno de ellos, que continúa 
en grave estado.

E s capturado uno de los acompa# 
ñantes del atracador herido 

en Sevilla 
SE V ILLA , 21.— Con m otivo del atraco 

de ayer tarde en la calle de Laraña han 
continuado las Investigaciones policiacas, 
que n o han dado resultado alguno. A  úl­
tim a hora de la m adrugada fué  detenido 
por la  P olicía  A nton io G óm ez Caballero, 
ch ofer. E ra  am igo de R a fael Bonilla 
León, que fué el atracador herido y de­
tenido a yer p or  la  P olicia . Este indivi­
duo h a  sido reconocido p or  la  dependlen- 
ta de la Adm inistración  de Loterías co­
m o uno de los acom pañantes del aludido 
Bonilla León. Este continúa en el hospi­
tal en el m ism o estado de gravedad. El 
obrero tornero que fué  v ictim a d e  loe 
disparos cruzados entre la  P olicía  y los 
m alhechores se halla m ejorado de la  he­
rida que sufrió.

Epílogo del movimiento revolucionario

EN GIJON SE HA VISTO EN CONSEJO DE GUERRA LA CAUSA 
0)N TRA UN PAISANO ACUSADO DE REBEUON Y ASESINATO

£11 fiscal pedía contra el procesado la pena capital 
y  la sentencia le condena a treinta y  seis 

8tños de prisiónj

EL MEDICO DE VISO DEL AL­
COR ES APUÑALADO POR UN 
CUENTE CUANDO LE RECO- 

NOCIA
SE V IL L A , 21.— E n  el pueblo da V iso 

del A lcor el vecino Joaé G arcia  Burgos, 
apodado "e l  B urguillos", se presentó, p or  
dos veces, en el dom icilio  del m édico don 
M anuel Santos L óp ez para que le recon o­
ciera. Cuando en la segunda visita lo  ba ­
c ía  el doctor  y  le estaba pulsando «n  la 
m uñeca derecha, el B urgos, con  la m a­
n o izquierda, la  d ió  una puñalada, cau­
sándole lesiones d e  carácter leve. E l 
B urgos fu é  detenido p or  la  Policía, y  
declaró que habia agred ido a l m édico 
porque el m edicam ento que le  habia  man­
dado le estaba perjudicando y, adem ás, 
porque era el causante de la  m uerte de su 
mujer.

Teléfono de AHORA: 18340

G U O N , 21.—E sta  m añana se h a  visto 
un C onsejo de guerra  con tra  el paisano 
Jovlno M artinez González, acusado de 
un delito de rebelión m ilitar y  de otro  
de asesinato. P resid ió el teniente coro­
nel señor M oriones, actuando de fiscal 
el teniente auditor don  Joeé B u rgos Pra­
do y de defensor el eeñ or Matilla.

D «  la  lectura  del apuntam iento ae des­
prende que, el dia 8  de octubre último, 
llegaron  a  la  aldea de Sestiello, del Con­
e e jo  de O rado, varios Individuos que lle­
vaban ca scos  de acero, cam isetas rojas 
y  ptuitalones m ilitares, los  cuales exci­
taron  al vecindario a  sum arse a  la revo­
lución. E l procesado se unió a  ellos, y 
le fueron  entregados un ca sco  y  una es­
copeta. A l llegar al dom icilio  de su  con ­
vecino Euaebio A rn iella  le Instó a  sum ar­
se al m ovim iento y , com o se negara, adu­
c ien do que tenia que ir  a  G rado, ie hizo 
varios disparos, hiriéndole gravislm am en- 
te  y  fa lleciendo tres días después.

E n  su declaración, el procesado m ani­
festó  que se encontraba en ferm o en ca ­
m a 7  tos revoltosos le obligaron  a  levan­
tarse y  a  unirse a  ellos, am enazándole 
de m uerte sl n o  utilizaba las arm as con ­
tra quienes le negasen su  cooperación.

Se leyeron varias declaraciones, coin ­
cidentes en que ei procesado estaba en­
ferm o y  que es de cará cter  apocad o  y 
buena persona, y  la de otro  testigo lla­
m ado F ran cisco  Tam ardo, que presenció 
los  hechos, el cual aseguró que el proce­
sado obró sin intim idación  p or  parte de 
los revolucionarios en la com isión  del de­
lita

E l fiscal in form ó en el sentido de con ­
siderar loe hechos suficientem ente proba­
dos. N egó que el delito fuese com etido 
ba jo  el in flu jo de m iedo Insuperable, pues 
el procesado es un Individuo normaL Ca­
lificó los hecbos co m o  constitutivos de 
un delito  de rtírelión y  de otro  d e  asesi­
nato. y  solicitó  la pena de m uerte p or  el 
prim ero, treinta años p or  el segundo e 
Indemnización de veinte m il pesetas a  la 
fam ilia  de la victim a.

E l defezraor sostuvo que su  patrocina­
do estaba enferm o, que es de carácter 
apocado, de m edianas luces, bondadoso y 
exento de fanatism o, P o r  su  carencia de 
intelectualidad es incapaz de sentir anhe­
los de una rebeldía ideológica. R ebate los 
argum entos del fisca l, a firm ando que, 
por tem or, y  en un m om ento de ofusca­
ción, se v ió  obligado a  disparar contra 
su convecino, y  term ina pidiendo la ab­
solución de su defendido.

Después de rectificar las partes, el Tri­
bunal se  retiró a  deliberar.

E l procesado n o asistió a  la vista  hasta 
term inados loe inform es.

Ira Impresión ea pesim ista.

G U O N , 21.—E l Tribunal del Consejo de 
guerra celebrado esta  m añana h a  con ­
denado al procesado Jovino Martinez 
G onzález Peña a  dieciséis años p o r  auxi­
lie  a  la  rebelión, a  veinte años p or  ei 
delito de asesinato y  5.000 pesetas de in­
dem nización  a  la fam ilia de la victim a.

Agentes procesados en libertad bajo 
Banza

B A R C E LO N A , 21.—H an sido puestM  
en libertad, m ediante fianza  personal, los 
señorea Sancho, Petrell, Crespi y  Balada, 
que  eoDstituian et rondín d e  vigilancia 
del ex  je fe  superior de P oiicia  sefior 
Badía.

U n  acosado de asalto a ana armería 
en M anresa es absuelto

BA R C E IXIN A , 21. —  Ante el Tribunal 
de U rgencia  com pareció  esta mañana A l­
berto  G uizaró, acusado de haber penetra­

do en una arm ería  d e  M anresa, en unión 
de otros individuos, en la noche del 6 
de octubre, apoderándose de arm as por 
va lor de cin co  m il y  p ico  de pesetas. 
Com o las pruebas fueron  favorables para 
e l procesado, el fisca l retiró con tra  él 
la  acusación y  el Tribunal d ictó  fa llo  ab­
solutorio.

U n  Consejo de guerra en Barcelona 
absuelve a ocbo procesados de M o#  

Uet y  Granollers
B A R C E L O N A , 21.—E sta  m añana se 

v ió  un C onsejo de G uerra con tra  Enri­
que G arcia  y  siete individuos más, acusa­
dos de haber asaltado la  casa-cuartel de 
la  G uardia civil de M ollet en la noche 
del 6 de octubre, dirigiéndose después 
en cam iones a  Granollers, donde tom a­
ron  parte en ios sucesos allí desarrolla­
dos. C om o n o pudo dem ostrarse que ios 
procesados tom aran parte en los hechos 
que se Ies im putaban, el fisca l retiró la 
acusación y  el Tribunal absolvió a  los 
procesados.

L a parte de una finca embargada al 
eeñor Companys está valorada en 

quinientas pesetas
L E R ID A , 21,— E l Juzgado de instruc­

ción  de Balaguer b a  procedido al embar­
g o  de una tercera parte de la fin ca  pro­
piedad del ex  presidente de la  Generali­
dad, don  Luis Com panys, la  cual finca  
disfrutaba el señor Companjrs a  partir 
co n  sus herm anos. E l precio  tota l de la 
parte em bargada se ba  valorado en  qui­
nientas pesetas. L a  orden  de em bargo 
procede del Tribunal de Garantías Cons­
titucionales.

Fallo condenatorio de un Consejo 
de guerra en Barcelona

BA R C E LO N A , 20. —  E sta  m añana ae 
v ió  un C onsejo de guerra  para ver  y  fa ­
llar la  causa seguida con tra  A ntonio Sa­
la. quien durante la  noche de! 6 dé oc­
tubre prestó servicio en un Centro de la 
E squerra y  le fué  ocupada u na  pistola 
en un registro practicado en su  dom ici­
lio. E l fiscal pidió para  el procesado, por 
tenencia ilícita de arm as y  auxilio a  la 
rebelión, la pena de seis m eses y  u n  dia 
de prisión, a  la  que, al parecer, le con­
denó el Consejo.

Tam bién se v erificó  otro  Consejo de 
guerra contra  F rancisco Albareda. acu­
sado de haber con du cido a  varios som a­
tenlstas en un cam ión ia noche del 6 de 
octubre. E l procesado declaró que habia 
aldo obligado a  efectuar el servicio  y, 
com o el resultado de las pruebas le fué  
favorable, el fiscal retiró ta acusación 
que sostenía contra el procesado, que fué 
absuelto.

MATA DE UN DISPARO A SU 
AGRESOR

E l autor del crimen exigía los gastos 
de cura de unas lesiones producidas 

por un garrotazo 
O R E N SE , 21.—A nton io M agro, de trein­

ta  años, y  Juan  P eixotro, de treinta y  
nueve, riñeron en un pueblecito de los 
alrededores y  P eixotro  resultó herido de 
u n  p a lo  en la  cabeza. AJ d ía  siguiente 
P eixotro  fué a casa del agresor a  pedir­
le que le costeara la  cu ra  del garrotazo, 
pero A nton io reprodu jo la disputa y  vol­
v ió  a  darle otro  estacazo. E ntonces. Pei- 
zotro, sacando una pistola, le disparó. 
A nton io A lm agro resultó m uerto y  P elxo- 
tro  se d ió  a  la  fuga .

UN BUQUE A MOTOR ENCA- 
L U  AL PRETENDER ATRA- 

VESAR U  BARRA DE 
AYAMONTE

L a  tripulación, formada por cator­
ce hombres, fué salvada por tripu­

laciones de buques portugueses 
H U E LV A , 21.— Com unican d e  Isla  Cris­

tina que el buque a  m otor "T rem entina", 
de aquella m atrícula, al pesa r ' la barra 
do Ayam onte, tropezó eon unos ba jos  y  
varó. L a  tripulación, com puesta por ca ­
torce  hom bres, en inm inente peligro, dió 
voces pidiendo so co iro  y  acudió un ca ­
ñonero portugués que ee hallaba en el 
m uelle de ViUarreal, p ero  n o pudo pres­
tar auxilio p or  una averia en ta máquina. 
Ebitonees este b a rco  disparó un cañona­
zo  para  llam ar la  atención. A cudieron 
otras em barcaciones portuguesas, consi­
guiendo sacar a  flote al “ Trem etina", re­
m olcándolo a  VUlatreal, donde la  tripu­
lación  está siendo atendidísim a por el 
cónsul español y  las autoridades portu­
guesas.

Por vengar a an hermano que 
había recibido un garrotazo, un 
pastor da a otro numerosas cu> 

chilladas
ZA R A G O ZA , 21.— E n  el p u e b l o  de 

Quinto y  cuando se hallaba en un co­
rral el vecino M anuel Galán, de veinti­
nueve años, recib ió  un garrotazo en la 
cabeza que le propinó su con vecin o Ma­
nuel Cabero, de treinta  y  nueve añoa, 
jornalero. P arece que el m otivo fué  el 
pago  de un recibo de pastoreo.

H oras más tarde N arciso  Galán, her­
m ano del herido, blandiendo un cuchillo 
arrem etió furiosam ente contra Miguel 
Cabero, herm ane del agresor, dándole nu­
m erosas cuchilladas, quien logró  refu­
giarse en casa  de un vecino cuando ya 
las fuerzas le  abandonaban, E l agresor 
d ijó  a  grandes voces que Iba a  m atar a 
todos los  fam iliares del que agredió a  
BU herm ano. L a  G uardia civil Intervino y  
recogió  a  N arciso un cuchillo  de grandes 
dim ensiones. Se tem e que el suceso ten­
ga  repercusión  violenta entre las dos fa­
milias.

Dinüten sus cargos nueve ges­
tores de! Ayuntamiento de 

Bilbao
BILB A O , 21.— N ueve tenientes de al­

calde del A yuntam iento de B ilbao han 
puestos sus cargos a  d isposición  de la 
Corporación. E l asunto se ventilará en 
la próxim a sesión municipal.

Aparece en el fondo de un pozo 
el cadáver de una anciana que 
faltaba de su domicilio desde el 

mes de febrero
TO LED O , 21.—E n  el pozo de una caaa 

de M adridejos ha sido hallado el cadá­
ver de Josefa  Crespo, que había desapa­
recido del dom icilio de sua famirtaree a  
m ediados del p a s ^ o  febrero. Se descu­
b rió  el hecho por el m al o lor, que fué 
percib ido por unos chicos.

Un industrial de Toledo se sui­
cida por contrariedades econó­

micas
TO L E D O , 21.—E l industrial A ntonio 

P achón  M esa se suicidó ahorcándose, para 
lo  que se co lgó  de una cuerda a  la  barra 
de h ierro del establecim iento donde co l­
gaba los em butidos. D escubrió el suicidio 
un dependiente al correr la  puerta metá­
lica, que el suicida habia dejado entre­
abierta. E n  carta  dirigida al juez, el sui­
cid a  le da cuenta de que se quita  la  vida 
p or  contrariedades económ icas.

Ayuntamiento de Madrid
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EL GOBERNADOR GENERAL DA UNA NOTA SOBRE LA REVER­
SION DE SERVICIOS A  LA GENERAUDAD Y  SE REFIERE AL 

NOMBRAMIENTO DE LAS COMISIONES GESTORAS
B A R C E L O N A , 31.—E l gobernador gre 

neral, al recibir a  m ediodía  a  los perio­
distas Ies m anifestó que el capitán  San­
tiago, m om entos antea de m archar para 
M adrid, le había entregado 500 pesetaa 
para  que las distribuyera entre los guar­
dias heridos y  los  fam iliares de los falle- 
cldoe con  m otivo del suceso del sábado 
últim o, en  la ca lle  de Provenza. Añadió 
que  una persona muy signiñcada de B ar­
celona, por sus condiciones personales y 
p or  lo  gue representa en los m edios in­
dustriales y  bancarios, le había  enviado 
500 pesetas para  que las distribuya com o 
estim e conveniente entre los servidores 
del orden.

—Tengo— siguió diciendo el señor P ór­
tela—una nota, que luego les será  entre- 
gaón . com o respuesta a  lo que ha  venido 
diciéndose estos dias sobre  ios servicios 
d e  la  Generalidad, pues se ha exagecnñn 
d e  tal form a que podría ser incluso con ­
traproducente para las ñnaJidades que 
persiguen los miamos autores de las In­
form aciones publicadas sobre el parti­
cular.

- Sabe usted o ig o  acerca del hecho 
de que los  funcionarios subalternos del 
P atronato U niversitario no hayan perci- 
cib ld o  aus haberes desde el mes de 
enero?

-L a  U niversidad se encuentra en si­
tuación  transitoria, eon un com isarlo del 
G obierno a  su frente, para sustituir, se­
gún  creo, porque no he estudiado el asun­
to  a  fondo, al Patronao Universitario, 
y  p or  eso. dada la  im portancia da la m a­
teria, el cuidado con  que hay que tratar­
la  y  los  distintos aspectos que presenta.

debe precederse eon toda  calm a y  m ucho 
asesoram iento. Si depende de la  Genera­
lidad el pago de esos haberes, serán in­
m ediatam ente satisfechos. Conste, de to­
dos m odos, que. hasta ahora, n o  había 
recibido ninguna solicitud en tal sentido.

B A R C E LO N A , 21.— Loe periódicos bar­
celoneses, tanto de la m añana com o de la 
noche, vienen com entando extensam en­
te la Inminente form ación  de las Co­
m isiones gestoras de la Generalidad y  
del Ayuntam iento y  las posibilidades de 
su com posición  en el orden político, toda 
vez que n o quedan bien  claram ente con ­
cretadas las fuerzas que pueden avenir­
se m utuam ente y  segu ir una política  des­
pués de las difleultades con  que parecen 
tropezar antes de su form ación . P o r  otra 
parte, n o debe olvidarse la n ota  publi­
cada  por el gobernador general sobre tos 
servicios de la Generalidad que, desde 
luego, tiene una im portancia  elemental 
en la  posibilidad de reunir en las Ges­
toras a  los partidos políticos catalanes 
que directam ente perm anecieron alejados 
do los hechoe del 6 de octubre, “ L a  Veu 
de Catalunya" desm iente en una nota la 
noticia publicada sobre la  participación 
de ia  L liga  y  de los nom bres de aus co­
rreligionarios que aparecen com o e fec­
tivos para form ar parte del C onsejo de 
la Generalidad. D ice que la L liga no ha 
hablado todavía sobre  esta cuestión y, 
por tanto, nadie puede decir  cuál es su 
criterio, ya  que desautoriza todaa las afir­
m aciones que puedan hacerse al efecto 
y  que en su d ia  el partido hará pública 
au decisión.

Un *’rabassaire’ '  es absuelto y | Otra concursante a la elección 
. otro condenado de “ Miss Mancha’'

B A R C E LO N A , 20.—A nte el Tribunal de 
U rgencia  se v ló  esta m añana ia  causa 
instruida con tra  Joeé Saivá y  Juan Ma- 
teu, “ rabassalres" de Torrellaa, que obli­
garon  a  los  vendlm idladores a  abando­
n ar el trabajo y  quem aron las cubas en 
que transportaban loa racim os. El fiscal 
p id ió  que se im pusiera a  cada  uno de 
los  procesados la  pena de dos m eses y  un 
d ia  de arresto, 250 pesetas de m ulta por 
coacciones y  otras 250 por daños.

José Salvá fu é  condenado a la pena de 
dos mese# y  un día de prisión, absolvien­
d o  el Tribunal a  su com pañero.

Los botijeros de Salvatierra pi> 
den naso franco en la frontera

B A D A JO Z, 21.—Un gran  núm ero de tí­
p icos  botijeros de Salvatierra h a  reco­
rrid o los despachos de las autoridades 
y  de las R edacciones de los periódicos 
en petición de que se les ayude a  conse­
gu ir que el G obierno francés les permita 
el paso por la frontera  llevando su m er­
cancía, de la  cu a l son los m ejores m er­
cados Francia. Suiza y  Alem ania, de lo 
que v ive toda la  pequeña población  de 
donde procede la  m odesta Industria.

La fabricación  de este año excede a la 
de otros por la abundante dem anda

Un alcalde gubernativo conde­
nado por el Tribunal de Ur­

gencia
B IL B A O , 21,— El alcalde gubernativo 

de Santurce, señor Vegué, ha sido con ­
denado por el Tribunal de U rgencia  a 
tres m eses de cárcel p or  el delito de 
desorden público.

RUEDO TAURINO
Una gran corrida de toros en 

Córdoba 
CO RD O BA, 21.— En la  corrida  de Be­

neficencia que, eon m otivo  de laa fiestas 
de M aim ónides se ha  decelebrar, alter­
narán Cañero, N iño de la Palm a. Barre­
ra  y  Dom ínguez, lidiando och o  toros de 
don  Indalecio García.

P A T E R N A  D E L  M A D E R A , 21.— E n  Un 
anim ado baile, al cual h a  aaiatido lo máa 
selecto de las señoritas de esta población, 
se h a  procedido p or  votación  popular a 
la e lección  de “ Misa P aterna 1985" que 
ha de concurrir a  la elección  de “ Miss 
M ancha" del con cu rso  regional. V erifica­
do el escrutinio, resultó elegida, p or  gran 
m ayorÍA la  bella y  encantadora señorita 
G loria  R o sa  Muñoz, de dieciocho años de 
edad, h ija  de este pueblo. T al designa­
ción  m ereció la  aprobación  Intusiasta del 
público, que v itoreó a  la  designadA 

L as señoritas concurrentes fueron  ob­
sequiadas espléndidamente.

El hundimiento de una casa en 
Badajoz alarma a la ciudad

BA D A JO Z, 20.— E sta  m añanA  alrede­
d or  de Las ocho, un form idable estruen­
do sobresaltó a l vecindario del centro de 
la capital, que se ech ó  a  la  calle, alarm a 
do. Lo ocurrido íu é  que la  casa  núm ero 
3 de la calla de M oreno N ieto, en las 
inm ediaciones de la  plaza de la  Repúbli- 
CA se babia  derrum bado. Se suponía qúe 
los vecinos, sorprendidos en el sueño, se 
hallarían b a jo  ios escom bros que, en in­
form e montÓA obstaculizan la calle y  la 
entrada al Instituto N acional de Segun­
da EnseñanzA Pronto pudo averiguarse, 
sin em bargo, que los m oradores de los 
tres pisoe, sin ninguna excepción, hablan 
decidido anoche pernoctar fuerA  adver­
tidos del peligro que corrían.

L a  casa siniestrada ha debido derrum ­
barse por no haber sido apuntalada al 
quedar aislada por un lado, por baber 
sido derribada la conttgUA en cu yo  solar 
se construye un ed ificio  de la Teiefóni- 
CA B a jo  los escom bros han quedado el 
m aterial de m aquinaria agrícola  de una 
casa Industrial; la clín ica  del doctor  E s­
colá  y  todos los enseres de los vecinos 
de los tres pisoe.

Rápidam ente se está procediendo al 
descom bro, pues la circu lación  ha queda­
do InterrumpidA

Las pérdidas m ateriales son de consi­
deración  y  de ocurrir el suceso horas 
después hubiera provocado una catástro­
fe, pues aquel lugar está continuam en­
te  lleno de escolares.

EN LOS ESTADOS DE KANSAS, OKLAHOMA Y NEBRASCA LAS 
TEMPESTADES DE ARENA CAUSAN GRANDES ESTRAGOS EN 

PERSONAS Y  COSAS
N U E V A  Y O R K , 21.— Eta toe Estados 

de Kansas, O klahom a y  N ebraskA  laa 
tem pestades de arenA extrem adam ente 
violentas, han causado grandes destroaoA

Se tem e que hayan perecido asfixiadas 
considerable núm ero de personas.

Las autoridades locales ban aconseja­
d o  a  los habitantes que perm anezcan re­
cluidos en sua viviendas y  que cubran 
puertas y  ventanas con  paños húmedos.

Loe daños m ateriales son  enorme* y  
los  sem brados han quedado destruidos 
por haber sido sepultados b a jo  inmensas 
capas de arenA— EtebrA

N U E V A  Y O R K , 2L —  Com unican de 
K ansas que m iles de toneladas de polvo 
de aluvión han sido arrastradas p o r  un 
viento de una velocidad de cuarenta m i- 
llaA  Impulsando estas nubes d e  polvo

desda el Suroeste a  la  región  de los gran­
de* lagos.

L os cam pos de tr igo  se han perdido, 
y los transportes quedaron paralizadoA 
L os aviones se v ieron  obligados a  ate­
rrizar.

P o r  prim era vez en la  h istoria  tuvo 
que ser Interrumpido el servicio  ferrovia­
r io  en una se cc ito  del ferrocarril de San­
ta F e  a  cauea de la torm enta de polvo.

L as carreteras de K ansas fueron  ce­
n a d a s  p or  la P olicía  del Elatado p or  con­
siderarse peligroso el tfiáfico p or  ellaa 
Las escuelas cerraron  tam bién y  los ha­
bitantes de la  reglón  perm anecieron  re­
clu idos en aus casas.

L os hom bres de ciencia  han m anifes­
tado que este polvo parece tener un ori­
g en  volcánico.

U nited Press.

Cerca de Ifran, en un bosque, un 
automovilista estuvo en peligro 
de ser víctima de una pantera

CASABLAN CA, 21.—U n autom ovilista 
h a  estado a  punto de ser v íctim a de una 
pantera en el bosque de D jaba, cerca  de 
Ifran.

A yer tarde, el señor Bertin, h ijo  del 
presidente del Sindicato de Iniciativas, 
sa lió  so lo ' en su autom óvil para dar un 
paseo por la  antigua pista de Ifran. Y a  
dentro del bosque de D jaba, se apeó del 
coch e para pasear a  pie. Cuando regre­
só se encontró frente a  frente con  una 
enorm e pantera, la cual contem plaba en­
sim ism ada el coch e, n o apercibiéndose, 
quizá p or  esto, de la llegada del hom ­
bre. Elste tuvo el tiem po necesario para 
aproxim arse al “ auto” , abrir una porte­
zuela y  precipitarse dentro, pues n o  te­
n ia  arm a nIngunA y  toda  defensa  era 
im posible si la  fiera  le atacaba. U na vez 
resguardado dentro del coche, el sefior 
Bertin tocó  repetidam ente el “ k lason" 
para asustarlA  pero n o d ió  señales de 
m iedo. E l del "a u to”  d ió  m archa atrás 
y  la pantera le siguió. E ntonces ee lan­
zó con  el coch e sobre ella, pero la  fiera  
escapó, perdiéndose en el bosque. Elata 
m añana volvía  el señor Bertin al lugar 
del encuentro, acom pañado esta v ez  por 
varios amig<w, bien arm ados, pero  la  fie­
ra no se presentó.

UNA ESTADISTICA ALE-
M ^ A

E l comercio mundial de material de 
guerra ha aumentado en un doce 
por dentó durante el pasado año

B E R L IN , 21.—E l com ercio  m undial de 
arm as, m uniciones y  otro  m aterial de 
guerra ha aum entado en 1934 en un doce 
p or  ciento, según estadiaticas del Insti­
tuto de experim entación.

L a  exportación  de m aterial de guerra 
de loa principales paises productores se 
elevó de 224 m illones de m arcos en 1933 
a  m ás de 261 m illones en 1934, aum en­
to  considerable si se tienen en cuenta 
laa dificultadefl m onetarias, la  fija ción  
de contingentes y  las cargas aduaneras, 
factores que en un año han hecho  dis­
m inuir el total del com ercio  m undial en 
un cuatro p or  cien to aproxim adam ente.

Las exportaciones de material de gue­
rra ee triplicaron  en ChecoeslovaquiA  en 
el Japón se aum entaron en doe tercios 
y  en Italia y  los Elstados Unidos aum en­
taron en m ás de u n  tercio.— F abrA

Aumento de! capital en los Ban­
cos nacionales de Shanghai

SH AN G H AI, 21. —  Efi C onsejo político 
central h a  aprobado un aum ento de l ca ­
pital de los B ancos nacionales en cien 
m illones de dólares para  que dism inuya 
la tensión m onetariA —Fabnu

Continúan los disturbios en 
Hariem, el barrio negro de 

Nueva Yorh
NUBTVA Y O R K , 21.—A  pesar de todos 

los esfuerzos de la P olicía , han continua­
d o  loe disturbios en el barrio negro de 
Harlem.

Loe com erciantes del distrito, ante el 
tem or de nuevos saqueos, han pedido al 
Gobierno que envíe tropas, t o s  daños cau­
sados por loe actos de pilla je  se eva­
lúan en un m illón de dólares.

U n n egro  y  un b l a n c o  heridos en  loa 
sucesos de la noche  del m artes han m uer­
to.— P a b r A

En Orán, a consecuencia de un 
grave tumulto resultan heridas 
catorce personas, dos de 

gravemente

O RAN , 21.—Se b a  producido un grave 
tum ulto en el barrio Uamado Ciudad Cu- 
veUer. ü n  indígena, com pletam ente bo­
rracho, quiso entrar en un baño donde 
sa encontraba una m u jer soIa  A  los gri­
tos de ésta acudieron dlversjis perso­
nas, que la  em prendieron a  golpes con  
el curioso, pero ai m ism o tiem po llega­
ron  tam bién varios fam iliares de éste, 
que tom aron pju'te en la refriega  a  su 
favor, generalizándose ésta y  adquirien­
do caracteres graves. T an to y  tan bien se 
golpearon, que a  la llegada de la  P olicía  
y  al huir los que aún peleaban, quedaron 
tendidos en el suelo catorce Individuos. 
Todos fueron conducidos a! hospital, don­
de dos de ellos se encuentran en graví­
sim o estado, L os restantes tienen heri­
das de consideración.

Etaeron detenidas los dos herm anos K a- 
Ufa, uno de los cu tíes  fué  el que provo­
có  el tum ulto con  su  curiosidad intem- 
pestivA

E d  Orán se comete un atraco en 
la tienda de un español

O RAN , 21,—A noche se h a  com etid o un 
atraco en una tienda de oolonialee si­
tuada en el barrio- de la M ezquita V t e j A  
propiedad, la  tienda, de un españo' lla­
mada Gaspar Gómez.

A  las siete de la  tarde ee dispor.ia el 
dueño, en com pañía de su contaole, a  
cerrar el establecim iento, cuando i-Tum- 
pieron en él c in co  individuos enmaa^ara- 
dos. arm ados de pistolas, loe cuales Ies 
conm inaron a  poner las m anos «n alto. 
L uego loa registraron  a  am bos m inucio­
samente, y  viendo que no tenían dinero 
encim A  les obligaron a  abrir la ca ja  
fuerte, apoderándose de 10.000 fla n cos  
en billetes y  huyendo. Antes de m A ch a r- 
se cortaron  los hilos del teléfono.

N o  han sido detenidos hasta shorA  
aunque se con fia  en poder dar con  ellos, 
ya  que la  P ollcia  posee los datoe nece- 
rios para su identificación.

Ayuntamiento de Madrid
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S O C I E D A D

B ecep clón  en casa  d e  ios ate 
flores d e  Liépes d e  Lago

A yer tarde tuvo lugar, en la  residencia 
que en la ca lle  del P inar poseen el pri­
m er in troductor de em bajadores y  é  se- 
fiora  de López de Lago, la anunciada re­
cep ción  que en honor de sus am istades del 
Cuerpo diplom ático y  de la sociedad o fre ­
cieron  I®  ilustres d ip lom átic® .

Asistieron: la  distinguida esp ® a  de Su 
E xcelencia  el Presidente de la República, 
señora  de A lca lá  Zam ora, acom pañada 
de BUS bellas hijas, las señoritas P u ra  y  
M aría Teresa.

E m bajador de é  A rgentina  y  señora de 
G arcia  M ansllla; em bajador de Inglate­
rra ; em bajadora de Francia , señora de 
H erbette; em bajador de B élg ica  y  seño­
ra  de E verts; em bajador de Chile y  se­
ñ ora  de N úñez M orgado; em bajador de 
Cuba, señor Céspedes; em bajador de Mé­
jic o  y  señora de Pérez T reviño; em ba­
ja d or  del Brasil, señor A lceblades Pee- 
aanha; m in étro  de Suecia y  señora  y  
aeñorita de D anlelsson ; m in étro  del'U ru­
guay y  señora de C astetlan® ; m inistro 
d e  los P ^ e s  B a j® ; m inistra del Japón, 
señora de A ok l; m inistro de China y  se­
ñ ora  de Tsien-Tai; m inistro de Colom bia 
y  señora de M arulanda; m in étro  de E l 
Salvador y  señora de Contreras; minis­
tro  de N oruega y  señora y  señorita de 
B bgh ; m inistro de P olon ia  y  eeñora de 
Szum lakouskl; m inistro consejero  de Cu­
ba. señor P ichardo; encargado de N e­
g o c i®  de E gipto, señor E i K adry  B ey ; 
de Checoeslovaquia, señor F orm anek ; en­
cargado de N egocios de Portugal, sefior 
vizconde de R ivatam ega; co ree jero  de é  
A rgentina  y  señora de P érez Quesada; se­
cretario de A rg en tin a 'y  señora de Casti- 
fieiras; agregado com ercia l y  señora de 
Fernández N úñez; consejero  de Brasil y  
señora de Fernándes P ln h eiro ; secreta­
rio  de Inglaterra, señor D ixon ; secretario 
d s  Francia, señor B on jean ; agregado m i­
litar de F rancia  y  señora de V ariot; se­
cretario de P ortugal y  señora  de Nune* 
da  Silva; consejero  com ercia ! de Suecia 
y  señora de T tterb erg ; con se jero  de "Ve­
nezuela y  señora de R e y e s ; coM ejero  
com ercia l de Italia y  señora  de M arianl; 
em bajador don  E m ilio  P a la c l®  y  seño­
ra ; co ree jero  de Chile y  señora de M o r é ; 
eeñora de A lvarez de la  R ivera, señori­
ta  de Queipo de Llano, general R u i»  Tri­
llo  y  señora, com andante de la E scolta  
presidencial, señor C asado: subsecreta­
rio  de E stado y  señora de A guinaga; Je­
fe  de P rotroolo , señor M iranda; director 
de P olitica  y  señora de A gu ilar; señores 
Castaños, P an  de Soraluce. Travesedo, 
Soler, B erm údez de Castro, del M iniste­
r io  de Estado, acom pañados de sus res­
pectivas señoras; señores de Elchenique, 
señora de B enito, señor y  señorita Jimé­
nez O rge; señores B lan co  de Córdoba; 
1® oficiales de la  E sco lla  presidencial 
y  el señor S porttorno..

L ®  señores de López de la g o ,  secun­
dados por sus h ijos 1®  señ or®  de Moll- 
ner (don  Luis) y  don Enrique L óp ez de 
Lago, atendieron y  obsequiaron a  sua in­
v i t é ®  con  tod a  esplendidez.

D iplom áticas
A yer tarde, en la residencia  del agre­

gado  a  la  Legación  de Cüiina y  eeñora de 
K en , tuvo lugar un té que  en b o o o r  de 
un pequeño grupo de sue am istad®  o fre ­
cieron  los d u eñ ®  de la  casa.

L a  roposa det secretario de la E m baja­
da  inglesa, señora de D ixón, salió ayar 
para  Lisboa, donde se propone pasar una 
lam preada a! tado de su herm ana.

Se encuentra ligeram ente Indispuesta 
la  M fiora ds Form anek, esposa del encar­
gado  de N e g o c i®  de ChecreslO'raqtüa.

E l próxim o juevea saldrá con  dlreralón 
a  FU pais, para  continuar a  su n uevo dete 
U no en Rusia, et con se jero  com ercia l de 
ia  L egación  de Suecia y  la  señora de 
Ttterberg.

E n ferm a
Se encuentra ligeram ente In d ép u u ta  

é  h ija  de S. E . el Presidente de la  R e­
pública, señorita Isabel A lca lá  Zam ora. 
H acem os v o t ®  p or  au rápido rMtti>leci- 
m lento.

A niversario
Con m otivo de celebrar ayer el aniver­

sario de au nacim iento, recibió m uchas 
felicitaciones y  reg a l®  la  bella señorita 
Klena Danleiroon, h ija  de 1®  m in é tr ®  de 
Suecia en Espztóa.

Contra dolor de cabeza, H em lcraolna 
Caldelro; no a taca  corazón. En fa n & a f ilB S

RECOCCION DEL NUEVO ACADEMICO DON GONZALO BILBAO 
EN LA DE BELLA S A R T E S  DE SAN  FERNANDO

A  las cin co  de la  tarde de ayer tuvo 
lugar, en la  A cadem ia  de Bellas Artes 
de San Fernando, la  recepción , com o aca­
dém ico de núm ero, del ilustre pintor don 
G onzalo B ilbao, que reupa el sillón vacan­
te  p or  fallecim iento de C ecilio Pta, de la 
sección  de Pintura.

A sistieron 1® a ca d ém ic®  se fior®  Orue- 
ta. López Otero, B ellido, P a la cl® , Blay. 
Carreras, AUendesalazar, M oreno T orro­
ba, P érez Casas, Marinas, Benedito, Chi­
charro. Capuz, Fernández Bordas, Larre- 
gla, Castell y  o tr ®  m uchos, entre ellos 
n u m e r® ®  m iem bros de o tr ®  Academ ias.

P rroidleron  el a cto  el conde de R om a­
n e n ® ; obispo de M adrid, doctor  E ljo ; 
don  J ® é  EYancré y  1® señorea Santa 
Marta, conde ds C u a l ,  Lnndecho y  He- 
rrcro.

L ®  acad ém ic®  roñorea Cubells y  Lan- 
deetao h icieron la  prroentación  del reci­
piendario, y  a cto  seguido, el secretario de 
la Corx>oraclón procedió  a  la lectura  det 
discurso de (Joczalo B ilbao, p or  encon­
trarse éste enferm o.

En él com ienza agradeciendo la  droig- 
nación, qne le  honra, para  ocupar un si­
llón de la  ilustre A cadem ia. N acido en 
Sevilla y  educado en su g loriosa  escuela 
de pintura, le perece  j® t o  piigo de gra­
titud el hablar en rota ocasión  del M useo 
sevillano, en el que ae adm iran obras de 
M urlllo, Zurbarán, V aldée Leal, H errera 
y  tantos o tr ®  m aestr®  del arte p ictó­
rico  sevillano. A l adm irar tales te sor®  
se siente un p oco  de destiiento t i  co ro l- 
derar 1® n u ev ®  ru m b ®  que sigue é  
pintura, fa lt®  de sentim iento y  de sana 
espiritualidad.

P rotesta  ante algunas teorías m oder­
nas q o e  van  llevando t i  arte a  un esta­
do que estim a nos- lam entable anarquía.

T ributa  el debido hom enaje ai admira­
b le  p intor C ecilio Pla, su antecesor, ha­
ciendo resaltar s iu  notabilísim as cuali­
dades. que dieron a  é  luz y  al co lor t o ­
da  é  im portancia  que m erecen, Fué un 
a r té ta  que pintó "honradam ente", y  1®

B I B L I O G R A F I A

Oposiciones a Policía, Te­
légrafos, Radio y Correos
Próxim as convocatorias para d lc h ®  Cuer­
po*. Inm ediata é  de A uxiliares de Te- 
lé g ra f® . Se adm itírán señoritas. P ara  
Program as, "C ontestaciones”  y  prepara­
ción  en sue clases o  por correo , con P ro ­
fesorad o  de cada  (íuerpo, diríjanse al 
"IN ST IT U T O  B E U S ", P R E C IA D O S . 23, 
y  P U E R T A  D E L  SOL, 18. T en em ®  in- 
le n a d o .—E xitas; E n  P o lic ía  h em ®  ob­
ten ido varias veces el núm ero 1 y  cente­
nares de plazas; en R ad io , cu a tro  veces 
el núm ero 1 e  in gresad ®  casi to d ®  1® 
t in m n ® ; en T e lég ra f® , últim a opoel- 
elón, obtuvlm m  20 plazas, y  en C orre®  
Ingrroam ®  el 40 p o r  ICk) de nuestr®  
tiu m n ® . E s t®  é x it®  se publican en  1® 

, » ® p e c t ®  que  reg tia in ®

Geografía de Marruecos
P rotectorado y  p® salones de España 

en A frica , p or  é  C renélón  K . de Ma- 
rrn eo® .

O bra lujosam ente encuadernada, con 
,m fa s ló n  de ilustraciones, fo togra lja d ®  
y  m apas. T am año cuarto, 323 páginas. 
U .M  pesetas

Defiéndete del peligro 
aero-químico

p or  B arrasa y  Castresana.
Instrucciones para é  protección  contra 

l n  ataques sa ro-qu im lc®  a  las pobla­
ciones civiles. l a  obra  que debe cono- 
ore  todo e l m undo.

P recio : 3,60 pesetas y  309  rem itiéndo- 
é  con tra  reem btiao.

Servicio de toda  clase de obras t i  con­
tado. con tra  reem bolso y  a  p la z ®  en 
cuantas con ia n tes  de Ubreiia.

SO U SA  Y  PEREDA ~ LIBRERIA
p la za  d e  F erm ín  Galán, núm . 1. Madrid. 
y -. A partado d e  C o rre ®  núm ero 645

excelentes dU cipu l®  que h a  d e ja d i son 
el m e jor  elogio que de él puede hacerse.

E i M useo sevillano se creó  el 16 de 
septiem bre de 1S35, b a jo  la dirección  del 
canónigo don M anuel López Cepero.

Eete M useo nació teniendo que vencer 
innum erables dificultades, siendo la m a­
yor  de ella la falta  de recu rs® , y  aún 
h oy  sigue viviendo con  eete sino, sin que 
le hayan valido para librarse de él el 
núm ero y  calidad de las obras que ate­
sora. R ela ta  1® obstáculos que tuvieron 
que vencerse hasta conseguir el lo cti 
adecuado para su instalación, d án d® e 
lugar con  estas dilaciones a  que las obras 
de arte que habian de constitu ir ei Mu­
seo, sufriesen  grandes quebran t®  y  que 
otras n o volvieran a  poder de é  Com i­
sión. com o ocurrió con  un cuadro de Ve­
lázquez, que h a  quedado en  el palacio 
A rzobép a l, y  o tr ®  de Zurbarán, que fue­
ron vendidos a  Inglatera.

E n  é  actualidad ex éten  en el Museo 
24 cu a d r®  de M uríllo, o tr ®  ta n t®  de 
Zurbarán, 26 de Valdés Leal, d os  de H e­
rrera el "Viejo, 20 de P ach eco y  o tr ®  de 
E l G reco, Castroverde, etc., etc.

Con I®  tres grandes grupos que repre­
sentan Zurbarán, M urillo y  Valdés Leal, 
bastaría para  recon ocer el m ucho va lor 
de é  p inacoteca hispalense; unido a  esto 
lo  que  significan para el arte lea genia­
les obras de H errera  el V iejo, tales co­
m o  " L a  a p o teosé  de San H erm enegildo”  
y  “ L a  v é ió n  de San B asilio", de pintura 
brava  y  enérgica y  d e  factu ra  valiente e 
im presion éta ; las del c lér ig o  Juan áfi las 
R relas, com o “ EH m artirio de San B ar­
tolom é", am plia de com p ® ic ión  y  con  
una m araada in fluencia  de Tintiretto, no 
sólo  p or  é  brtllantez de su colorido, sino 
tam bién p or  é  tranquilidad del asunto 
y  el m od o  de com binar tas lucro y  las 
som bras; “ L a  roña” , atribuida hasta aho­
ra  a  P ablo de Céspedes, cuadro de una 
Influencia m uy m arcada de M iguel A n ­
g e l; "E3 tránsito de San H erm enegildo", 
atribuido a  R oelas y  h o y  docum entado 
de A lo ro o  Vázquez y  Juan de Uceda, y, 
en fln, la  sala de P acheco, con  l®  re­
tr a t®  y  cu a d r®  de asu n t®  de la  vida 
de San P edro N olasco, que  pintó para 
el convento de la  M erced Calzada.

Tam bién tiene el M useo andaluz exce­
lente representación de la escultura po­
licrom ada andaluza, con  el San Jeróni­
m o de Torriglano, prod ig ioso e s t u d i o  
anatóm ico; el Santo D om in go de Guz­
m án y  el San B runo, de M artinez M on- 
tañéa

L a  pintura m oderna tiene en  él m uy 
lucida  representación, n o sólo  de artis­
tas andaluces, sino de otras regiones es­
pañolas.

P o r  todo lo  d icho. 1®  artistas andalu­
ces se creen  acreedores a  una m ayor 
protección  de 1®  P oderes p ú b lic®  para 
que  en dia n o rem oto sea  a q u e lé  pina­
co teca  la  segunda de E spañ a

L a  decadencia  de nuestra pintura vino 
con  la  Influencia francesa  del sig lo  X V n i  
y  co n  é  m ediocridad de los artistas que 
sucedieron a  l®  m aestr®  de la  centuria 
anterior, y  asi se m antuvo, co u  excep­
ciones honrosas, hasta advenir su glorio­
so renacim iento a  in flu jo  del co loso  del 
arte que se llam ó don  F rancisco de G o­
yo . Con esto term inó su m agn ifico  dis­
curso, en si que— dijo— he procorado  a c ­
tuar m ás de h istoriógrafo que de orador.

S e^ id am en te , don  M arceliano Santa 
M aría le contestó, sn  nom bre de é  Cor­
poración. tributando grandes e lo g i®  a  la 
obra  realizada por G onzalo B ilbao, a 
quien dló é  bienvenida p or  su  ingreso 
en é  Academ ia.

Agradece I®  e log i®  tribu tad ®  p or  el 
nuevo académ ico a  é  figura  de Cecilio 
Pla, y  afiade que  siem pre que haya que 
ocuparse del M useo ds Sevilla habrá que 
recurrir t i  traba jo  de G onzalo B ilbao, por 
el cariño que ha  puesto en su noble em ­
presa.

Eü Ilustré p in tor sevillano recib ió  m u­
chas felicitaciones,

Un muchacho atropellado 
y  muerto por un automóvil

Ea n iño de d iez años P ed ro  Jim énez 
M atesáns, dom iciliado en la  ca lle  de la 
Palom a, núm ero 10, portería, t i  atrave­
sar aysr p or  la  tarde la  calle de la So­
lana, fu é  atropellado p or  un autom óvil 
de una casa  industrial que conducta R a ­
m ón liÓpez Cabanach.

Ea Infortunado m uchacho sufrió lesio­
nes tan  gravísim as, que fa lleció  a 1®  po- 
c ®  m om entos de ocurrir el suceso.

Rotary Club de Madrid
A yer, jueves, en  el P alace H otel, bajo 

la  p rca id en cé  d e ! doctor V ital Aza, se 
celebró la reunión sem anal reglam enta­
ria  del R otary  Club de M adrid, a  la  que 
asistieron ochenta  y  tres socios del Club 
de M adrid, trece ro ta r i®  visitantes y  
nueve invitados. E l prroidente d ló  cuenta 
de varios asuntos de régim en interior 
del club, ced iendo la palabra a  don  Fe­
derico R ibas, quien presentó al nuevo 
socio  don  P edro P ra t G abtili, quien In­
gresó h oy  en  el R otary  con  la  clasifica ­
c ión  de “ T écn ico  de P ublicidad” . A  l®  
acordes del h im no rotarlo le im puso el 
prroidente la insignia.

Una camioneta choca con­
tra una farola y  causa heri­
das mortales a un tran­

seúnte
P o r  la  ronda d e  Begovia m archaba 

ayer la  cam ioneta 40.109-M., que con ­
ducía  F é lix  M artín Adeba. A  causa 
de una falsa  m aniobra, la cam ioneta fué 
a  ch oca r contra una farola , que, por 
efecto  del golpe ro y ó  al suelo, alcanzan­
do al transeúnte M ariano González, de 
cuarenta y  nueve a ñ ® , natural de L ®  
N avtim orales (T o led o ). M ariano resultó 
con  gravísim as heridas, de laa que fué 
asistido en el E quipo Q uirúrgico del Cen­
tro.

l a  con du ctor de la  cam ioneta fué de­
tenido y  puesto a  d isp ® iclón  del Juz­
gado de guardia.

E n  las últim as horas de la  tarde de 
ayer fa llec ió  en el Eiquipo Q uirúrgico Ma­
riano González, que resultó h erido en la 
ronda  de Segovia.

La Agencia “ A las”  y  su» 
nuevos locales

A yer jueves, a  m ediodía, tuvo e fecto  la 
Inauguración de lo s  n u e v ®  localro que 
la  con ocid a  A gencia  de Publicidad "A la s" 
ba  instalado en la  calle d e  A lcalá , nú­
m ero 12.

A tenta a  las exigencias de nuestra ca ­
pital, h oy  u na  de las m ás im portantes 
de Ehiropa, la D irección  d e  la prestigia­
da  A gen cia  ha  buscado para  m ontar sus 
nuevas dep end enci®  y  oficinas un lugar 
eminentem ente céntrico, y  las ha notado 
de tod o  con fort, dándoles un aspecto m o­
derno y  sugestivo, que cau só gratísim a 
im presión a  1® asistentes al acto.

L ®  circurotantes fueron  obsequiad®  
con  un espléndido aperitivo, que dispu­
so, con  su  pericia  tantas veces probada, 
el fa m ® o  “ cocktelero”  P er ico  Chicote.

L a  D irección  de la A gen cia  “ A las”  re­
c ib ió  m uy sinceras felicltaclonea p or  el 
a cierto que supone ia  am pliación  y  tras­
lado de BUS locales, fe licitaciones a  las 
que u n im ®  h oy  la  nuestra.

G A C E T I L L A S
E8PASOZ,. —  (U rgu -B orrá s.) V iernes 

y  tábado, tarde, populares de “ T erm a ", 
Sábado, n oche, con m em oración  d e  L ope 
de V ega, ‘ ‘F ven teoveju n a ’ ’.

C  O 5f 7 C O.— “ M orena clara ", éx ito  de 
Quintero y  OnJlén. Triunfo d e Carm en  
Diae.

G O N ZALEZ  M AR7N , E L 'n N IC O .— AO, 
tda  m añana, sábado, n och e, y  el dontingOj 
tarde y  noche, c o n  proyram a m onstruo.

COSÍIOO. — U rocia, em oción , in terés. 
“ M orena ciara ", p or  Carm en D ia z ; llenos 
diarios,

M A R I A  O U E R R E R O  E N  F O N T A L ­
B A  ob tien e  un triunfo  inigualado en “ L a  
som bra” ;  butaca, c in co  pesetas. L a  m e­
jo r  eom pañia en  el m e jor  tea tro . B l sá­
bado, rep osición  d e “ L ocu ra  d e  am or” ,

S IE M P R E  IG U AL.— Sábados y  dom in­
aos o  L a ra ;  UBoh rortclera.

LA  A R G E N T IN IT A  E N  L A  COME­
D IA .— D os con ciertos de dansas, cancio­
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nes y  rom ances popularee. T ardes d e ju e ­
v e s  t9  m arzo  y  J abril. D espedida d e A r-  
gen tin ita  a n tes d e m archar a  Am érica. 
Contaduria sin sobrep recio ,

M A R T IN .— “ L a s d s arm as te m o r" es  
la  partitura m ás cé leb re  d el m aestro  
A lonso.

“ LA  D O LO R O SA ".—L a  obra  prodig io  
d s l m aestro Serrano, tod os los dias, éxito  
«htm oroso en  e l C ine Ban Carlos.

"L O S  N IE TO S D E L  C ID " s e  estrena- 
rd  en  L o ra  sem ana próxim a,

C IN E  BAN CARLO S,—P resen ta  en  eu  
pantalla "L a  D oloroso", orguNo d e la pro­
ducción  nacional, obra  cu m b re  de l m aes­
tro  Serrano,

M A R TIN .— "L a s  d e  arm as tom ar”  es  
la  revista det lu jo  y  de las elepancioe.

“ LAS CU ATRO  B B R M A N IT A S ".— m  
a m or d e  « n a  hija, la pasión d e  una novio, 
•1 sa crificio  i e  una herm ana ; m u y pron­
to  en el elegan te C ine Ban Carlos.

L A  O R Q U ESTA F IL A R M O N IC A  E N  
B L  C A P IT O L . M A E S T R O  K L E IS E R .—  
H oy, v iern es , 6g0, segundo con cierto  de 
oftono: “ L os m a estros ca n tores” , W ág­
n e r ;  “ C oncierto en  el gu sto  tea tra l” , 
C ouperit-C ortot; "S in fon ía  en  s i bem ol", 
ñ fosart; “ Quinta sinfonía” ,  B eethoven .

“ LAS CU ATRO  H E R M A N IT A S ".—L o  
m ás glorioso, lo  m ds santo, lo m ás su ­
blim e, lo m ás sen tim ental, la novsla  de 
todas las m adres, e l  film  á e  todo el m un­
d o ; m uy pronto en  el C ine Ban Carlos.

R IAL T O . —  “ Chu-Chin-Cho\o” ,  la pelí­
cu la  que todo Madrid adm ira y  aplaude. 
Q uinta sem ana d e p royección . P recios  
popúUires: butaca, t g o  p ese ta s ;  entre­
suelo, t  pesetas; p r in c^ o l, I  peseta .

“ LAS CU ATRO H B R M A N IT A a” .— P e-  
Ucula prem iada en  E uropa  y  A m érico ; 
m uy pronto en el Cine Ban Carlos.

P L S Y B L  CIN BM A.— B o y , “ T orero  a  
la fu erza "  y  otros. D iariam ente sesión  
con tinua al precio  único d e una peseta  
butaca. D esd e las igO. {M ayor, é.)

C A R T E L E R A  M A D R I L E Ñ A
ESPAÑOL»— (X lrgu-B orrás.) 05O, Y er­

m a  (3 pesetas butaca ). N oche, n o  hay 
función.

C A L D E R O N .— (T elé fon o  14333.) Maña­
na. sábado, recital de Gonaález M arín, a  
laa 10,30.

F O N T A IR A — (T elé fon o  14419. Com pa­
ñ ía  Guerrero-D . de M endosa.) 650 y  10,80, 
Xra som bra  (portentosa creación  de Ma­
r ía  G uerrero; butaca, 5 pesetas). E l sá­
bado, L ocura  de am or.

GOM KX). —  (T e lé fon o  10S25. (farm ea 
D íaz.) 6,30 y  10 ,^ , M orena cla ra  (clam o­
roso  éxito).

L A B A .— 6,30 y  1050, P a ra  m ál, el m ío 
(butaca, 3 pesetas).

M A B T IN . - 6.30, Iras de los  o jo s  en 
b lanco. 10,30, Iras de arm as tom ar (éxi­
to  inenarrable).

M U Ñ OZ SECA.— (C arbonell-V ico.) 6,30 
y  1050. Con las m anos en  la  m asa (po­
pulares, 3 pesetas butaca).

C O U SE V M .— (L ola  M em brives.) 650 y
10,30, Ira zapatera prodigiosa (farsa , con  
canciones y  bailes) y  ^ n  de fiesta por 
L ola  M em brives y  su  com pañía. (B uta­
cas, 4 pesetaa.)

V IC T O R IA .— (T el. 1S4S8.) 6,30 y  10,30, 
Ira Papirusa (la  obra  de los 132 llenos). 
D o m ingo, 4, 650 y  10,30, Ira Papirusa.

C E R V A N T E S. —  (E m presa Vedrines. 
C om pañía A urora  R edon do -  Valeriano 
L eón .) 6,30 y  10,30, E l m ago del balón 
(exitazo cóm ico ; 3 pesetaa butaca).

B E N A V E N T E . —  (José Isbert-M ilagros 
Leal.) 6,30 y  10,30, Et gran  ciudadano (la 
obra  cum bre de M uñoz Seca).

M A R IA  IS A B E I 6,30 y  10.30. ¿P o r
qué te  casas, P er ico?  (grand ioso éxito 
cóm ico ).

E SL A V A .— (T elé fono  10029. D íaz de A r­
tigas-Collado.) A  las 10,30, L o  que D ios 
n o  perdona (estreno).

CO M ED IA. — 10,30 (popular, 8 pesetas 
butaca), T e  quiero, Pepe.

T E A T R O  CHUEC.4.— (C om pañía Lore- 
to-(3hioote.) V iernes fém ina, localidades 
señora  a  m itad de precio. 6,30 y  1050, E l 
botones del H otel Am beres.

ID E A I»—650 y  1059, L a  serrana más 
serrana (p or  Estrellita Castro, N iñ o  de 
Utrera y  Nlfio Sableas; éx ito  grandioso).

M A R A V IL L A S . —  6,30 y  1050, Raquel 
M eller (tercera  y  últim a sem ana), Lui­
s ita  Esteso, Androe and Curtis. Sepepe, 
T río  G óm ez y  R u iseñor N avarro. (P ro ­
gram a gigante.)

R O M E A .—A  las 650i Las vam piresas.
10,45, A l cantar el ga llo ... (éx ito  gran­
dioso).

C IR C O  D E  F R IC E — 10,46, Catch. Ur- 
tasun-Bianconi; L. de la  H oz-B ukovac;
C .ody-M alxant; Charf-M alezieux.

C IN E  A L K A Z A B . —  4.30, 6.45 y  10,45, 
D éjam e quererte (op ereta  “ U fa” , por 
W illy  Fritchs. T r u d e  M arlen ; éxito 
grande).

A V E N ID A . —  650  y  10,30, Un Crimen 
p erfecto  (NUs Asther, G loria  Stuart).

A C TU ALID AD ES.— (11 m añana a  150 
m adrugada, continua. Butaca, una pese­
ta.) E srótor^ d o  el P acíflco  (docum ental, 
en  español). N oticiarlos d e  Inform ación 
m undial. R evista  fem enina. N oticiario 
japonés (curiosidades y  rarezas d e  E x­
trem o O riente). L a  diosa P rim avera  (d i­
b u jo  en colorea, de W alt D isney).

C IN E  D E  L A  O P E R A .— (T el. 14836.)
6.30 y  10,30, V o lga  en llam as (grandioso 
éxito de F ilm ófono.)

C IN E  D E  L A  P R E N S A .-(T e l .  19900.)
6.30 y  10,30, T rág ica  atracción  (éxito  In­
m enso).

M ONUBIEN TAL CIN EM A.— (Teléfono 
71214.) 6,30 y  10,30, C orazón de bandole­
ro  (en español}.

P A L A C IO  D E  L A  M USICA. —  650 y
10.30, ¡V iva  V illa ! (W allace  Beery. F ay 
W ray . Se ruega al público la  puntual 
asisteacla  p o r  el la rgo  m etra je  de e ste  
aim).

C IN E  GOYA#—6,90 y  10,30, E l botones 
del H otel Dalmasse.

C IN E M A  ARGOELLES.#^.SO y  1050, 
E l frente invisible y  ¿ P o r  qué traba jar? 
(Laurel -  H ardy; program a doble).

C IN E  DOS D E  M AYO .—V iernes fém i­
n a ; localidades señora a  m itad de precio.
6.30 y  1050, E l fav orito  de la  em pera­
triz.

CALLAO.—6 5 0  y  10.»), R eg in a  (Lulae 
U ilrlch, O lga T K h ech ov a  y  A d o lí W ohl- 
b rück , el brillante tr io  interpretativo de 
M ascarada).

SA N  M IG U EL. —  650  y  1050. Señora 
casada necesita m arido (C atalina BÍP- 
cena).

C A P ITO L.—Sem ana popular. A  laz 4,
6.30 y  10,30, N oticiario  F o x  y  Ira 
de las cam elias. (T elé fono  22229.)

R IA L T O . —  (T el. 21370.) 6.80 y  1050, 
Chu-Chin-Chow (quinta sem ana de p ro ­
y ección ; precios populares: butacas, 250; 
entresuelo, 2  pesetas, y  principal, 1 pe­
seta).

C IN E  SAN  CA R L O S. —  A  las 6 , »  y
10.30, grandioso éxito : L a  D olorosa  (la  
ob ra  prodig io  del m aestro Serrano, crea­
c ió n  de R os ita  D iaz G im eno y  el tnrm t, 
dable tenor Agustín  G odoy).

G E N O V A . —  (T el. 34373.) 6,15 y  10,15 
(sensacional program a d ob le), Dipimnre 
n ías (un a  h ora  de risa  con  W h eeler y  
W oosley ) y  Ira reina C ristina de S u ed a  
(G reta  <3arbo y  Jhon  G ilbert).

F U E N C A R B A I 6,30 y  1050. Crisis
m undial (superproducción  española d e  
B en ito  P ero jo , p or  A ntoñ ita  Colom é, Mi­
guel L igero y  A lfonso Tudela).

P R O Y E C C IO N E S . —  650  y  10.30, E l 
tango en B roadw ay (p or  C arlos Gar­
del).

C IN E  D ELICIAS.—6,30 y  1050, un for­
m idable program a doble: £2 m ancebo d e  
botica  (p or  F lorelle) y  Espías en  «x-oi-t»» 
(p o r  Brigitte H elm ).

B IL B A O . —  (T el. 30796.) 6,80 y  1050, 
L os m iserables (según la obra  de V íctor 
H ugo, por H arry B aur y  F lorelle ; se ­
gunda sem ana).

B E A T R I Z . - (T e l .  53108.) 4,45 (p re d o  
ún;co, 05O), 6,45 y  10,30 (p recio  únlct*, 
uua peseta), W ander B ar (grand iosa  re­
vista).

C IN E  ELCANO.— (Tel. 77206.) V iernes 
fém ina; señoras, desde O50 . A  ta s '6,30 y  
1050, program a doble: Aguilas rivales 
(sensacional dram a de aviación ) y  Sre 
m etoa de la P olicía  de Paria (pelícu la  po­
licíaca, p or  Ivan M organ).

C IN E M A  C H A M B E R I.—  Siem pre pro­
gram a doble: 6,30 y  10,30, A m or peligro­
so  (p or  W arner B axter) y  Com pañeros 
de ju erga  (p or  Stan Iraurel y  O liver H ar­
dy, cn español).

C IN E  LE G A ZPI.— (T el. 71390.) V iem re 
fém ina; señoras, desde 0,30. Sección  con­
tinua desde las 650 tarde: La noche d e l 
terror (dram a de em oción , p or  B ela  Lu- 
goei y  Sally B lane) y  Com pañeros d e  fa­
tigas (cóm ica  de gran  risa).

C IN E  M A D R ID .—E l lago de las rtain— 
y  Las doe huerfanitas.

C IN E  VELU SSIA.— (Sesión continua.) 
U na ca n d ó o , un beso, una m u jer (p or  
M artha E^cgerth y  G ustar Froellgái; bu­
taca. una peseta).

C IN E  PAV ON .—655 y  lOAft D ick  Tur- 
p in  (p or  V icto r  Me Iraglen. H azañas del 
bandido m ás sim pático, noble y  generoso 
eon toda  su cuadrilla) y  otras, com ple­
tando un  enorm e program a. (B utaca  de 
principal, 0,50.)

CENE lA X lN A .—6,15 y  10,15, form ida­
b le éx ito : U na sem ana de felicidad (ha­
blada y  cantada en castellano, pK>r R a­
quel R od rigo  y  A nton io P alacios) y  otras.

L unes: L a  reina  Cristina de Suecia too- 
herU a creación  de G reta  G arbo; habla­
da en castellano).

P L E Y E L  CIN EM A . —  (M ayor, 6.) Se­
sión  continua de 4,30 a  150 n och e : T o­
rero  a  la  fuerza (E dd ie  C antor), E cla lr 
Journal, Ira isla em brujada, EU canario 
de M ickey (d ibu jos). T odos los  días, se­
sión  continua. P recio  único, una peseta 
butaca.

B E L L A S  A R T E S ,— (Continua de 3  a  
1.) Incom parable docum ental ruso: Tita­
nes del Erólo. N oticiario  F ox : F iesta hí­
p ica  en Puerta H ierro. Ira revolución  en 
Grecia, dom inada. O t r a s  actualidades 
mundiales.

IT V O L L —A  las 650 y  10,30. irae perri­
tos de Shirley (por la  dim inuta estrella 
Shirley T em ple) y  E l h ijo  de l Carnaval 
(con  A ndre Tastavi, el actor m ás peque­
ñ o  del m undo).

R O T A L T Y .-(T e l . 34458.) 4,30, 6,45 y  
10 ,^ , Desfile de prim avera (m aravllloaa 
creación  de Franziska G aal; clam oroso 
éxito. Sección  especial a  las 4,30. Buta­
cas. 156).

M EITROPOLITANO. —  650 y  10,30, 
A m or y  a legria  y  G loria  que m ata (vida  
y  m uerte de G ranero).

B A R C E LO .—6,30 y  1050, E sklm o (hire 
torla  de Mala, el M agnífico, el gran ca ­
zador esquim al), y  E lección  de “ Misa 
V oz".

PA N O R A M A .— (Continua de 11 m aña­
n a  a  1 madrugada. Butaca, una peseta.) 
R evista  Param ount (en  españ ol). E l or­
ganillero (d ibu jo ). G ráflco Param ount 
(en español, con  M auricio Cfaevalier y  
M ae W est). A tracción  de! agua (deporti­
va, en español) y  T e  lo  diré cantando 
(crónica, en dos partes, por T om  Patri- 
co la ).

F IG A R O .— (T el. 23741.) V iernes de m o­
da. 650 y  10.30, Im presiones de A m érica 
(charla  de G arcía Sanehiz) y  L a  huella 
digital (fllm  p oliciaco).

C IN E  TETU AN .—6,45 y  10,30, E l negro 
que tenia el alm a blanca.

PR O G R E S O .—6,30 y  10,30, L a  patrulla 
perdida (V íctor  M ac Iraglen, Boris K ar­
lo f f) .

CA P ITO L. —  Sem ana popular. A  las
10,30, N oticiarlo  F o x  y  Ira dam a de las 
cam ellas. (T elé fono  22229.)

BU H O B O IO .— (Costanilla San Pedro, 
8.) V arietés. Souper. E ntrada con  dere­
ch o consum ición, 2 pesetas.

FR O N T O N  JA I-A L A I.— (A lfon so X I .)  
A  laa 4, popular. P rim ero, a  pala, Ga- 
llarta IV  y  A rrigorriaga  con tra  V illaro 
e  Iturri. Segundo, a  rem onte. M úgica y  
A barisqueta con tra  Larram endl y  San­
tamaría.

I . 0 0 0  P E S E T A S
M E N S U A L E S  G A N A B A N  F A C I L M E N T E  
P ueden  ganar fácilm ente personas am bos sexos, loca­

lidades provincias, co n  nuestra representacicn 
D irigirse A P A R T A D O  1 8 . 1 8 7  —  H A D B I D

t a r t a m u F e z , tTm id ez , r u b o r
nerviosidad, tristeza, ca iiian clo , obsesiones, trastornos 
sexuales, pérdida de la  m em oria, etcétera, se corrigen  
rápidam ente. E scrib ir; C . N A C IO N A L  A partado 1548. 

. B A R C E LO N A . (Inclu ir franqueo.)

ÉNVÍAMOS DÍSGRETARIENTE
E spléndido lote, com puesto de 6 novelas sugestivísi­
m as, con  láminas  m uy artísticas, con tra  reem bolso de 

pesetas 6,50
P íd a lo  a  E D IT O R IA L  G A R C IA . Ctovel, í  Continental

NECESITO R E P R E S E N T A N T E  ACTIVO
en  cada  capital y  pueblo haya luz eléctrica, para  con ­
ceder A gencia  de loe DOS M E JO R E S A P A R A T O S 
R A D IO  para T O D A S L A S  ONDAS, presentados en 
la  actual tem porada por el C onsorcio de Fabricantes 
Am ericanos. O cupación  agradable, productiva y  de 
espléndido porven ir para  personas solventes, cultas 
y  bien relacionadas. ISOC. A partado 9.081, M adrid.

LA REGLA
suspendida volverá  rápida­
m ente y  sin p e lig r i con 
Perlas F E M L  —  R echazar 
Im itaciones que aprov -chan  
la  fam a de este célebre 

producto. Farm acias

A partado de A H O R A : 8.094

E R U P C I O N E S ,  G R A N O S ,  
R O J E C E S .  P I C A Z O N E S .  C A S P A .  
S E B O R R E A .  H E R P E S .  E C Z E M A S

DESAPARECEN INFALIBLEMENTE'
SAVAN DOSE SOLAM EN TE C O N

. 1
JABON S U L F U R O G E N

C  A  LV O  ^  Regenera- W M  k  *  W  O  ción  capi­
lar inmediata. Procedim ien­
to  nuevo. P a g o  después 

del resultado 
A partado 10509 —  M adrid

LOCOMOVIL 25 -35  HP.
vendo una usada, perfecto  
estado, sistem a W o lf  com - 
pound a  vapor recalentado. 

R IC A R D O  F . G O M E Z 
R on d a  Atocha, 39

LEIA U STED LOS LU VE S

G R A N  B E V J S -  
T A  D  E  P  O B  T L  
V A  E N  HUECO­

G R A B A D O  

E J E M P L A R :  83 CTS.

Lat esquelas mortuorias 
se reciben hasta las dos de 
la mañana en la Adminis­

tración de AH O RA 
Paseo de San Vicente, 18 

Teléfono 18340

Preao de este tamaño

50 pesetas

Ayuntamiento de Madrid



LISTA DE LOS NUMEROS PREMIADOS a  R SORTEO CELEBRADO tt 21 DE MARZO DE 1935
. NúAf. p«sMu. Núm*., N&nu. peMtaa. Núné. patetas. N4ma. p^taa. Kúmf. posaUa

O  SOO . SOO UftlT. SOO 1K?W1 Kno l-79ftK Kfifi líWiQ «rt/
NüJBi. p«MUt. Nüma. paaetaa. Klua. peccCaa.

ÛftÍ<Sad.

*____ 500
r 0«cefia.

;2J.. __ 500
43____500
5 3 ._5 0 0
58.___500
9a__500

 ̂ C«a(6Ba,

116.— 500
147. .___500
le a  500
166.___500
176.___ 500
187___ 500
191. .___600
211____500
220.___500
248 ___500
24 9___ 500
254. .___500
268— 500 
275___ 600
281. .___600
283____500
292____500
306. .___500
351____500
858___500
360___ 600
371____500
37a___500
419.___500
600.___500
523___ 500
524-.___500
578___500
682___ 500
595.___500
644. .___500
665____500
672. .___500
673. .___500
679. .___500
742____500
750. .___500
791____500
809. .___500
834. .___500
857— 500
864___ 500
87a.___500
918___500
982____600

Mil.

1022____500
1055— 500
1056. .___500
110 1____500
110 2____500
1105— 500 
1135.___500
1161. .___500
1198— 500 
1217— 500 
1225.___ 500
1269. .___500
1281.— 500
128a — 500
1284— 500
1306. .___500
1325. .___500
133a___500
1349.-___500
1373____500
1386. .___500
1410.___500
1474____500
15L1.-___500
1540. .___500
1558— 500
1588___500
1598___500
163 6____600
163 7____500
1645____500
1710. .___500
1738.___500
174a___500
1758___500
180a.___500
I82a 500
1843. .___500
1892. .___500
1898.___500
190l.__SO0
1945. .___500
1949. .___500
1987. .___500

Oo« B>n-

2008____500
2044___ 500
2048.___500
2070.___600
2088.___500
2104____600
2107___ 500
2110.___500
2179— 500 
2258___500
2 m .___600
2328.___500
2331. .___500
2394— 500 
2458 — 500
2478___500
2568.___500
2608 600
26K8— 500 
2706— 500 
2729— 500 
273L— J500 
2736 SOO
2741. .___500
2803.___500
2887____500
2890.— 500
2940. .___500
2942. .___500

Ttm ma.

3012. .___500
3024____500
3039 SOO
3044— 600
3058.___500
3086— 500
3093. .___500
3213.___ 500
3229.___500
3240.___500
3311. .___500
3314____500
3328.___500
3327. .___500
3344____500
3355____600
3400-.___500
3416.___500
3438___500
3454. .___500
3491. .___500
3568.___500
3583____500
3628.___500
3655____500
3661____500
3720. .___500
3725. .___500
373a___500
376Í-___ 500
3869— 500 
3879.___500
3897. .___500
3905.___500
3922. .___500
3933____500
3978.___500
3999. .___500

Cuatro mil.

4799____ 500
486a— 500 
4870. SOO
4884. .___ 500
4910. .___ 500
49Sa 1.600
4965.___ 500
4970— 500 
4981____ 500

Oseo m¡L

-500
-500

4039,
4040.
4074____500
4133. .___500
4147. .___500
4159____500
4160. .___500
4177. .___500
4194____500
425a.___500
4351____500
4408 — 500 
4505— 500
4562____500
4569.___ 500
4578.___600
4605. .___500
4609.— 500
4613.___500
4637-.___500
4682. .___500
4686.___ 500
4705____500
4723. .___500
4768.___500
4778.___600
4792. .___500
4797------500

5048 « 500
5060... 500
5076.. 500
5080...— .600
5118- 500
6120... 500
5124... 500
5141... 500
52 25 - 500
5 2 6 0 - 500
5291...— 600
5 2 9 3 - 500
5294...— 500
5 3 1 6 - 500
5341,., .500
5399... 500
5410...— 500
5414— 500
5446... 500
5467— 600
5554.- 500
5556. 500
5587. 500
5598. 500
5608. 500
5643.. 500
5650.. 500
5676. 500
5679- SOO
5683. 500
5697- 500
.5702.. 500
5722. 500
5 7 8 8 - 3000
5818. 500
5880.. 500
5895- 500
5906. 600
5922. .500
5967-__600

Hüm». p«Mtaa

7072.. 
7078.
7090..
7129..
7180..

_500
_500
.500
-500
-500

7216..— 500
7229____500
7234____500
7256___ 500
7358___ 500
7383____500
7407____500
7417.— 500
7462..— 500
7464. .___500
7601— 600 
7628____500
7694. .___500
7697. .___500
7705. .___500
7718— 500
7718.___600
7720____500
7721. .___500
7735— 500 
7760.___500
7777. .___500
7813... 
78-24...
7851...

-500
-500
-500

788 1____ 500
788 2 ___ 500
7893____ 500
7902— 500 
7929.___ 500

8cia mU.

6022. .500
6031. .500
6032 ___500
6035, __ 500
6042. 500
6068.. 500
6097.. 500
6101.. . 500
6104-___500
6112. . 500
6U1-. 500
6192. __ 500
6224.. 500
6247.. 300
6259.. 500
6307.. 500
6314- 500
6360.. 500
6374.. 500
6390- 500
6403.. 500
6426. — 500
6441.. 500
6 4 52 . 500
6495... 500
6499.. 500
6519- — 500
6583.. 500
6584... 500
6608.. 500
6650.. 500
6 6 9 8 . 500
6 7 4 2 . 500
6799.. 500
6818 . 500
6900.. 500
6901.-. 500
6 9 2 8 . 500
6933,. 500
6943—— 500
W48 500
3 9 5 2 . 500
3956,.— 500

7970...
7990...
7997...

-500
-500
-500

Ocbo aüJ.

8007...
8011...
8034...
8061... 
8078,.

_500
_500
_500
-500
-500
-500
-500
.500

8108... 
s i s a -  
s i s a _______
8167.__ ;500
8189____500
8207____500
8219____500
82Í5-___500
8306.___500
8321,__ .500
8Í37— 500
S574____500
8119-— 500
8420.___500
8498___500
8544____500
8556. .___500
8571____500
8627____500
8647____600
8651____500
8690.___500
8703____500
8731____500
8767____500
8830. .___500
8870— 500
8874____500
8882.___ 500
8893____500
8925____500
8935. .___500
8958— 500

olU

8i«(« mil.
7007..
7011..

.500

.500
7018___ 500
7065____ 500

9 0 1 8 .
90 38 -
9 0 3 4 -
9 0 7 2 -
9 1 ia -
9 1 1 3 -
9 !4 a ..
9Í8a._
9 1 8 5 -
9207... 
9 2 3 5 - 
928a _
9823... 
9334— 
9339.^ 
9385-. 
9409. _
9415.._
9437..

-500
_500
-500
-500
-500
-500
-500
-SOO
-500
-500
-500

9555____ 500
9587.— 500 
9618— 500
9656.___ 500
9659.— 500 
9665. 500
9892____ 500
9693____ 500
9715____ 500
9721___ 3000
9742____ 500
9769____ 500
9 7 7 1 .._5 0 0  
9863— 500
9865.___ 500
9884.— 500
9 9 1 1 .,_5 0 0
9939____ 500
9998— 500

Días aiL

10004.-
10014.-
10023...
10047... 
10079-
10109...

-500

12034-
1 2 1 0 2 -
12109-
1 2 1 1 2 -
12138-
12173—
12176...
12205...
12212...
12251...
12255..

-500 
-500 
-500 
-600 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500

12268 ___500
12279— 500 
12359____500
12363.___ 500
12371____ 500
12412. .___ 500
12424____ 600
12466____ 500
12468,___ 500
12492. .___ 500
12506____ 500

-  . . ,  12510____ 500
.500112536____ 500
.500 12546.___ 500

-600
-500

12574____ 500
12605____ 500
12633..
12053..
12634 .

-50010184. .___500
10222____ 500
10227____ 500
1026 5 .._5 00 ¡ 12660.. 
10268— 500 i 12734,.
10269.____500 12743..
10286_____500 12783________
10309_____500 12883____ 500

.500

.500

.500

.500

.600

.500

10348.. 
10452—
10458...
10475...
10502...
10514...
10525..- 
10337-.- 
10562-.-
10567..- 
10370.- 
1 0 3 7 8 - 
10607—  
10608,- 
10620—  
1064-2—  
10673—  
10711 
10758 ._ 
1 0 9 0 8 -
10920..- 
1 0 9 8 2 -

_500 12924____ 500
_500| 12927-------500
-500 1-2941____ 500
-500
.500

12949...
  12962—
-500112983.. 
-500'12987— 
.500 12990...

12999...

Trece mü.

Ooc« cúl

_500 
_500 
_600 
_500 
-5 0 0  13029... 
-5 0 0  13032... 
_ 5 0 0 113044... 
_500i 13061... 
.3000! 13063... 
-50 0  13064... 
_500! 13072... 
-50 0 ! 13077... 
_600ll3134.._ 
_500¡ 13145... 

13147... 
13-206..

-500
-500
-600
-500
-500
-500

11026___ 500 13208..
11041___ 500i 13-266.-
11Ó69.___ 500113312.,
11074____ 500113333..
11092. .__ 500
11209. .__ 500

.500

-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500

14617..
14654..
14680... 
14702-
14809...
14812...
148ia..
14837..-
14874... 
14902—
14924...
14925...
14931... 
14988-
14998...

.500
-500
-500
-500

-5 0 0
-5 0 0
-5 0 0
-6 0 0
-5 0 0
_500
-5 0 0
_600
-5 0 0
.3000
-5 0 0

'Quince mil.

15071.-
15072-
16092... 
íb lO l.-
15104...
15157...
15179...
15182... 
15-224...
15225... 
15233—
15244... 
15248— 
15346— 
15375— 
15.387—
15414..

-500
-500
-500
-500
-500
_500
_500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500

u-500
-.500
_500
-500
-500

11228.
11295..
11328
11331— 500 
11338. _ 5 0 0
11349____ 500
11379.
11430____ 500
11435____ 500
11478 
11480.
I1Í85.
11494.
11505.
11527.
1153-a 
11578.
11589.
11620.
11681.

13339.___ 500
13312 — 500
13465-.___ 500

.500 13491____ 500
-500 1358-2____ 500

13670____ 500
13696____ 500

. . .  13736.-^:^500 
500U 3761.._¡«>0 

13817____ 500

-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
.500

. ___ 500
9476___3000
9514____ 500
9535..___ 500

-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500 
-500

. ___ 500
11751____ 500
11768 ___ 500
11772___ 600
1178-2.___ 500
1 1 7 9 6 ._ 5 0 0
11805____ 500
11856..___ 500
11888, 3000
11928.___ 500
11945.___ 500
11984-.___ 500
11985.- _ 5 0 0  
11987____ 500

13823...
13884...
13950...
13994...

-500
-500
-500

Catorce mil.

Doce mü.

12008.
12019..
12022.. 
12023..

-500
-500
-5 0 0
_500

-500
-500

uoOa..
14034..___
14083 _500

-500 
-500 
-600 
-500

14166..
14169... 
14178- 
14197- 
14235.- 
14244.- 
14279— 
143-29—
14336..

-:500
-500
-500
-500
.500

14363.,— 500
14381..
14407.. 
14412.
14439..
14464..
14510..
14513..
14537..
14540.. 
14548. 
U 567..

J500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
-500
.500
J500

15415... 
15441-,,
15444...
15456...
J5465.___500
¡5481____500
15493.._3000
15501..c_500
15502..c_500
15503..c_500 
15504-___500
18504..C-J500 
1.5505. .c^OO
15006..c_500
15307..c_.500
15308..c_500
15509..c_500
15510..c__500
15511..c_500 
155ia.c__500
15513..c_500
15514..c_500 
ISSlS-e—SOO
15516..c_500
15517..c_500 
155I8.c_500
15619..c_5(}0
15620..c_500 
15-521-c_500 
I5522-,c_500
15523..c_500
15524..c_500 
15525. .CJ-500
15526..c_500
15527..c_500
15528..c_500 
!5529..c_500 
15530. .c—500 
Iü531..c.i-b00

..500 
-500

15532.C.
15533..C. 
15534.0—500 
15638.0^500 
15536. .0—500
15537..C—500
15538.0.
15539..0
15540..C.

-500
-500
.500

15541..C—5CK)
15542.0.
15548.0.

.500

.600
15544. .C—500
15545..C—500 
15346. .c—500
15547..C—500 
155480—500

.500 

.500 

.500 

.500

15549..0.
15550..0.
15551. .o.
155520____
ISSáa .c—500 
15554. .c—500 
15556. c—500
15558.0—500
15557..C—500
15558.0—500
15559..C—500 
l§560..c—500

15561.._SOO 
15561-0-500
15561..a_2500 
13562-150000
15563.0.2300
15563-0—500
15564-0—500
15565-C—500 
15566. ,0—600 
15567-0—500 
15668. .c—500 
13569-0—500
15570-C—500
15571-0—500
15572.0—500 
15573, .c—500
15574..0 . 600
15575-0—500
15576-0—500
15577-C—500
15678.0—SOO 
15579-0—500
15580.0—500 
15581, .c—500
15582.0—500 
15583. .0—600
15584..C—500
15585..C—500 
15586-C—500

.50015587-0.
16588.0—500 
15389. .c—500 
15590. .0—600 
15591-0—500
15592.0—500 
15593. .c—500
15594____390
13594.,c—500 
15595. .c—500 
13596-C—500 
15597-0—500 
16598 .c—500 
15599-0—500

1-7208___500
17259 .___500
17260 .___ 500
17270____500
17297___ 500
17342___ 500
17347-___500
17364____500
17366.—J500
17449.___500
17451____500
17457-___500
17474-___500
17480..—/500
17501____500
17509.___600
17528___500
17542-_500
1757 3____500
1757 4__ ^500
17607,__ .500
17613.___600
17616. _ 6 0 0  
17634.— :500

.600

15600-c.
15704-
15766...
15771-
15779.-.

.500 

.500 

.500 

.500 

.500
15785.___ 500
15789____ 500
15794.___ 500
15797____ 500
15803____ 500
15832____ 500
15883____ 500
15968 ___ 500
15994____ 500

DiM y aeút mil.

16090. _
16114.._ 
16130._ 
16I40,_
16200...
16240...
16286.._ 
16307:;.
16312..
16318..
16374... 
16413.^
16418..
16489... 
16498-
16554..:. 
16590.- 
16617— 
16630.- 
16640— 
16656.
16658..
16690... 
16700—
16728.. 
16850—  
16878- 
16897—  
16904.- 
16908- 
16930—  
16935.-

.30 0

.50 0

.50 0

.500

.50 0

.50 0

.500

.50 0

.500

.500

.500

.500

.500

.500

.500

.500

.500

.500

.500

.500

.600

.500
-500
.500
.500
.500
.500

.3000
_500
-6 0 0
-5 0 0
-5 0 0

Diea j  tíeCe mil

17040..
17044..
17052.. 
17088. 
17108.
17111.. 
17158. 
17158.

.50 0

.500

.50 0

.500

.500

.500

.500
_500

17698...
17734... 
17824.— 500
17852 ___ 500
17875____ 500
17908.___ 500
17915 ÍS30
17928.— 500
17980..— 500

• Díea f  ocho mü.

18008-___500
18019____500
18070-___500
1809 2____500
1809 3___ 500
18118___500
18120-___500
18148___500
18149.— 500
18169-___ 500
18188.___500
18217____500
18228 ___ 500
1823 6____500
1823 7____500
18245— 500
18276____500
18288— 500
18358___500
18382____500
1838o____500
1840Í— 500
18423____500
18432____500
18435____500
18451____500
18558 ___ 500
18560-___500
18568— 500
18594___3000
18622— 500
18665.___500
18698___500
18723____500
18739____500
18745 -___500
18746— 500
18757____500
18790.___500
18793____500
18796— 600
18838___500
18852,— 500
18905..___500
18906— 500
18940____500
18967-___600
18969,
18991.

500
.500

DUi y Doeve míL

19012___ 500
19033____500
19058____500
19087____500
19098.___600
19100— 500
19102____600
19118___ 500
19128___ 500
19127— 500 
19139 ._ 5 0 ft  
19168- ■■
19177.___ 5'
19212___ 500
19232.___600

Kúma. pwetae. Núma.

19248 500 21891. 500
19245. 500 21932 KOfl
19248. 500 21957. 500
19274. 500 21961. 500
19286. _ 5 0 0 21993. 500
19364. .500
19480. 500 míL
19505. ___ 500
19514-___ 500 22007. 500
19545. ., 500 22076. __ 500
19571. ___500 22154. .. 500
19573. 500 22175. — SOO
19578 ___500 22208 600
19599, _ 5 0 0 22222 ___500
19602. 500 22229. 500
19605. _ 5 0 0 22264. 500
19624. 500 22281. 500
19636 500 22327. — 600
19698 500 22340. __ 500
19709. ___500 22364- 500
19750. 500 22386- — 500
19760. 600 22411. • 800
19761. — 500 22439. — 500
19807. SOO 22536,- 500
19838. 500 22556. 500
19846. 500 22618. 500
19869. 500 22629, 600
19897. 500 22630. ___ 500
19902 500 22637. ___ 500
19957- 500 22661. 500
19986. 500 22668

22720-
500 

___ 500
V«inta mil, 22727. SOO

^ 7 3 2 - 500
20069- 500 22739. 500
20092. 500 22754- 500
20113- 500 22760- 500
2(K24- _ 5 0 0 22794- 500
20288. 500 2-2818. 500
20304- 500 22862. 500
20374- SOO 22879,. 500
20460.. 500 229^.. 500
20495- 500 22960- 500
20498.___500
20516. _ ^ 0 0 Veinütr^ mil.
20520.. 500
20532. 500 23066.. 500
20578- 600 23067- 500
20583.. 500 23124- SOO
20605.. 500 23146- 500
20614- 500 23157- 500
20678.__SOO 23169- ___500
20692- 500 23176- 300
20742. __ 500 23187.. 500
20748. 500 23228- 500
20772. __ 500 23235- 300
20789,. — 500 23236- 500
20794., 500 23285-. 500
20879.. 500 23295.. SOO
20924.. 500 23'29&. 500
20937.. 500 23301.. 500
20931.. — 500 23327,. 500
20954.. 500 23348- 500
20969- 500 23397,. 500
20990.. 500 23436.. 500
20993. 500 23453..

23460..
— 500

500
Vaiaüua mÜ. 23556-

23557-
__ 500

500
23564- 500

21017- 500 23625- 500
21049.. 500 23612. 500
21106.. 500 23666.. 500
21120- 500 23694.. 500
21129- 500 23755,. 500
21132. 500 23774.. 500
21136- 500 23790,. 500
21145- 500 23805.. 500
21150- 500 23835.. 500
21211.. 500 23837.. 500
21212._ 5 0 0 23877.. 500
21214- 500 23899?. 500
21291- 500 23915.. 500
21325.. 500 23926. — 500
21329- 500 23927.. 500
21358._ 5 0 0 23929.. 500
21388. __ 500 23941.. ’ 500
21410--JüQO 23952. 500
21428- 500 23954.. 500
21457- 500 23991.. 500
21519- 500 23997-— 500
21520..— 500
21527- ___500 Vuintkmuro miJ.
21529,,)^-500
21536- 500 24027- 500
21558. 500 24096- 600
21558. 600 24105.. 500
•21588. 500 24148. 500
21691..___500 24-209- 600
21708.— 500 24210,. .500
21709- 500 24218. .500
21725.. 500 24218 500
21741..___500 24241. 500
21808. 500 24298 500

■''"™ p«UU9.

24300,/ - 5 0 0  
24358.--500
24370- 50ia
24387____500
24442___500
24483— 500
24508 ___500
24516-___500
24365____500
24574____500
24618— 500
24825------500
24633— 600
24648— 500
24657___ 500
24667.___500
24697.__ .500
24706.___500
24732-___500
24740.___500
24748-___600
24788.___500
24809.___500
24840.___ 500
24849____500
24869____500
24917.— 500
24984.._..500

VeinticÍDoc mü.

25004.— 500
25005____500
25035____500
25087____500
25100,___ 500
25108.— 500
25140____500
25146____500
25160____500
25156____500
25167____500
25182____500
25202___ 500
23249.___ 500
25277____500
25283. .___500
25304------500
25306 ___500
25314____500
25319,___500
25324.— 500
25356.__ 500
23386____500
2.5393____500
25398 ___500
25402.. _ 5 0 0
25415____500
23434____500
25450____500
23476____500
25189____500
25509____500
25531—_JJ00
25550___ 500 -
25567____500
25579-___500
25635____500
25642____500
23652___ 500
23657.. : 500
25660,— 500
25700.___ 500
2-5707____500
25719-___500
257.32— 500
25741____500
25755-___500
25764-___500
25766 ___ 500
25771____500
25804____500
25809.___ 500
25854____500
25901..c_500 
25902.c—500
25903-C—500
25904-C—500
25905..C—50(
25906.0—500
25907..C—500 
25908 .c—500 
25909-___500
25909. .c—500
25910. .0—600
25911..0.600 
23912.C—500 
25913-C_5Q0 
25914. .0—506
25915..C—500
25916.0—SO!)
25917..C—500 
25918.C—50J 
259Í9.0_5OÜ

Ayuntamiento de Madrid



Pág. 42 AHORA Viernes 22 de marzo de 1935
HúijM. praetu. ihtin. ¡paMtu.
«S920.-c_500 
2892J..c_»00 
25922. .C—500
25922. a_2000
25923.-70000
25924. A-2000
25924. .e_500
25925. .c—500
25926. .C—500
25927.-c__500
25928. .C—500
25929. .c—500
25930. .c_800 
25931-.C-J500
25932..c—500
25933. .C-JSOO
25934. .c—500
25935. .c—500 
2.5936. .c—500
25937..C—500 
2593a .c_Ji0O 
25939. .c—500
25940..C—500
25941..C—500 
25942.-c—500 
2594a.c—500
25944.ÜL-500
25945. .c—500 
2594a.c_600 
25947. .c—500 
2594a .c—500
25949..C-JSOO 
25950. .c—600
25951____600
25«51..c—500 
25952. .c—500 
26953. .c_J500
25954. .c—500
25955. .c—500
25956.'.c_500
25957..C—500 
2595a .c—500
25959. .c—500
25960. .c—500
25961. .c—500 
25962 ,c—600
a5963..c_ 
25964..c_
25965. .c -
259 66 .c_

.600
JSOO

25967. .c.

.500 
-500 
500

2596a . c _ ^
25969. .c—500
25970. .c—500
25971..C—500 
25972 .c—500 
2597a .C-500
25974..C—500
25975..C—500 
2597a .c—500 
25977; .c—500 
2 5 9 7a  .c—500
25979. X—500
25980. .C—500
25981.x;_500
25982.C—500 
2598a X—500 
25984. .c—500
25985..c_500 
2598a .c_J500
25987..C—500 
2598a.c_2500
25989.-C—500
25990. .c—500
25991..c_500 
25992-.c—500
25993. .C—500
25994. .c—500

25995.x—500 
2599a.c_500
25997..C—500 
2599a.e_500 
25999. .c—500

V e ü U U Ü t b H

26«)0..c_500
26001..C—500 
26002-c—500 
9600a.c—500
26004..C—500 
26005. .c—500
2600a .c_600
26007. .C—bOO
2600a._—500
26(K»-c—500
26009..C—500
26010..C—506 
26011. .c—500 
26012 .C—bOO 
260ia .c—500 
26014. .c—500
26015..C.
26016...

26063. .c—500 
26064..C_ 
26065. .c_

J500
-600

260ia c—500
26017..C—500
260i a  .c—500
26019..C—500
26020. .c—500
26021. .c_J500 
26022.0— 500 
2602a X— 500
26024.-c—500
26025. .c—500 
26026 .c—500 
26027. .c—500 
2602a ._ 5 0 0  
2602a.c—500

J50026029-.c. 
26030. .c—500 
26031..C—500 
26032.C—500
26032. to_1060
26033. _40000
26034. a_1060 
26034.-c—500

260ff7..c_

26069..C.
26070..c_500

26074..

28084. .c_

2608a.c_

26090. .c .
26091..C—500 
26092.c^00 
2609a.c. 
26094.x-

26099..C—500
26100..C—500

-600
.500

26035..C. 
26036—  
26036.C.
86037..C.

.500

.500
J500
.500

2603a .c—500 
26039. .c—500 
26046 .C—500 
26041____500
26041..C—600
26042.x-500
26043. .c— 500
26044. c—500 
26046.C—500
26046.x—500
26047. .c—500 
2604a.c—500
26049..C—500 
2605a.c_500
26051..C—500 
26052. X—500 
26056 .c—500 
26054. .c—500
26055..C— 500
26056..C—500
26057..C— 500 
2605a .c—500 
26059. .c—500
26060..C—500
26061.X—500
26062.x— 500

_500
_bOO
-500
J500
_500
_500
_500
-500
_600
-500

-600
-500
.500

26127.. 
26154— 
26194— 
26195._ 
28201—
26214...2622a .-
26244— 
26296- 
26294— 
26309._ 
26317— 
26336- 
26370— 
26405— 
26416^ 
26419—
26422...
26440.----- 500
26457.___ 500
26481____500
2650a___ 600
26507.___ 500
26526.___ 500
2 «i3 a___ 500
26549____500
^ a  500
26554.___ 500
265sa___ 500-
26592. . 600
2660a.___500
26615------ 500
26629____500
26646___ 500
26649.___ 500
8666a___ 500
26672.___ 500
26675.___ 500
267ia___ 500

NA». Nte*. pese», Rám«. HMlNM. HA». pftU»,- HA». pAMta. »a » . !» «■ .
) 26716. 500 28399. 500 33698.— 600 850©— .500
' 26719.. .5«1 28403. .son ITMHIBIL TnlBW dos afi. 33782 Sfift •JHftOft , 500
) 26741-— 500 28419. 500 30031. 500 33804. 500 35107.. 500

26776.___500 28426. , 500 SOOftIi,___600 32005. 500 33806 .. 500 35151..___500
26824- 500 28446 . sno 30114___JSOQ 33010. (500 33812 .500 .351 «a , 500
2^36 . fW> 28441. __ 500 30136 ’500 32011. 50(1 3382J. 500 «B09..__ 500
26836. 500 2848L,___500 30110.._600 32018*^500 33846 500 35222___ 500
26851-__ 500 28607. Kon 30186 . ñOO S2032- .•K» 33899. , 500 aKW, 500
26852.. 500 28517. 500 802l7.-_J500 32111. 500 33906 .500 35236— 5(i0
2 6 ^ . 50(1 28546 .500 30236 500 32136__500 33956-----500 ©239-___500
26882... ..500 28562 Kflfi .302R9 son 3S140. .500 35270 500
3690&. 500 28571. .500 30296___500 32157____500 Treieey ©30L.cuJ$00
26987- 500 28574. ___500 30344. __ 500 32166 . 500 mm 393©.c_500

28651. Hílfl 30356 _ 5 0 0 32172- — 500 34016 . KÍO 353©.C-JS00
28726 *«10 30379 K(tn 32176 •(no 34027 •UVl «Í304.X 500
28781. 500 30386 __ 500 32194. «00 34039. ___600 «S306.C—500

27076. 50(1 28790.— 500 30441. 500 32197. 500 34041. __ 500 ©306.o_J500
27102.. 500 28792 500 30464. — 500 32216. ___500 34079. ___500 35307. .C-JSOO
27108.. 500,28809. 500 30482 — 500 32279 500 34100. — 500 © 9 © .c—500
27126.-JJOO 28811- 500 30485.___500 32326,___500 34116 ___600 ©309..c_J$00
27146. _5 0 ü 28884. 500 30580. 500 32356 ___500 34131— JSOO 35310..c_JS0Q
27162.. 800 28897.. —.500 8<W82 _ 5 0 0 32356___500 34136 500 3531L.C—500
27169- 5(NI 28936. 500 30616 500 32362 500 34)36 — 600 ©312x_J500
27176. 500 28944.. 500 30640. __ 500 32432 500 34139. ___500 ©316.C—500
87184___ 500 28867..—J500 30645. 500 32476 500 34157. ___600 353i4..c_500
27186,___500 28976. 500 80681..__ 500 32497. 500 34107------500 ©316X—300
27332- 500 30716 500 32512 __ 500 34166___600 353l6.e_500
27362.. 500 30719. •Wl 32519 Kon 34191. 500 17 fi KTirt
27386. 500 Vmbdomv* alL 30724. 500 32556 500 34196 __ 600 36316 .c—500
27425.._ 5 0 0 30725. 500 32556 __ 500 34205. — 500 35319-c_500
27436._ 5 0 0 29012 ^500 30727. 500 32576.___500 34257. — 500 35©0..c—500
27tó6___600 2906L._ 5 0 0 30795— _500 ^ 7 7 - ___500 34266.—JSOO 35321-c_500
27476.„5 0 0 29101..— 500 30806 500 32582,___500 34276. . 500 ©322 .C-JSOO
27540.. 5(Ki 29135- 500 30857. _ 5 0 0 32636. 500 3428L. 500 35326 X 500
27582..:.,SQO 29146___500 3©81 500 32671._ 6 0 0 34296 500 85© t .c—500
27596. 500 29167.. 500 30916 __500 32686 500 34330. 500 35325.-c—500
27621.. 500 29192. 500 30962 __ 500 32692 500 34346. 500 35326 .c—500
27637.._ 5 0 0 29206. — 500 30973- 500 M724.— 500 34356 __ 500 35^7.x_J$00
27661.. 500 29205- 500 32741. 500 34356. 500 3532a.c_JS00
27696. 500 29236. 500 Treiati f  nk jbÎ 32791. __ 500 34371- 500 35329. x-JSOO
27724.. •(flO 29256. KfiO 32792. sno 3438L. 500 38330 c__500
27766. 500 29255.._ 5 0 0 31006. 500 32800. ^ 5 0 0 34406. 500 35©l..c_500
27786..— 500 29294- 500 31034.. 500 32816. 500 34406.^-500 35332-C-JSOO
27791... 500 29296.— 500 31046.— 500 32816-----500 31437-— 500 353©.c_500
2H 96. 500 29346.__ 500 31034- 500 32821. 500 34440. — 500 85334..c_b00
27800.. 500 29356-__ 500 31069. . .500 32851- .,..,500 94476. 500 353©..c_500
2783L. 500 29372. 500 31086 _ S 0 0 32883. -JSOO 34482. — 500 35©6.c—500
27912._5 0 0 29402._ ^ 0 0 31091- 500 32906 son 34497- 500 35337-c 500
27936._.SOÜ 29419.._ 5 0 0 31096. 500 38926. 500 34499. 500 353©.c—500
27972. 500 29440- 500 31096. 500 32932- X(» 34536. 500 353?» c 500
27987.. 500 29476. 500 31116. 500 32936 .-JSOO 34542.__ 500 35340..C—600

29495.. 500 31164- 500 32966.— 500 34564- 500 35341,.c_b00
20507- 500 31181-_ 5 0 0 34620-___500 35342.C—500
20526. 500 31216.__ 500 Tr«jbU j  tna aál. 34626. 500 35346.C-JS00
2954Í. 500 31212- 500 34649- 500 35344, x-JSOO

28006. 500 29562. 500 31264., 500 33000.. 500 34667- 500 35345-C—ÍSOO
2803L. 500 29376___500 31271..__ 500 33009-__ 500 34683. 500 35346 .c_500
28037... 500 29586. — 1500 31279. 500 33021-__ 500 34690- 500 3o347-c_JS00
28036. 500 29600.. 500 31371.. 500 33036.— 500 34696. 500 353©.c_JSOO
28046— 500 29612. 900 3I40S- 500 33037-__ 500 34701- 500 35349-C—500
2 8 «a .. 500 29649.. 500 31446- 500 33«59. 500 34714.. 500 3635a.c_500
28057..._500 29654- 500 31476. 500 33066- 500 34712.__ 500 36361. .0—600
28064.. 500 29655.. 506 31532. 500 33076. MX) 34746. 500 35©2.c—500
28106. 500 29686. 500 31541- _ 5 0 0 33081- 500 34756.— 500 853©.c_500
28111.. 500 29681.. _ 5 0 0 31550- 500 33097- 500 347©.__ 500 35354. .0—50028U6.. 5<KI 29709.. 500 31557- _ 5 0 0 33142.— 500 34846. 500
28129...3000 29716. 500 31596. __500 33160- 500 34979..— 600 35356. c  SCO28I§7.. 5íM) 29726. 500 31606. 500 33172.—JSOO 349©.__ 500
281©.. .500 29740- 600 31780..__ 500 33192-----500 34994--3000 CK>00 4 •
28202. .500 29747.. 500 31826. 500 33214- 500 34996. 500 •C_oVv

2825t. 500 29807... 500 31876. 500 33276. 500 349©.__ 500 o5o59..c__o00
28282- 500 29836_¡500 31899.._ 5 0 0 33329.. 500 363©— 500
2 ^ 9 . . 500 29860- «to 319(S- 500 33336- 500 TrAíati © 3 © X —500
28331.. 500 29864...—500 31910- _ 5 0 0 33424- 500 Wlll 35©l..c_JSOO
28332 500 29884... 500 31922t—,500 33492. 500 35049- 500 35362.C—500
28356. 500 500 31924.1- íinft 33495.. snn 35062 500 353©.c_-b00
28372. 500 29955... 600 31944- 500 33531.-JSOO 35076. 500 3 5 © 4 . .c -^
28387.. —500 29957- 500 31961.___500 33655- 500 35083- — 500 35365. .c—500

3530a x —500 
3536a to.1000 
35367.^20000 
3536a.a-1000 
3536a.c-^00 
35369.X—500 
3537ax_500 
»371. .c—500 
35372. .c—500 
aS37a.OL_500 
3637Í .0—500
35376.0—500 
3537a x —500 
35377. .c—500 
3537a .c_600 
35379. x —500
38380..c_b00 
35381. xl_500 
35882. x —500 
3538a-O—bOO
35384..C—S00
35386.0—500
35386.0—500
«5387..___500
35387. .c—500 
«538a.c_500 
35389. .c—500 
35396 .c—500
35391. x —500
35392. .cjJfOO 
3539a .0—500 
35394. .c—500 
35396 .c—500 
35396-c—500 
35397. .c—500 
3539a .c—600
35399. .c.J$00
35400.-c—500

-500
J500
J500
-500
_500
_500
-500
_500
JSOO
.500
_500
-500
-500
-500

«J402..
«W06..
3540a.
35409..
35444..
35492..
35500..
35517.. 
355ia .
35606..
35639..
35659..
35683..
35686..
35784. _ 5 0 0  
3578a ._500
35790.___ 500
35807. ._ 5 0 0  
35874------ 500
35881. .___ 500
35916___ 500
35926—^500
35936___ 500
3593a___ 500
35953____500
35979. .___500
85986— 500

y Mts oiO.
36016.-
3608a.-

-500
-500

36069.___ 500
36086___ 500
36121------ 500
36126 ___ 500
36186 — 500
36236.___500
36240— 500 
36274— 500 
36307.___ 500

HA». p «s»s KA». pttotMA

38322.___500 3 7 m . ,500
3©41.. 37764.. 500
36347..___500 37776.___500
36376. 500 37776. 500
36382.— 500 3 7 7 © . -J 6 0 0
9 6 3 © . , , 500 37809..— 500
36412. 500 3 7 © 9 .—JSOO
3 6 4 © .___500 37844.. 506
© 459 . 500 37845— 500
36466. 500 37846. — 500
36522.— 500 37876._J$ 00
3KKS4..___500 37881.. 500
36569. 500 37886. — 500
86572. .500 37896.— 500
3 © © . 500 37946— JSOO
3KS66. 500 37956- 500
36604.. ___500 37967..___500
36616. 500 37976- 500
38623— JSOO 37972. .500
3 6 6 © . .  500
36666.___500 Tniata y oobo
366© ,___ 580
© 7 © . — 500 38(XS2. 500
© 7 © . 500 .afiOñfi Kon
36731.. 500 3S)85— 500
3 6 7 © . 500 38089.. 500
.367.54., 500 © 1 1 6 . 500
36805.. 500 © l © . . 500
36826___ 500 © 1 © . 600
36834.. 500 © I © . 500
36856'. 500 ©181.. 500
36909..___500 ©1£7.. 500
36916.___600 © 1 © .. 500
© © 6 . — 500 © m . 500
©964.. 500 38207.. 500

38214.. 500
Tr^M y DÍ2. 38222. 500

38236. 600
37001.. 500 38262. ___500
3 7 0 © .— 600 3825.6,___500
37041.. 500 © 316 . ___500
37071.. 500 3©14.. 500
37076.___ 500 ©327.. 5( K)
37107.. 500 3© 4 6 . .51 n
37112. 500 3©61.. 500
3 7 1 © ___ 500 383©.. 500
37127.. 500 ©386. '  500
3 7 1 © 500 © 4 © . 500
37 1© ___500 38437. 500
37187. 500 38439- 500
371©. ___500 38457.. 500
37204. sno © 4 6 2 500
37214.. 500 33483. ___500
372©. 500 38484. — 500
37246 .500 .38492 500
37269. J-SOO 38509. ÍSOO
37295. 500 3©17. .500
37297, 500 3©27. .son
37 © 6 500 38549. 500
37330.. .500 38550. 500
37365. 500 38 5© 500
37381. 500 38SS6 .500
3 7 4 © 500 38594. 500
37446 500 3©00. 500
37476 iSOO 38605. —3000
37507. 500 38636 sno
375© 500 38©7. snn
37 5© 500 38646 500
37 5© .500 3 8 7 © 500
3 7 5 © ___300 © 7 © ___ 500
37610. .500 © 7 8 6 600
37616— 500 38831. ___ 600
37641. 500 38KS4. 500
37677. ___ 500 38895. — 500
37699— JSOO 38932 — 500
37712 — 500 38950. -5 0 0
377©. — 500 38981. 500
37745.. 500 3 8 9 ^ sno

Patronato de Homenajes a 
ia Vejez

Se ha com enzado en estos días la re­
caudación. iniciada por el Patronato de 
H om enajes a  la Vejez, de M adrid, que ee 
propone distribuir en el año actual, co­
m o lo ha h ecbo en i®  anteriores, pensio­
nes vitalicias de una peseta diaria en­
tre loa ancianos pobres de M adrid y  su 
provincia que, siendo m ayores de -eten. 
ta y  cin co  a fi®  y  hallándose Imponibili- 
ta d ®  para ei trabajo por su avanzada 
edad, carecen  de lo  más Indispensable 
para su sostenim iento y viven de is ca­
ridad pública.

P ara  conseguir roto, que redim irla de 
!a  m iseria a  un buen núm ero de ancianos 
solicitantes cuyas peticiones no han po­
dido sel atendidas por falta de recu rs®  
en años anteriores, nos perm itim os ha­
cer un llam am iento a 1® nobles »enti- 
m lentos hum anitarios del pueblo de Ma- 
drid solicitando su ayuda económ ica y 
BU eficaz colaboración , pues solam ente ia

areión ciudadana puede y  debe reeolver 
la triste situación de lóa trabajadores vie­
jo s  de esta capital, loa cuales n o pudie­
ron ser com prendidos en ia ley de Re­
t i r ®  Obreros cuando se im plantó este 
Seguro eu Eispaña en 1921 porque exce­
dían de la  edad señalada com o limite 
pars acreditarles una pensión •e vejez.

P o r  esta razón, y porque o o n ® e m ®  y 
estim am os en todo su valor la gen er® !- 
dad y  altruism o de que siem pre ba dado 
pruebas el puebio madrileño, con fiam ®  
en que la inmensa m ayoria rontrlbulra 
en M m edida de sus fuerzas a  fom en­
tar y  8® tener esta benem érita obra so­
cia] que dignifica y ennoblece a 1® pue­
blos, procurando- con  «u a  aportaciones 
estim ular y favorecer la labor del Patro­
nato.

L-as iretancias presentadas basta la  fe­
cha que ee hallan pendientes de resolu­
ción pasan de 3.500 y  las pereiones re­
partidas en los siete a ñ ®  que lleva de 
funcionam iento eete institución son 922. 
Eü c ® t e  de dichas rentas excede con mu­
cho de un millón de pesetas, y a  -.“t ■ . i 
fra  se ha llegado g iacias  a  las aporta

clones del Instituto N acional de Previ­
sión, que contribuye anualm ente con  una 
im portante cantidad, y  a  las crecidas 
subvenciones de la Diputación provincial 
y  ei A yuntam iento de M adrid: las Corpo­
raciones oficiales, B a n c® . A yuntam lent®  
de la provincia y  particulares que volun­
tariam ente se suman a  e s t®  a c t®  de 
exaltación de la vejez, con un verdadero 
espiritu de com penetración y auxilio.

A este fin. el P atronato de H om enajes 
a  la Vejez, de M adrid, ha abierto en sus 
oficinas de Sagasta, 6 una suscripción 
pública, para que las personas y  entida­
des que sim paticen eon la Obra remitan 
6 ®  donativM  con destino a  la concesión 
de pensiones vitalicias 8 to d ®  I®  an­
cianos pobres de la provincia.

El banquete-homenaje 
doctor Torres-Canal

al

Con una concurrencia de más ■*? 300 
personas se celebró ayer en el H otel Na­
cional el hom enaje dedicado al doctor

Torres-Canal, que fué m otivo para  p ®  
ner de manifiesto la adm iración v las 
sim patías con  que cuenta el prrotlgireo 
hom bre de ciencia.

Asistieron al acto las m ás destocadas 
figuras de la M edicina y  de Is Etonnacia. 
Bn la mesa presidencial se sentaron con  
el hom enajeado el alcalde de Madrid se­
ñor Salazar A lonso; el subeecretanc de 
Sanidad, doctor B erm ejillo ; los Jreloree 
Cardenal, Chirato, V erdes Monten* gro y 
Olivares.

N E C R O L O G I C A
DON JOSE D E LG A D O  R O D R IG U E Z,

inspector de Sanidad Militar, ha fallecido 
en M adrid el dia 19 dal corriente.

P o r  el eterno descanso de su alm a se 
celebrará un funeral en la iglesia de San­
ta Bárbara hoy, a  las on ce de la mañana.

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  D E P O R T I V A
Los campeonatos de hockey

Hoy Universitary de Santiago y 
Club de Campo para el cam­

peonato de España
L a  F ederación  CasteHana de hockey 

nos com unica  los  siguientes señalam ien­
tos de partidos:

Cam peonato de Castilla 
M añana, sábado, en el ca m p o  de la 

R esidencia  tendrá lugar el partido corres­
pondiente al cam peonato de segunda ca ­
tegoría, entre los equipos de la R etíden - 
c ia  de Estudiantes y  el A lcántara; arbi­
trará  el señor Aguilera,

E n  el cam po de la  Guindalera, a  las 
tres de la  tarde, se enfrentarán el equi­
p o  de I. Cam inos y  el P ad illa ; arbitrará 
Mesa.

E l dom ingo, a  las cu atro  de la tarde, en 
e l cam po del A thlétic, se celebrará e! 
partido Alemanes-C. C. C .; arbitrará 
Boysen.

C am peonato fem enino
A kadem os-A tbiétic A ., el sábado, a  las 

cu atro  y  m edia, en  el cam po de la Guin­
dalera: e! arbitraje correrá  a  ca rg o  de 
los  señores C alvo y  López.

Tam bién ei sábado, a  las cuatro, y  en 
e) cam po de la Ferroviaria, se enfrenta­
rán los equipos del M adrid y  C. de Cam­
p o ; actuarán de árbitros M igue! y  Cos­
co! Ia

Cam peonato de España 
H oy, viernes, en el terreno del Club de 

Cam po, se celebrará el partido corres­
pondiente ai cam peonato de España, en­
tre  el U niversitary de Santiago y  el C. de 
Campo.

La lucha en Price 
Anoche Soroa venció a Clody

Loa resultados de la  reunión de anoche 
fueron  loe siguientes:

G recorrom ana (am ateurs). —  U g eros ; 
Peláez vence a  M arcos en  13 m . 44 s.

Carm ina vence a  Consejo, en 9 m . 82 
segundos.

(Tatcb ae catch  can.— Buratti vence a  
G eorgieff, en 16 m . 31 s.

Urtasun vence a  Gom is, en 14 m. 33 s. 
Soroa vence, por abandono, a  Clotly, en 

3  m . 43 s.
B ianconi vence a  M aixant, en 19 m . 

19 segundos.

Deportes de nieve
El domingo dos pruebas de la 
Sociedad Deportiva Excursio­

nista
L a Sociedad D eportiva  Excursionista 

celebrará el próxim o dom ingo, d ia  24 del 
actual, la prueba de fon d o  prim eras ca ­
tegorías (señoritas) y  descenso para  se­
gundas categorías.

L a  salida se dará a  las doce en pun­
to  de la  m añana del chalet de N avace­
rrada.

Inscripciones en el dom icilio  social, 
aven ida de E duardo D ato, núm ero 7.

Tam bién  se celebrará  la tradicional y  
con ocid a  m archa anual "C uerda  Irarga",

CARN ET
H oy vienes, d ia  22 del actual, a  las sie­

te  y  m edia de la tarde, dará una con fe­
rencia  en el dom icilio  social de ‘ ‘£2 Sport 
d s  Pesca y  Cata.” , Puebla, 11, segundo, 
don Eugenio Benayas, sobre  el tem a. "E s­
copetas negras en las m onterías”

— D e acu erdo con  lo  que previeuur sus 
R eglam entos el Canoe Cñub celebrará 
Junta general ordinaria, con  el orden  del 
d ía  reglam entario, el dia SO del corrien­
te, a  las d iez de la noche, en el Colegio 
de M édicos, ca lle  de Esparteros, 11. Io 
que  se pone en conocim iento de los so­
cios. adrlrtléndoles que  deberán ostentar 
el recibo corriente p a ra  asistir a  la  re­
ferida Junta.

C A T C H  A S  C A T C H  CAN
E S T A  N O C H E

Bukovac contra D e la H oz ' 
Urtaaun contra Bianconi 

S O R O A  contra B U R A T T I

Madríd-Athlétíc de Bilbao

EL MADRID, SEGUN LOS ACOSTUMBRADOS RU510RES, TEN­
DRA QUE ALINEAR A UN EQUIPO “ NÜRENBERG”

Com o todos los jueves, a yer se anun­
c ió  que Zam ora  n o  pod rá  ju gar el pró­
x im o  partido. E l portero nacional del 
Madrid se resiente de una antigua lesión 
en la rodilla.

E speram os que, com o todos los dom in­
gos. el notable portero nacional hará  un 
nuevo esfuerzo y  ocu pará  su  puesto, en 
et que  tantos éxitos h a  cosechado.

Tam bién se da  com o problem ática la 
alineación de Q uincoces en la defensa 
madrileña. Seria sustituido p or  B onet. E l 
puesto de roedlo cen tro  lo  ocuparla  H i­
lario  M arrero. Y  en la  delantera, de no 
pod er ju g a r  Sañudo "fu n cion arían ”  L o­
sada y  I,óp ez

E l equipo del M adrid, el jueves, era

este: A lberty : Quesada. B on et; P . R e ­
gueiro, H ilario, L eón ; Eugenio, L  Re­
gueiro, Losada, López y  Emilin.

E l A thlétic de B ilbao anuncia  que 
m anda a  estos on ce : Ispizúa; Calvo, Oce- 
Ja; Cilaurren, M uguerza, R ob erto ; "C hl- 
rr i" , Iraragorrl, "B a ta ". M andalúniz y 
Gorostiza.

A rbitrará eate partido el catalán  A rri­
bas.

N o  debem os ocu ltar nuestra im presión 
personal. E l M adrid "sa ca rá ”  au m ejor 
equipo. L o  que pasa  es que se hacen 
circu lar estos rum ores para que los del 
"P á ja ro  R o jo "  se  confíen.

Deporte universitario
Continuaron los campeonatos 

catalanes de atletismo
BARCEILONA, 21.—E n  la  segunda se­

sión de los cam peonatos atléticos univer­
sitarios celebrados en el Stadium  de 
M ontjuich  se han registrado los siguien­
tes resultados:

5.(X)0 m etros.— 1, M iró (de la  Escuela 
de T raba jo ). 16 m . 19 s. 3 /5  (record  de 
Cataluña y  de E spaña u n iversitar.o); 2, 
M lr (de la Escuela N orm al).

IOO m etros lisos,—1, G usrdia (T écn i­
cos ), 12 a.; 2, Parellada (D erecho).

110 m etros vallas.—1, Felipe (Bachille­
ra to ), 12 s. 7 /lQ : 2, Fum ado (M edicina).

Saltos de pértiga,—1, A nsat (A pareja­
dores), 2,70 m etros; 2, Felipe.

500 m etros lisos.— 1, B ravo (Ingenie­
ros ), »  s. 1 /5 : 2, M arim ón (T reb e jo ).

4 X 1 0 0  m etros (equipo*).— 1. Técnicos, 
48 S. 1 /5 ; 2, Medicina.

Ira puntuación, después de la  prim era 
y  segunda sesiones de los  cam peonatos, 
a rro ja  el siguiente resultado;

Técn icos, 63 puntos.
M edicina, 61 puntos.
E scuela  Trabajo, 34 puntos.
Ingenieros. 16 pnntos.
Derecho, 16 puntos.
Bachtllereto, 13 puntos.

Et domingo empiezan ios cam­
peonatos de atletismo (neófitos)

En la Junta celebrada -por la sección 
de atletism o d e  la F ederación  D eportiva 
U niversitaria se acordó que la  prim era 
jorn ada  de ios cam peonatos de neófitos 
se celsbre el próxim o dom ingo dia 24. en 
las pistas de la  (Tindad U niversitaria, a  
las d iez de la  m añana;

E l orden de lae pruebas será  el si­
guiente:

80 m etros lisos, tílm lnatorias.
Tripla salto.
Lanzam iento de martillo.
300 m etros lisos, elim inatorias.
Pértiga.
83 m etros vallas, elim inatorias,
l.(X)0 m etros lisos, flnaL
83 m etros vallas, final.
D isco, final.
SOO m etros lisos, final.
4  X  8(X). prim era  categoría  pare estable­

cer el record  universitario.
80 m etros Usos final.
4  X  300 m etros relevos, final.
Tam bién  se acordó celebrar loe días 

28 de abril y  1 de m ayo loe cam peonatos 
de prim era y  segunda categoría.

E l Jurado p a re  los cam peonatos de 
neófitos estará form ado com o sigue:

Juez-árbltro, Juan Sastre; secretario 
general, D iego V e la ; starter. A rturo  P ar­
d o : ju ez d e  saltos, R . U rtubl; ju ez de 
lanzam ientos, L . A ^ t í ;  ju ez de carre- 
res, J. L la ca ; cronom etradores, A . G on­
zález Escudero, E . Vázquez, T . Rueda, 
J . Aguirre. M . Plernavleja.

Se pone en  conocim iento de loe parti­
cipantes que las pruebas em pezarán a 
tas diez en punto y  deberán tener en 
cuenta que loa que no hayan acudido a 
la segunda llam ada del locu tor serán eli­
m inados de la  prueba correspondiente.

Tenis
Fred Perry no tiene el pronósi- 
to de pasar al profesionalismo

LO S A N G E L E S, 21.—£2 fam oso juga­
dor de tenis F red  Perry, el m ás destaca­
d o  entre los jugadores aficionados, ha 
desm entido que tuviera el propósito  de 
p i a r s e  ai cam po del profesionalism o, se­
gún decían loa rum ores que circulaban. 
United Press,

La natación española
Los campeonatos nacionales se 
celebrarán en septiembre en 
Valencia.—Homologación de re­

cords
E n  su últim a sesión del 8 de m arzo el 

C onsejo N acional de la F . E . N. A. tom ó, 
entre otros de m enor Im portancia, los 
siguientes acuerdos:

H om ologar loa siguientes records de 
Elspaña;

50 m etros estilo libre.— F rancisco Sa­
bater, de la F ederación  Catalana. Club 
de N atación  B arcelona, el día 31 enero 
1935, en 27 a. 2/10.

400 m etros estilo  Ubre.—A ndrés Lepa- 
ge, de la  F ederación  Catalana. (Tlub de 
N atación  B arcelona, el dia 10 febrero 
1965, en  5 m. 20 s.

3  X 100 estilos.— P iem avieja , Del Mo­
ral, Cordón, de la  F ederación  Castella­
na. C snoe Club de M adrid, el dia 8  fe ­
brero 1935, en  3  m . 48 s. 4/10,

100 m etros fem eninos espalda.— M arta 
González, de la F ederación  Castellana. 
Canoe N atación  Club de M adrid, el día 
8 febrero  1935, en  1 m, 81 s. 6/10.

E levar una instancia al m inistro de 
Instrucción  P ública  en solicitud de que 
la F . E . N . A . sea declarada de utili­
dad pública  y  pueda d isfrutar de una 
subvención  anual de] Gobierno.

F ija r  el m atch  Alem ania-España en 
B arcelona para  el dia 16 de junio, co­
rriendo todos los gastos de organización 
de cuenta del C. N. B arcelona 

Cam biar, a  petición  de la  Federación 
Valenciana, organizadora de loa cam peo­
natos de E sp a ñ a  y  previa consulta a  d i­
versas Federaciones, la  fech a  de celebra­
ción  de los  m iam os, fijadas en el 27 y  
28 de julio, p or  laa del 7 y  8 de septiem ­
bre, señalando asim ism o el día 9  de sep­
tiem bre para la  celebración , tam bién en 
Valencia, del cam peonato de 3.000 m etros 
m ar libre.

.u ifiiim iiiin iiim iiin iiiiiiiiu iiiiiiiiiiM iih .

LEA USTED LOS 
LUNES LA CRAN 
REVISTA DEPOR­
TIVA EN HUECO­

GRABADO
n iiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiim iiin iiiiH iiiiiiiiiiiir

Nuestros ruggers de viaje
Hoy entrenamiento con vistas a 
los partidos Madrid-Lisboa y 

Madrid-Oporto
E n  vista de los dos partidos que sa 

Jugarán próxim am ente, en Lisboa 5 en 
Oporto, la F ederación  (jaatellana cita pa­
ra  un entrenam iento especial a  loe sl- 
« l e n t e s  jugadores:

M orayta. Sanz, P ére í, López, Cruz, R e­
sines, Candelas, Cabezas, Inclán, F erre . 
ras. Fallóla, F igueroa, Durán. Bonilla, 
D el Caz, Jesús, Audivert, D el P ino Ma­
rín, M artinez, Del Cam po. Español, Fu­
ga. Jaim e, Jover II , C. t e n  M igue! He­
rranz, M ontero, Saráds, B engoa, Jim é­
nez, Labat, R a f  San Miguel.

E l entrenam iento tendrá lugar el vier­
nes, 22 del corriente, a  lae tres y  m edia 
de la  tarde, en el cam po del Parral

La Federación Catalana seleccio­
na su equipo oara jugar contra 

Itaüa
Pero no hav unanimidad y se 
anuncia la dimisión de todos los 

federativos
B A R C E L O N A , 2Z— E sta  tarde saldiá  

para G énova el equipo de la selección  
catalana de rugby que el próxim o dom in­
go  debe enfrentarse en Padua al quince 
nacional italiano. F orm an el equipo Elias, 
Juanee, G srrigosa  I, Baleel!, Bisbal. R ie ­
ra, Manuel, Aguilar, B isbal II , Puigde- 
ra ll, M asoni, Gual. B altasar, Sublal y  
G arrigosa II. D e éstos, diez pertenecen 
al tem boyana , tree al C ornellá  y  dos al 
Barcelona.

Com o consecuencia  de las variaciones 
y  de las anom alías que  h a  su frido la se­
lección  del equipo catalán  h a  dim itido 
su ca rg o  de la  F ederación  el señor Por­
gas. lo  que pudiera llevar com o conse­
cuencia  que, a  últim a hora, los  tres ju ­
gadores del C ornellá dejaran de em bar­
ca r  para solidarizarse con  la actitud del 
ind icado federativo. Sabem<» que la r e -  
deración  Catalana celebró  anoche una :e -  
unión en la que se tom aron  acuerdos 
que, si bien n o se han hecho  públicos 
todavia, pudieran traducirse en la  dim i­
sión  colectiva  de loa restantes ralemtiros 
de la  Federación , descontentos, com o el 
señor FoigaS, de to ocu rrido con  la de­
signación  de jugadores que deben embar­
ca r  esta tarde para Italia. E n  el ca so  de 
que los jugadores del Cornellá n o salieren 
de Barcelona, la F ederación  tiene prepa­
rados ya  lo s  suplentes. D e  todos mo>ios, 
ello habría d e  crea r una situación difí­
c il a  la  Federación , pues ae trata de ex­
celentes elementos. E s  de creer, sin em­
bargo. que se  encontrará una sohición  
que perm ita al equipo catatán presen­
tarse en F’adiia ante tan d ifíc il adversa­
rlo com o Italia.

El domingo se disputará en Gi­
jón el campeonato asturiano de 

cross

A juzgar por los numerosos ins­
critos la carrera será un éxito

GIJON , 20.— B l próxim o dom ingo se 
celebrará en esta población  el cam peona­
to  asturiano de "crosa-country” , organi­
zado por el Club A tlético G ijonéa. ja }o  lo3 
auspicios de la Federación  A tlétiro As­
turiana.

La. prueba constará de nueve Kilóme­
tros. habiéndoae elegido un circu ito  indi­
cadísim o con  terrenos eepecialea para 
esta clase de carreras a  cam po traviesa.

Adem ás del equipo del CTIub organiza­
d or  se han inscripto o tros-va rios  y  nu­
m erosos corredores Ubres, asi com o loa 
principales de la provincia.

Tam bién ha  enviado su inscripción  el 
equipo del regim iento de Zapadores Mi­
nadores. 8. esperándose lo  hagan otros 
de los batallones actualm ente en Astu­
rias.

Lea usted “ E ST A M P A ff.

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  E C O N O M I C A
Bolsa de Madrid

N otas de la  sesión
P o r  la  m añana, en e l B anco de E spa­

fia, se intentó hacer una escapada 'que 
cristalizase, en fin  de cuentas, en una re­
cuperación  m ás o  m enos profunda de los 
valores de especulación. P ero  todo quedó 
en  eso: en un conato bien  Intencionado. 
N ada  o  casi nada llegó a  tocarse con  la 
realidad de los hechos.

Sin em bargo, algunas ventajas llega­
ron  a  conseguirse, y  determ inados valo­
rea tuvieron  ocasión  de apuntarse c ier­
tas plusvalías,

En la sesión de la  tarde, el tem a polí­
tico  vuelve a  llenar todos los huecos; 
com o, p or  otra  parte, pasa a  form a r el 
n ervio  de todo com entario, la  negocia­
c ión  queda relegada a  un plano secunda­
rio. Sobre todo en valoree industriales y  
de m arcado carácter especulativo.

E l n egocio  en estas circunstancias no 
puede apenas rebasar los lim ites m odes­
tos del dia anterior, N i aun loe fondos 
públicos, que siguen destacando com o el 
d ia  precedente p or  su m ayor volum en de 
operaciones, pueden ser m otivo  de excep­
c ión  en lo que concierne a  actividad y  
m ovim iento de negociación.

Iras B onos oro  son  los  que continúan 
firm es, ganando dos cuartillos m ás. a 
24S. si bien al final m ás que otra  cosa  
predom ina el papel.

En resum en: un d ía  m ás de expecta­
ción.

COTIZACIONES
Interior 4  por 100.—Series F , E, D , C, 

B  y  A , 74,25; G  y  H , 71.
Am ortizable 4 por 100, oon im puesto,—  

Serle D, 84,50.
Am ortizable S p or  100, 1900, odn Im­

puesto.— Series F , C y  B, 97,85.
Am ortizable 5 p or  100, 1917, con  im ­

puesto.—Serles E, D , C, B  y  A , 94,75.
Am ortizable S p or  100, 1986, sin Im- 

piieeto.— Serle A, 102,40.
Am ortizable 5  por 100, 1987, sin Im­

puesto.—Serles P , E, D , C. B  y  A, 102,50.
Am ortizable S p or  100, 1 9 ñ , con  im ­

puesto.— Serles F  y  E, 93,55; D , C, B  y  
A, 93.45.

Am ortizable S por 100. 1928, sin Im­
puesto.— Series F , E, C, B  y  A , 79,60.

Am ortizable 4  p or  100, 1988, s in  Im­
puesto.—Serles E, C, B  y  A, 94,50.

Am ortizable 4.50 por 100, sin Impuesto. 
Series C y  A, 99,35.

B onos Tesorería, 6 p or  100, oro.—Serle 
A, 245; B , 244,75.

O bligaciones Tesorería, 5 por 100,— 
1933, 102; 1934, IOS; 4,50 p or  100, 102.

B onos T esoro Fom ento e  Industria, 
X00,25.

D euda ferroviaria, 5 por 100.— Series A  
y  B, 101,60.

D euda ferroviaria, 4,50 p or  100.—1928; 
serie A, 97,25; 1929: seríes A  y  B, 97,25.

AyuntomJentos.— E xpropiación  interior, 
1909, 98; Villa de M adrid; 1929, 79,50; 
1P31, 91,25; Subsuelo, 90.

V alores Con garantía del Estado.— 
H idroeléctrica  E bro, 6 por 100, 95.

Cédulas. —  B a n co  H ipotecario: 4 por 
100, 91,50 ; 5 p or  100, 98,40 ; 6 p o r  100, 
106,25; SñO por 100, 103,90; B anco de Cré­
d ito  L oca l; 6 p or  100, 96,65; 5,50 por 100, 
91,65; 6 por 100, interprorincial, 101,25;
S.50 por 100, con  lotes, 109,75 .

E fectos  públicos extranjeros,— A rgenti­
n o. 98,50.

Acciones.—B anco de Crédito L ocal. 76; 
B a n co  de Espafia, 563; B anco Espanol 
B io  de la  Plata, c., 82; Canal Guadalqui­
vir, 106; ídem, cédulas, 48; H idro  Espa­
fiola. viejas, 162,76; Chade, A, B, C, con­
tado, 384; M engem or, 144; A lberche, or­
dinarias. 43,50; U. E. M adrileña, 105; Com­
pañía Telefónica, pref., 109,20; idem , or­
dinarias. 104,90; C. A. P etróleos, 132; Ali­
cantes, c.. 199,50; ídem , f. c., 200,25; Nor­
tes, f .  p., 267,75; Madrileña de Tranvías, 
contado, 103; Explosivos, c »  522; idem. 
f in  corriente, 525,

Obligaciones. —  E lectro-M ecánica, 86; 
V . Lecrín, 102; H . Española, C, 96; ídem, 
D , 93; A lberche. 99; Sevillana, 103,50; Te­
lefónica , 6,50 p or  lOÓ, 99,15; M inas R if, 
bonos C, 100; Duro-Felguera, 1906, 80; 
P on ferrada, 71 Duero, 105; N orte, prim e­
ra, 60; N orte-Asturias, prim era, 66,50; 
Alsasua, 70,26; N orte, 6 por 100, 92,36; 
A licante, prim era, 251; ídem . B, 61,25; 
Idem, E, 63; idem, G, 86; ídem , I, 86; 
M adrileña de Tranvías, 5,50 por 100, 101; 
A sturiana de Minas, 1919, 91,50; ídem. 
1920, 97.

M oneda extranjera. —  Francos, 48,40; 
L ibras, 34,95; D ó l a r e s ,  7,36; Suizos, 
238,375; Belgas, 171,875; Liras, 61,15; M ar­
cos, 2,95; Escudos, 0,319; Coronas checas, 
30,70; idem  danesas, 1,56; ídem  n c r u e - . 
KM, 1,76; ídem  suecas, 1,80; Florines,^»975. a > I

O T R A S  B O L S A S
Bolsa de Barcelona

A cciones. —  B anco H ispano Colonial, 
211,25; B anco de C ataluña,'1,50; Ferroca- 
rrile.s del Norte, 266; ídem  de M. Z. A.. 
199,50; Tabacos Filipinas, 338; H ullera E s­
pañola, 46,75; Chade, A . B . C., 381; Trans­
m editerránea, 125; Catalana de Gas, E, 
114,50; Explosivos, 523,75; R if, portador, 
268,75; O. E . Petróleos, 26.

Obligaciones.—N orte 3 p or  100, prime­
ra. 60; ídem  id., segund», 55,50; idem  id., 
tercera, 67; idem  íd., cuarta  y  quinta, 
56,25; ídem  8 p or  100, 92,76; Valencia­
nas, 6,60, 87.65; F río  Barcelona, 3, 60; 
Esp. Pam plona, 3, 55,35; Asturias, 3, pri­
m era, segunda y  tercera. 56,75; Segovia 
4 por 100, 58.75; B ada joz 5 p or  100, 84,60; 
A lsasua 4,50 p or  100, 70; H uesca 4 por 
100. 64,25: M. Z. A . 3 por 100, prim era, 
52,65; idem  íd.. segunda, 75,75; ídem  id., 
tercera, 74,26; A riza 6 por 100, 74,35; Se­
rle E, 62,76; ídem  P. 72; idem  G, 6 por 
100, 85,50; idem  H , 5 p or  100, 72ñ0; Al- 
m ansa 4 p or  100, 61,75; Trasatlántica 6 
p or  100, 1920, 12; ídem  íd.. 1922, 14; Cha- 
de 6 por 100. 103,25.

Bolsín de Barcelona
Nortes, 267; A licante, 199,50; Explosi­

vos, 523,75; Chade, 381; R if , 268,75 d.
Bolsa de Bilbao

Nortes, 265,50; Alicantes, 200; Ehcplosi- 
vos, 606; Sota, 295; N ervión, 350; H . Ibé­
rica, 644; H . Española, 163; Setolázar, 55; 
A ltos H om e», 73; V iesgo, 310.

Bolsa de Zuricb
Chade; A, B  y  C, 820 (paridad, 390.95); 

idem, serie D , 162 (paridad, 386,15); 
idem, serie E, 161 (paridad, 383,76); Bo­
nos. 37,75 (paridad, 89,98); Sevillanas, 
165 (paridad, 78,66).

Cambios de moneda extranjera

Bolsa de Paris
Cierre o ficia l:
Londres, 7215; N ueva T ork , 15175; Bru­

selas, 35375; M adrid, 20725; R om a, 12600; 
Ginebra, 49062; Am sterdam , 1026.

Bolsa de Londres
Cotizaciones de las 13,30:
Francos, 7193; Dólares, 47543; Pesetas, 

3471; Suizos, 148750; F lorines, 70150; L i­
ras, 5725; M arcos, 1181; Francos belgas, 
203650.

Bolsa de N u eva  Y ork
A pertura :
Paris, 65950; Irandres, 476 1 /8 ; Madrid, 

1367; R om a, 831; Berlín , 4022; Suiza, 3238.

INFORMACION FIN AN CIERA
Bolsín de última hora 

H ay m uy escasas m odificaciones de la 
jo m a d a  oficial del Bolsín  de últim a hora.

Iras Explosivos n o pasan a  fin de mes 
de 521 dinero por 523 papel, y  en " fe ­
rros", N ortes quedan pedidos a  267,50 
p or  cedentes a  268, en tanto M. Z, A . 
acaba solicitado a  la  liquidación  a  ^ ,V S .

Por la  mañana en el Bolsín del 
Banco de España 

D a m uy poco de s! el Bolsín del Ban­
co , a  pesar de que los cam bios en los 
corros de especulación com ienzan ac­
tuando en un am biente a lgo m ás fav o­
rable.

Iras Explosivos conciertan  operaciones 
a  524 y  523 a  fln de mes, y  queda pap>el 
al cam bio últim o, con  dinero a  522. En 
alza, a  531 y  533 a  fin de abril, quedando 
ofrecidos. L os A licantes se cotizan  a  200 
y  200,25 a  la  liquidación, y  sale papel a 
200, con  dem anda a  199,25. A  fio del 
próxim o se bacen  en firm e a  201, y  en 
alza a  204. Iras N ortes se contratan a 
267 a  fln del corriente, y  persiste su o fer­
ta con  dinero a  266,75. Tam bién hay 
com prador de R i f  portador a  269 a  fln 
de abril.

Se aprueba en la Cám ara estado­
unidense una proposición para la in­
flación de la moneda por dos mil 

millones de dólares 
'W ASHINGTON, 21,—L a  Cám ara de 

Representantes h a  votado, p or  180 votos

a  fa v or  y  167 en contra , una proposición  
para  la  inflación de la  m oneda p or  2.000 
m illones de dólares, co n  el fln de poder 
pagar inm ediatam ente ios bonoa de los 
veteranos de guerra. Se espera que en el 
Senado se producirá  una violenta lucha 
sobre la  proposición , que tendrá el veto 
presidencial s i llega hasta la  Casa Blan­
ca.—United Presa.

Resumen de pesetas nomí­
nales negociadas

A yer, en el m ercado central se ne­
gociaron  efectos p or  va lor de 3.789.475 pe­
eetas nom inales, cu yo  detalle, p or  grupo 
de valores, es el siguiente:

Ptaa. nomínale*

Valorea del Estado y
T esoro ........................

Otros efectos púb.
pañolcs .....................

Valorea emitidos con 
garan. Estado esp. 

E fectos  púb. extranj. 
E fectos púb. extranj, 

garantía  E stado esp. 
Cédulas del Banco 

H lp. de España ... 
Cédulas del B anco 

Créd. L ocal de Esp. 
A cciones de Soc. in­

dustriales .................
Oblig. y  Bonoa Soc.

industriales ........
A cciones de Soc. ex­

tranjera» ...................
O blig. de Soc. extranj.

D ia 20 D ía  21

2.382.500 2.614.000

327,800 89.500

23.000 18A00
19.000

37.000

292.500 304ñ00

97.500 50.000

601.625 439.875

516.825 231.100

44.500 5.000
50.000 18.000

4.374.250 S.789.475

Títulos y  pesetas nego­
ciados

E FE C TO S PUBLICOS 
4 p or  100 in terior. 1930, 263.400; 4 por 

100 am ortizable, 32.500 ; 6 por 100 am or­
tizable, 1920, can jeado 1931, titulos, 92fi00; 
5 por 100 am ortizable, 1927 (can jeado 
1928), 154fl00; 5 p or  100 am ortizable, 
1926, 1.500 ; 6 p or  100 am ortizable, 1927, 
sin im puestos, 404.500; 5 por 100 am or­
tizable, 1927, con  im puestos, 220ñ00; 3 
p or  100 am ortizable 1928, 597.500; 4  por 
100 am ortizable, 1928, 51.600 ; 4,50 p or  100 
am ortizable, 1928, 53.000; 5 p or  100 am or­
tizable, 1929, 75.000; B onos o ro  de Te­
sorería, 42.000; Obligaciones del Tesoro, 
5 por 100, abril 1933, 45.000; Obligaciones 
del Tesoro, 5 p<ir 100, octubre 1933, 65.500; 
O bligaciones del T esoro, 5 p or  1(X), abril 
1034, 125.(X)0; O bligaciones det Tesoro,
4,50 p or  100, ju lio  1934, 50.000; O bligacio­
nes del Tesoro, 4,50 p or  100, noviem bre 
1934, 160.500; T esoro F om ento de la  In ­
dustria, 35.000; Deuda Ferroviaria, 5 por 
100, 37.(K)0: D euda Ferroviaria, 4,50 por 
100, em isión 1928, 1.000; D euda Ferrovia­
ria. 4,50 por 100, 1929, 106.500; E xpropia­
ciones del interior, 5 por 100, 1909, 2.600; 
Deudas para obras en el subsuelo, 6,000; 
V illa  de M adrid, 1929, 20.000; VUla de 
M adrid, 1931, 33.000; Cédulas del Ensan­
che, em isión 1931, 29.000; H idrográfica  de! 
E bro, 6 por 100, 1927, 10.000; H idrográfica 
del E bro, 6 por 100, 1930, 8.S00; Cédulas 
B anco H ipotecario, 4 p or  100, 12,500; Cé­
dulas B anco H ipotecario. 5 p or  100, 
ITOfiOO; Cédulas B a n co  H ipotecario, 6 
í>or 100, 116.500; Cédulas B aneo H ipote­
cario, 5,60 ¡>or 100, 5.000; C édulas-B anco 
Crédito Local, 6  p or  100, 25.000; Cédu­
las B anco Crédito Local, 6,50 por 100, 
11,000; Cédulas Crédito Local, interpro- 
vincia!, 5 p or  100, 5.000; Cédulas Crédi­
to  L ocal, interprovlncial. 8 p or  100, 8.000; 
Cédulas O é d ito  Local, 5.50 por 100, 1932,
l.(X)0; E m préstito A rgentino, 1927, 19.000.

ACXjIONES 
B anco de Crédito L oca l de España, 

5.000; B anco de España, 17J500; Canali­
zación  y  Fuerzas del Guadalquivir, 20.000; 
G uadalquivir: Cédulas de FVndaelón, SO 
cédulas; H idroeléctrica  Española, 6.500; 
H ispano A. E lectricidad, series A , B  y  
C, 31.500; M engem or, 49.000; Saltos» del 
A lberche, ordinarias, 50,000; U nión E léc­
tr ica  M adrileña, 29.500; Com pañía Tele­
fón ica  N . de España, preferentes. 9MG; 
idem  id., ordinarias, 8.500; Petróleos 
serie B, enajenables, 78.000; M adrid a  
Zaragoza  y  a  Alicante, 70 acciones; ídem  
fln corriente, 50 acciones; N orte de E s­
paña. fin próxim o, 25 accion es; Sociedad 
M adrileña de Tranvías, 5,(XX); Cem entos 
Portland H íspanla, 26.000; U nión Espa­

ñola de Explosivos, 2.500; idem  fin pró­
xim o, 6.000; Pom pas Fúnebres, estam pilla 
roja, 2,000;_ id e m  íd., estam pilla negra, 
IJlOO; Español del R io  de la  Plata, nue­
vas, 10 acciones.

O BLIGACION ES 
Construcciones E l e c t r o  Mecánicas, 

2.500; Valle de Lecrín , segunda, 1.000; 
H idroeléctrica  Española, serle C, 8.000; 
H idroeléctrica  Española, serie D , 2ñ00; 
Saltos del A lberche, 6  por KXI, segunda 
serie. 37.500; Saltos del D uero, bonos, 
25.000; Com pañía Sevillana, décim a se­
rie, 7.500; Com pañía T elefón ica  N acional 
de España, 5,50 p or  100, 22.500; M inas del 
R if , bonos, serle C, 5.000; M inas del R if, 
em isión 1932, 7.500; Sociedad M etalúrgi­
c a  DuEO-Felguera, 1906, 1.000; M inero 
Siderúrgica de Ponferrada. 6.000; N orte 
de España, prim era. Ututos nacionaliza­
dos, 17.0(K): Asturias, G  y  L, prim era, tí­
tulos nacionalizados, 7.500; E speciales 
B arcelona a  Alsasua, 6ñOO; Especiales 
N orte, 6 por 100, 12.500; M. Z . A,, prim e­
ra  hipoteca, 36 obligaciones; M . Z , A-, 
serle B, 1.500; M. Z. A., serie E, 5ñ(X); 
M. Z. A ., serie G , 10.000; M. Z . A ., serie I. 
15.000; Sociedad M adrileña de Tranvías,
5,50 por 100, 12.500; R ea] Com pañía As­
turiana de Minas, 1919, 13.500; R eal Com­
pañía Asturiana de Minas, 1920, 4.500.

Vida cultural y  pedagógica
Cursos de estudios económicos, po­

líticos y  administrativos
D on A d olfo  G . Posada, decano de la 

Facultad de D erecho, explicará la  sex­
ta con ferencia  de su curso sobre “ La re­
form a de la  Constitución”  el próxim o 
sábado, dia 23 de m arzo, de cin co  a  seis 
de la tarde. E l tem a de dicha con feren ­
c ia  será “ L a  re form a de la Constitución 
de 19S1. N ecesidad de definir el régim en 
en la mism a establecido. E l funciona­
m iento regular de las instituciones-pode­
res. Cortes ordinarias y  constituyentes. 
E l artícu lo 125 de la Constitución."
Academ ia N acional de Medicina
L a  A cadem ia N acional de M edicina ce ­

lebrará sesión científica m añana sábado, 
d ia  23, a  las seis y  m ediá de la  tarde, 
con el siguiente orden del día:

D octor  V allejo  N ájera, "N eurosis y  pro­
blem as m édicos del paro obrero” ; doctor 
B astos y  Ansart, “ E l probfem a de ios in­
válidos vista  a  través de observaciones 
hechas en el Instituto N acional de R e­
educación” ; doctor  P ittaluga, "R elacio ­
nes entre la granulocitosis y  las leuce­
m ias agudas” : doctor  F errán  Pérez, “ E l 
corazón en la  h istoria y  en el arte”  (pro­
yecciones); doctor Leopoldo López, "Iras 
especialidades farm acéuticas".

^ y c c u m  Club
Mañana, a  las siete de la tarde, com en ­

zará  el curso  L ope de V ega  con  una con ­
ferencia  de don  José M ontesinos.

G a c e t i l l a  m a d r i l e ñ a
Academ ia de Bellas A rtes

Ira A cadem ia de Bellas A rtes de San 
F ernando anuncia ia  provisión  de una 
plaza de académ ico de núm ero vacante 
en la  Sección  de M úsica de la m encio­
nada Corporación.

P ara  optar a  eila deben cum plirse los 
siguientes requisitos;

L* Ser español y  artista profesional.
2.* Tener dom icilio y  reeidencla oficial 

en Madrid.
3.* Ser propuesto p or  tres académ icos 

num erarioe o  previa solicitud del intere­
sado, debiendo exprrearse en am bos ca ­
sos con  la  claridad conveniente los m é­
ritos y  circunstancias en que  se funda 
la solicitud o  propuesta.

4.* Presentar dentro del p lazo Impro­
rrogable da un m es a  partir de la fecha, 
que  term inará el día 18 de abril próxim o, 
los  antedichos docum entos, que serán re­
cib idos en la  Secretaria de la A cadem ia 
todos los días laborables, de diez a  doce 
de la mañana.
Asociación de Ingenieros de M inas

H o y  viernes, a  tas seis y  m edia de la 
tarde, en el loca l de la A sociación , el in­
gen iero de Minas don  Juan R u bio  de la 
T orre  pronunciará una con feren cia  so­
bre  el tem a “ E l oro  en E spaña” .

Ateneo de M adrid
E l sábado 23 del actual, a  las siete de 

la tarde, don A lvaro de A lbornoz p r o - , 
nunciará una con feren cia  sobre la  Cons­
titución  de la R epública  de 1931, diser­
tando acerca  de "Ira  revisión  constitu ­
cional” .

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S  P O R  S E C C I O N E S
P R E C IO S  D E E S T O S  ANUNCIOS
n e *  p tíx ttr a e , 1 %  ptM .; tíg ideotM , •  »  «taü iiM ».

BO LSA D E L  m tA B A JO » 
jjíem  pm la b rm , 1  p t» .; tígnbaite». •  10  oOntímo».

o j s  pta». p or  tM ordón , «A  oonoepto fie timbre.

ANUNCIOS Y  SUSCRIPaONES
P.» SAN VICEN TE. 18— Administración. TeJéf. 18840. 
A B E N A L . 9 < .^ b r e r U  Madrid.—Teléfono 1606& 
O LO B IE T A  CD ATB O  CAMINOS, L>B stanco.-T . 43703. 
TO R B IJO S, 74— Estanco.—Teléfono 59880.
G L O R IE T A  D E  ATOCHA— Lotería. ®
PT E - VALLECAS. Av. BepúblM ». «v-Eatancre-T . 78734. 
QUIOSCO ALCALA, eequlna Barqnlllo— Teléf. 13217. 
QUIOSCO R A F A E L  M A R T IN E Z, M arqué» de Orqnl.

j o  esquina F e m s .
BABCE LO N A— E D IT O R IA L  ESTAM PA, CU fill. 9—  

T eléfono 20669.
SA N  SEBASTIAN — P U B L í C l D A D  D E L  N O RTE .

Fneoterrabia, 8— Teléf<mo 14662.
V AI.KNCIA— LUIS G A R C IA  FATOS, Paacaal j  Ge­

n is. 4— Telétono 11230.

A G E N O A S

PATENTES, MASCAS, NOM- 
b re . ccítierclele». Osun». Com- 
paftie. Hortaleea, 38. Teléfono
24S33.

O PO SITO R ES: INSTANCIAS, 
obtención documentos. Anti­
gua Asencia Rivas. Fuenca­
rral. 46. Madrid.

COMERCIANTES NECESITAIS 
de conselos, acudid a la con­
sulta Jurídico .  mercantil de 
Eco. .Arenal, 26.

1 N FORMACIONES PARTICU- 
lare- reservadísimas, docu­
mentaciones, cobro créditos. 
'Actividad”. Churruca, 4, Me­
tro Tribunal-

A L M O N E p A S

NOVIOS: COMEDOR E.STIt-0, 
aparador, trinchero, mesa, seis 
sillas. 270 pesetas. Valverde, 
3L bajo.

ATENCION POR SUS INTE- 
rescs: Tresillo, 112 pesetas; 
butacas, 23 ; morris, 30. Fior 
Baja, 3.

P I A N O S  STEINW AY, BO- 
nlsch, Gaveau, Pleyel, Chas- 
saigne. seminuevos. Precios 
rediicidisimos, facilidades pa­
go. Fuencarral, 43. Hazen.

CEDO PISO MUY URGENTE. 
Vendo siiMuosos muebles. Jor­
ge Juan, 70.

VENDO TODO PISO. P.ABTI- 
cular. muebles novisimos, Go­
ya, 24, entresuelo derecha.

ELEGANTISIMA ALMONEDA, 
dfspacho. comfdor, • I f  o b *, 
tP fsillo, P fríh in jffn ío , FufOtf*- 
rrnl. 21, fn lr fs u flo .

A L M ONiiDA. ESTÜPE.NDI Si­
mo dfsparho nafimifuto. re­
gio fom fdor, elfgniitp «IcotM. 
DfMQga&o, 1 2 , primero.

A L M O N E D A  ELEFANTE,

f recio 9 m odf rudos. Aveoido 
Usa Toros, S.

COMEUüR ROBLE, ALFOM- 
bras orientales, otro» Tarios. 
Beniio Gutiérrez, 1 1 , tercero. 
De 11 a 1 y de 4 a 7.

A L Q U IL E R E S

COLINDANDO P L A Z A  CA- 
llao. exterior apropiado ed­
emas, pensiones: 42$, Mig- I 
Moya, r  *

GOYA, 80, CUARTOS TODO 
confort. Casa nueva.

PIAMOS BUENOS. PLAZA SA- 
lesas, 3. Gastón Pritscb-

HERMOSO LOCAL CALLE SA- 
gasta, esquina Silvela, sóta­
nos, calefacción.

P I S I T O  AMUEBLADO, TE- 
rraza, sol. 40971.

EXTERIOR. 1 5 0  PESETAS; 
baño, calefacción, ascensor. 
Alcali, 162.

CUARTOS TODO CONFORT, 
una sola persona, gas, leléfo 
no, ascensores, lavabo, b ;fio, 
termo, calefacción central, des­
de 57 pesetas; próximo Caste- 
llana, tranvías 3, 8,  28, 32. Ge­
neral O ria, 12,

C O M A D R O N A S

NA R C I S A. CONSULTA B E  
servada, hoapedaje embaraza­
das. Conde Duque, 44 ; junto 
bulevares.

S I S I N I  A. ANTIGUA COMA- 
drona. Consulta gratis diaria. 
Hospedaje. Corredera Alta, 12 .

EMBARAZO, FALTAS MBNS- 
truación. Consulta médira gra­
tuita. Provincias, sello. Ilur-
taleza, « 1 .

l ’ROFESOBA PARTOS, CÜN- 
sultas, faltas, menstruación. 
M é d i c o  especialista. A lcali, 
157, principal,

PARTOS S A N T A C L A R A .  
Hospedaje, consultas. G r a n  
pirque, Apodaea, 4. Telétono 
13095.

C O M A  DRONA PRACTICAN 
te. Francisca Ramírez. Con­
sultas reservadas, bosxKdaje 
embarazadas. Hermosilla. 50.

EMBARAZADAS. CONSULTA 
gratis. Hija médico Salguero. 
Fuencarral, 55, principal. Co­
lumba.

C O M P R A S

COMPRO MAQUINAS ESCRI- 
blr, multicopistas, sumadores, 
calculadoras, aunque estén em 
peñadas. Enrique López. Puer- 
la Sol, 6.

IMPORTANTISIMO. COMPRO 
mobiliarios, r o p a s ,  pianos, 
condecoraciones, píate y por­
celanas. Casino. 4. Hidalgo. 
74330.

ALHAJAS, OBJETOS, PAPE- 
letas del Monte, máquinas de 
coser, escribir, aparatos de ra­
dio. La Casa que más paga, 
Sagasta. 4. Com pra-Veotsu

T R A S P A S O S

TRASPASO PENSION ACRE- 
dítada. Glorieta Atocha. Ra­
zón. Santa María Cabeza, 2, 
portería.

PAGO ORO LEV 5.75 GRA- 
mo, y fino, 8,00 ;  peso exacto. 
Ventas de alhaja». Ocasión 
verdad. Doldán. Preciado», 34, 
entresuelo. Teléfono 17353.

V A R IO S

PHONOLA RONISCH, NUEVO, 
maravilloso, cédese mitad va­
lor. Fuencarral, 43. Hazen,C O N S U L T A S

MATRIZ, RECONOCIMIENTO 
« m b  a razadas, roénstruarióD. 
Consulta, doctor Hernández. 
Duque Alba, 10; die*  una. 
tres-siete.

SOLICITAN MADRINA JOVE- 
nes aviadores Antonio Guerre­
ro, Lorenzo Muñoz. Prin®ra 
del 31. Aviación, Getafe.

DEPILACION EI-ECTRICA IN- 
ofensiva, masaje estético me­
dical. Doctor Subiracta. HoB- 
tera, 47. Madrid.LA R E G L A  SUSPENDIDA 

volverá y sin peligro con Pil­
dora» - Fortán. Cinco peseta» 
boté en f»rmacias o por co­
rreo a laboratorios Klana. 
Beus.

SOLICITA MADRINA VICTOR 
Larigüe. Estación Telegráfica 
Jemis-B.-Arói (Marruecos).

SEÑORITA: APRENDA COR- 
te por correo. Diplómese pa­
ra profesora con 200 pesetas 
mes. Escribid: Instituto Fe­
menino. Nueva San Francis­
co, 23. Barcelona. Incluid se­
llo.

EMBARAZO, MATRIZ. DOC- 
tor especializado. Hortaiéza, 
61. Teléfono 19473. Contesto 
[>rDvinciaa.

ALVABF.Z GUTIERREZ. CON- 
Bulta vías nrinarias, blenorra- 
Duque Alba, 10 ; diez -  una, 
sleté-nuevf.

S O L I C I T A  MADRINA QUE- 
rra Francisco Vera López, 
sai^iito . Regulares Laracbe, 4. 
Alcazarqulvlr.

URINARIAS, SIFILIS, SEXUA- 
ita-, consulte particular, cin­
co pesetas. Hortaleza, 36, tar­
des.

H1PNÜ1TSM0, INFLUENCIA, 
sugestión, ilusionismo, ocul- 
(isnut. Enseñanza por correo. 
Escribid: Centro Metapslquico. 
Apartado 1 2 i8. Barceiona. In­
cluid sello.E N S E Ñ A N Z A S

AUXILIARES DIRECCION SE- 
guridad. Grupos reducidos. 
TaquiinecBDOgrana, Contehill- 
dad. Idiomas. Clases Biaseo. 
)íonlera, 9.

SOLICITA MADRINA MARINO 
Néstor de Altamira. Acoraza­
do “Jaime l” . FerroL

EQUIPOS COMPLETOS PIN- 
tura Duco, desde 60 pesetas. 
Agro Industria. Paseo del Pra­
do, 32.BAILES SOCIEDAD. ACADE, 

mia distinguida, sería. Lec­
ciones oarticiilares, c o l e c t i ­
va». Principe, 16.

INGENIERO CON IMPORTAN- 
te invento en explotación, de 
gran rendimiento, aceplaria 
apoyo económian para amplia­
ción 100.009 pesetas. Absoluta 
garantía. Dirigirse señor López 
Ayats. Conde Xiquens, 6. Ho­
ras: de 10  a 1 1  y de 3 a 4.

BAILES DE SOCIEDAD. CLA- 
ses individuales. Qirinite. Col­
menares, 7 (bocacalle Infan­
tas).

BACHILLERATO: C L A S E S  
particulares Matemáticas, Fi­
sica, Química, por ingeniero. 
Aprobar Junio. Plaza Espa­
ña, 3.

S O N A  HBULISMO, CONSUL- 
tándome triunfaréis. J o r g e  
Juan, 76, primero (junto Par- 
diñas). Eimestina.

PABA NEGÍXilO DE ABSOLU- 
ta garanda y grandes beneñ- 
cios solicito socio 0 coopera­
dor con 15.000 peseteo. Señor 
Sedó. Apartado 40.

F IN C A S

G R A  NJA ACREDITADISIMA, 
cunicultura- avicultura, doci 
kilómetros Msdrid, Irsspaso; 
viviendas, huerta magnifica, 
electricidad. Apaidado 13061. 
Madrid.

JOVEN SOUCITA MADRINA 
espiritual. P r i s i ó n  Celular, 
quinte galeria, 795. Eloy Pai- 
nieiro.

P A T E N T E S
7  M arca® : A G E N C IA  SO­
L E R . M oreto , Q. M adrid

F O T O G R A F IA S

■RETRATOS ARTISTICOS DE 
bod», niños, »mplí»ríone». Ro­
ca. Tetuán. 20, entresuelo.

V E N T A S

RADIOS JAPONESES M ^GKl- 
flcos, uni versa 99 pesetas; 
verdader» iTvoli»ci6n tét*nlea. 
Martin. Goya, 77.

H O S P E D A J E S  .
PENSION DE I.UJO, GRAN 
confort, Goya, 24, entresuelo 
deiTcha.

P I A N O  PIA ÑOLA, COLIN, 
Weber, verdadera ganga. Fuen- 
earr&i. 43. Hazen.

GABINETE EXTERIOR MA- 
trtmonlo, dos amigos, con. 
TniJiiTos. 6, segundo derecha. 
Esquina Veneras. 109 TAHJHT.^vS BLANCAS, Es­

meradamente impresas, 2  pe­
setas. Mozo. Alealá, 9. Pape* 
feria.CASA TODO CONFORT AUMI. 

tiria huéspedes familia. Acuer­
do, 29, cuarto B. MAQUINAS ESCRIBIR, AL- 

qtillere», ventas plazos, repa­
raciones perfectas. M o r e l l .  
Hortaleza, 17.HOTEL GIBRALTAR, ADUA- 

na, 19. próximo Puerta Sol. 
Gran confort. Hahitaclone», 4 
(lesetas; con baño privado, 7 
pesetas.

DISCOS NUEVOS A DOS é*E- 
seta*. Flamencos, res Ion aje», 
tangos, rouplés, etc. nólo por 
nno» días, Aeoílan. Conde de 
Peñalver, 22. Madrid. Cam­
bio». Plazos. Alquileres.P E R D ID A S

SE GRATIFICARA A QUIEN 
entregue un sohre blanco con 
documento» del Plus Valla, 
extraviado» el lune* en el 
Ayuntamiento, plaza de ^a V i­
lla 0 proximUlades. Galileo, 
31 moderno, porteria.

PATtTICUI.AR V E N D E  UR- 
grntemente cuadro» antigüe», 
colección primera calidad, re­
cién heredndos. Apartado 596.

VENDO MOTOR GASOI.l.NA 2 
IIF, usado, leléfono 13954.

VENDO MOTOR 20 CABALI-OS 
alterna. Ferre. Progreso, 5. Te­
léfono 70542.

STILOGRAFICAS A PLAZOS, 
inmelorables. A lcali, 104, Pa­
pelería. Teléfono 56442.

AUTOM OVILES
ENSEÑANZA. CABNF.T GA- 
ranlizado. Lecciones ilimita­
das. Documentos. Todo, lOQ 
pesetas. Preciados, 23. Teléfo­
no 21799.

ESCUELA ZACARIAS. LA ME- 
jor. Garantiza obtención car­
net. Luchana, 37. Garaje. Te­
léfono 44433.

VENDF0E CITROEN L U J O ,  
modCFTko, seis ctlindros, exce­
lentes condiciones. Goya, SO, 
portería.

E N S E  ÑANZA CONDUCCION 
automóviles. Código, carnet; 
todo, 99 pesetas. Escuela auto­
movilistas. Niccto Alcali Za­
mora, 56.

R E C  AUCIIUTADOS BADAI.S 
por integrables. Cubiertas oca­
sión desde $ pesetas. Madra­
zo. 9.

A L Q U  1 LER AUTOMOVILES 
nuevos, sin chofer, dos pese­
tas hora, Sánchez Bustillo, 7 
tPuerla Atocha. Tel. 74600); 
Doctor Castelo, 20 (6Í398); 
Garaje Andaluda, Toirijos. 20 
(61261).

A L Q U I L E R  AUTOMOVILES 
lujo, 0 4$  kilómetro, sin cho­
fer. Doctor Castelo. 20.

GENERAL MOTtmS BECO- 
raienda para sus coches inbri- 
flcanles Fishe'a Paseo del Pra­
do, 32.

ABONO CUCHE PARTICULAR 
conducido por su dueño, eco­
nómico, Teléfono 52291.

HOTKISS. 7 PLAZAS. SEPA- 
lación, 14 HP, toda prueba. 
Patente pagada. Tel. 43343.

E.SSEX POCO USADO VENDO. 
Divino Pastor, 30, garaje; lar­
des.

BOLSA DEL TRABAJO
N ECESITAN  
T  K  AB A JO

TAPICE R O  E C O N O M I C O  
eonstruyf y rfforma. Ofréffs* 
s  |M»HícuIarf8. T fl. 7(1075-

MEOICO OFRBCRSE MADRID,

EroTincías. Escribid: S e ñ o r  
haitsal. Preciados, 52, anuri' 

cios.

O F R E C E N  
T R A B A J O

MÜTIÍA SEGUROS ACCIDEN- 
tea desea delectados ea provin> 
cias. Mayor, 10. Madrid.

PAGAMOS MUCHISIMO SKN- 
cHÍÍ8Ím©9 trabajos escritur* 
(provincias). Apartado 10079. 
Madrid.

500 > 1.000 MENSUALES HA- 
ciéndonos rlrctilares, direccio­
nes, juguetería (proví&ciaa). 
Apartado 544. Madrid.

GANARA M U C H O  DINERO 
vendiendo entre sua amista­
des nagniflfos relojes, marca 
muy acreditada. Precio» ab- 
soUitamentf sensacionales. Ha- 
criba r Apartado 55. San Se­
bastián.

RBPBBS ESTANTES N ECESI - 
tamos. Venta contado por ca­
tálogos relojes. Precios verta- 
josisimos. Fábricas SiT 1 z a s 
Reimída». Hernani (Guipúz­
coa).

COLOC^CIONT.S PARTICULA- 
res, oobradare». dependientes, 
ordenanzas» criados, f'hoftres, 
porteros. Fuencarral, HS.

1 0 0 -150  PESETAS SKMANA- 
les trabajando mi menta pro­
pio domicilio, pueblos, pro­
vincias. .ipa*ia(\o 9077- Ma­
drid.

NKCF.SITAMOS A G E S T E S  
tengan clientela establecimien­
to» comestible*. nue*o produc­
to consumo diaria, formida­
ble éxito. Apartado 118. Bar­
celona.

A(5 ESTES PROVINCIAS SO- 
Mcito, regatándoles reloj, es- 
lilográHc». Convénganse escri­
biendo Apartado 10005.

A SFdíORAS, SEÑORITAS GA- 
pjfales, pueblos importancia, 
ofrecemos distribución e*chi- 
siva sensacional nuevo inven­
to norteamericano, necesitan 
(odae mujeres. Beneficio m íni­
mum mensual, 400 -péselas. 
“ Norm a". Pi Margall, 9. Ma­
drid.

TODAS POBLACIONEvS NECE- 
sltamos agentes, activos, sol­
ventes Men relacionados con 
propietarios, p a r a  gestionar 
hipotecas, préstamos, etc. Suel­
do y comisión. Apartado 9107.

R E S I D E N T E S  PUEBLOS 
agrícolas, fvwrtes comisione*. 
Abad Femando Católico, 4. 
Madrid.

üliSHANSR H O M B R E S  D' 
buena voluntad para . repre-' 
sentantes e:iclusivos cu hU lo­
calidad. Ko se necesitan cono­
cimientos previos Qi capital 
alguno Unfcarnrntc determi­
nación y deseos de prosperar. 
Dirigirse, Productos Lira Ave* 
oída .11 Jon a, 22. Alicante.

¿OUIERE SER ARTISTA Ci­
nematográfico, creándrtvf por­
venir*' Escriba: C i nema tog rod­
ea Hispano Americana. Valle- 
hermoso. 32. Madrid.

CASA ;.APOSESA D.ARA KX- 
clusiva venta producto sensa­
cional para colmados a perso­
na solvente; articulo '»ran ven­
ta en Francia, Alemania ’ n-

51 ate rra F-ncribíd: Cristóbal, 
lontera, 15, principal.

A P i C l  «NADOS OI.n K.MáTO- 
gráfico* íftie deseen buen noir- 
veitlr, escriban: C* ematt^rá- 
flca Nacional. Aranjuez.

REPRESENTANTES VINO hM- 
botellado faltan, introducida 
merca Telefone 43343.

REA’ ISTA “ET. VINH « 1 
necesita corresponsiilv* >*cj}- 
vos provinrias. Oferta* f»nc- 
lor Cortero 15

JOVEN ACTIVO, TRABAJA- 
dor, preci*a*e piara Msdrld, 
asunto* eléctrico*, »JoniP''a«lN», 
rotulación decoración ejill- 
rio-, comercios, pscanande*, 
etcétera bien relacionado, 
ferible conozca a*unto. Pre­
sentarse 19 a 2 1 , hov. T.óoez 
de Hov«>* lOt.

NECESITAMOS JOVENES LE- 
»een npreiider rndio 'íueden 
ganar SAO mensuales. E*rr(bi<t 
“ hadioro** E«co*ura. 20. Ma­
drid. álandamo» «nstru<'cu>nes.

SESORITAS CON CULTURA, 
don de gentes. pre*entac5ón; 
trahnjnr part‘ cnlare* arRfuio 
grau rendimiento, aneldo v co­
misión. Presentarse hoy. vier­
nes, once a una v tre* a cinco. 
Í*rod'irU»* Fot. (lova. 79.

RF.PPr'-'RVTANTES RíFN fN - 
traducido* farmacia*, drfigue- 
rio», neresítamos tod* E*pa- 
fm. Apartada 718. Madrid.

LA FARSA p u b l i c a r á  en su p r ó x i m o  n ú m e r o  FU-CHÜ-LÍKG
Ayuntamiento de Madrid
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To d o s  rubios
Todas con  aus lindas cabecitas 

doradas con

Rubior Emilmat
Loa tü ñ ®  aon inñnitamenta 
más h ech icer®  con  cae preci®  
ao color. N o  tem a usted, aeñ® 
ra, fr iccion ar las cabecitre de 

sua h ij®  con

Rubior Emilmat
N o tan sólo  ea inofereivo, sino 
que conserva lim pio el cuero 
cabelludo y  lo  preserva de con ­

tam inación®

Rubior Emilmat
tiene la  garantía de 20 a fi®  
de éx it®  en v a r i®  p a ís®  de 
E uropa, en 1® que h a  mereci­
d o  la preferencia  de laa dam as 
de buen guato p or  la  perfección  
y  belleza de sua ton ® . Pueden 
lograrse 1® slgu lent® : Casta­
ñ o claro, K ubio na toral. Rubio 

p tiid o  y  R ublo platinado

R U B I O R  E M I L M A T
Se vende en las principales perfum erías del mundo. 

E stuche; Ptas. 605 (tim bre Incluido)
P E R F U M E R IA  E M I L M A T  —  M A D R ID

áóóntegYmíénto radíofonígo
CONCJIERTO E X T R A O R D IN A R IO  P O R  L A

O R Q U E S T A  F I L A R M O N I C A
en el

C A P I T  O  L
b a jo  la d irección  del em inente m aestro 

E R I C H  K L E I B E R  
con  la cooperación  de

U N I O N  R A D I O
22 del corriente, a  las 21,30 

P R I M E R A  P A R T E  
"L oa m aestr®  cantorea" (obertura), W ágner; 

cierto al gusto teatral” , Couperin Cortot.
S E G U N D A  P A R T E  

‘ 'S infon ía  de sl bem ol” , Mozart.
T E R C E R A  P A R T E  

"Q u in ta  Blnfonía", de Beethoven.

‘Con-

Si rorece  usted de receptor o  el que p ® ®  M  d ®  
fe c tu ® o  y  quiere gozar del placer de rotas retracsm i- 
■ionea con  la seguridad de una perfecta  audición acu ­
d a  a  laa exproicione» del ‘ ‘S E R V IC IO  R A D IO  I  A R A  
T O D O S ": vea 1® receptores allí expueat®  y  adquiera 
uno, que le será  instalado rápidamente.

P uede usted adquirirlo en inm ejorables condiciones 
de precio  y  varias form as de pago.

E X P O S I C I O N E S  D E L

SERVICIO RADIO PARA TODOS
M A D R ID : Avenida de P l y  M argall. 10. T eléfono 21181.

R ek ord : Avenida de Pl y  M argall, 22. T eléfono 1&888. 
B A R C E ID N A : Caspe, 12. T eléfono 14621. 
V A L E N C IA : D on Juan de Austria, 5. T eléfono 1S15S. 
S E V IL L A : R afael González A bréu, 4. T eléfono 26260. 
SA N  SE B A S T IA N : A venida de la  Libertad, 27. Trié- 

fo n o  10908.
SAN TIAG O  D E  C O H F O ST E L A : Plaza de la  Univer­

sidad. 9. T eléfono 1843.

LA RADIO AL DIA
FRO G R.AM A P A R A  EL 

V IE R N E S  22 M ARZO  
M A D R ID - E A J 7. 274 m., 

S kw.. 1.095 k ll® , — 8,00: 
D iario hablado de Unión 
R a d io  "L a  Palabra". — In­
form ación  de todo el m un­
do, — D o s  em isiones de 
treinta m inutos: a  las 8,00

PRESERVATIVOS
L a M ascota, Gato, 4. P ída­
se catálogo sin enviar sello

V E R D A D E R A  G A .N G A 
100 cartas .ria ...
100 sobres ,cla  ..
100 tarjetas vtslts 
(T od o  im ’ teao).

Desde el 19 al 30 de .• arzo 
P A P E I.E R IA  Aléala 104. 

Teléfono S644z

9,50

y  8,30. — 9.00: In form aci®  
nes diversas de Unión R a­
dio. — Cotizaciones de B ol­
sa. — Guia de ferrrearriles 
y  de autom óviiro de linea. 
Gacetillas. Calendarlo as­
tronóm ico. — Santoral. — 
B olsa de T rabajo. — P r®  
gram as del dia. — 9,30: 
F in  de la em isión. — 13,00; 
Cam panadas de G oberna­
ción. — Señales horarias,— 
Boletín m eteorológico. “ El 
“ co ck  ■ tail”  del día”  por 
P erico  Chicote. — Música 
variada. — 13,30: Sexteto 
da Unión R ad io ; “ I a  ver­
bena de la Palom a”  (fan ta ­
s ía ). B retón ; “ En la Al­
ham bra '’ (serenata). B r®  
tón : "L a  D olores”  (Jota), 
Bretón. — 14,00: Cartelera. 
C a m b i®  de m o n e d a  ex­
tranjera. -  M ú si®  TAria- 
da. — 14,30; S e x t e t o  de 
Unión R ad io : “ X a balada 
da la luz”  (fan tasía ), V i­
ves; "B o h e m l® ”  (co ro ). 
V ives; “ L a  g e n e r a l a ”  
( fra g m e n t® ), Vives. 15,00: 
"L a  Palabra” . — D i a r i o  
.hablado de Unión R adio.— 
N oticias de tod o  e i mundo 
recibidas hasta las 14,50.— 
M úsica variada. —  16,30: 
Sexteto de Unión R ad io : 
“ ServuB D u !”  (canción ), 
S tolz; “ E l J u r a m e n t o ” 
( f a n t a s i a ) ,  Gaztam bide; 
“ ¡ A d e l a n t e ,  m archen !” 
(p o t  - pou rrl). R . Ruby. — 
15,50: Elventualmente. noti­
cias de últim a bora. 16.00; 
F in  de la emisión. — 17.(X); 
Cam panadas de Gooerna- 
clón . —  M úsica ligera. — 
18.00; R elación  de n uev®  
s re l®  de la Unión de R a- 
didyentes. F rag m en t®  de 
zarzuelas del m aestro Vi­
ves: S e re n a d  de “ D on Lu­
cas del C igarral"; “ Maru- 
xa ”  (co ro  y  b a ile ); "M ujer 
fata l”  (de "D oñ a  Francl®  
q u ita " ) : D úo de “ L ®  fla- 
m e n c® ” ; C a n c i ó n  de la 
rop a  de "L a  v illan a"; C ®  
ro  de “ B o h e m l® ” - — 1800: 
Cotizaciones de Bolsa, “ La 
Patabra". — D iario habla­
do de Unión R adio. — In ­
form ación  de todo el mun­
do. — N oticias recibidas 
basta las 1800. — Transm i­
sión. desde "C ap itol’’. del 
segundo concierto  extraor­
dinario de la serie organi­
zada por la  Orquesta Filar, 
m ónlca de M adrid, con  la 
cooperación  de Unión Ra­
dio, b a jo  la d irección  bel 
em inente m aestro E  r i r  h 
K leiber. — Prim era parte: 
“ L  o  B m aestr®  ca n tores" 
(obertura), W ágn er; "C on­
cierto en el guato teatral” , 
Couperin .  (Jartot. — S®  
gtm da parte; "S infonía en 
sl bem ol” , Mozart. — Te®  
cera  parta; "Q u in ta  sin f®  
nía en do m enor” , B eeth®  
ven. — (E n  1® interm ®  
d i® ; “ L a  Palabra” . D iario 
bablado de Unión R adio.—  
N oticias recibidas h a  e t a  
las 20.00.) — 21,00: Exalta­
ción  del rom anticism o en 
su prim er centenario: E v®  
cación  del estreno del dra­
m a "D on  A lvaro", del du- 
que de R i v a s .  — 21,30: 
B onclerto por el Sexteto de 
Unión R ad io : "M irentxu" 
(preludio del acto  prlm ®  
ro ). G urldl; “ M om ento mu­
sica l". Schubert; "T o e ca "  
(selección ). Pucelnl. 22.00: 
Cam panadas de G oberna­
ción . — 22.05; " I a  Pala­
bra” .*— D iario hablado de 
Unión R adio. — In form a­
ción  de todo el m undo. — 
N oticias recibidas b a s t a  
las 21,49. — 22.20; Tran® 
misión desde Barcelona del 
program a semanal Ford, 
tetransm ltldo por las em i­
soras de Unión R ad io  Ma­
drid, Valencia, Sevilla, San

IMPOTENTE/
iN M eO I*T *M E N T 6  

 ---------------------------

Sebastián y  Santiago, en el 
que tom arán parte i ®  ar­
tistas H ipólito Lázaro. Ma­
ría  Espinalt y  gran  orque®  
ta. b a jo  la  d irección  del 
m aestro J ® é  Sabater. —  
21,20: M ú s i c a  de baila, 
transm itida d e s d e  “ Sa­
tán ". — 28,45: "L a  Pala­
bra” . — D iario hablado de 
Unión R adio.

UN RESFRIADO
enes» Mr «  p o n a s í »  p »  ere 
m» %»t»,m»*»4»» CU »  ■

o m ** ■■<■>•»•• *
Pectoral NOTHUS

9 m
9

t$ •* WIW

PECTORAL

NOTHUS
PREPARADO DEL LABORATORIO LLISTERRI 
CADIZ, 6 6 .  VALINCIA

B A R C E L O N A . 795 k ll® ., 
377.4 m. — 7,15; Prim era 
edición  de "L a  Palabra” . — 
D iario bablstio de R stilo  
B arcelona. — D  i a c  o  e. — 
8,00: Cam panadas horarias 
de la Catedral. -  L ección  
de gim nasia radiada, a  car­
g o  de la Federació de Gim­
nástica. — 800 ; Segunda 
edición  de “ Ia  Palabra".—  
D iario hablado de R adio 
B arcelona. — D iscos. 9,00: 
Cam panadas horarias de la 
Catedral. — N otas n ecro ló ­
g icas facilitadas p or  “ Lft 
V eu de Catalunya” . 11.00: 
Cam panadas horarias de la 
Catedral. — Servicio m ®  
teorológ ico  de la Universi- 
ded de Barcelona. — 12.00: 
Campanadas horarias de 
la Catedral. — Sección  f®  
menina. — M úsica selecta 
en d isc® . — 13.00; Progra­
m a de d is c ®  variad® . — 
13,30: In form ación  teatral 
y cartelera. — C ontinu®  
clon del program a de di®  
c ® . — 13,55: Sección  c in ®  
maCográfica.

¡UNA GANANCIA SEGÜRA Y PERMANENTE!
obtendrá toda  person a  señora o  caballero, en la  ciudad o  en 
l u  pu eb l® , vendiendo a  particulares retales procedentes di­
rectam ente de fábrica , con  el 40-50 por 1(X> más b a ra t®  que 
1® p rec i®  norm ales. ¡T O D O  E L  MUNDO C O M P R A ! ¡E X IT O  
SE G U R O ! ¡N o ee necesita capital a lguno! B u scam ®  agi-ntee 
y  representantes en todas ias pobladonee. Elnvien®, sin pér­
dida de tiem po, su dirección , adjuntando proetas 1,50 en se ll®  de correo, y  recibi­
rá  nuestra colección  de m uestras com pleta con  la lista de p r e c i®  y  explicacionro. 
CASA "S A T U R N ”  —  Secc. 2 —  Agentes —  Pelayo, 1 —  B A B C E LO N A

RELOJES POR PESETAS 21,75
I 2 R E G A L O S !

£ d víamos, contra reembolso, a cada 
lector de eate pcrl6dlco!

!.•  Un « l o j  de pared •KU-KU".
Sue canta cada cuarto de hora, cali* 

ad superior. S.* Un reloj de boUillo, 
suUo, coa cristal Irrompible, níquel 
cromado, cronómetro.
Loa d ®  re lo j®  p x  y e
j u n t o s  s o l o  r l a o .  A  i .  f

Por cede pedido regelamos: I . ' Une 
cirgente cedena. >.* Xlna pluma eiti- 
logrUlre, coo plnmille dorada, e®  
crltura fine.

Gerantlzem® le marche ezecla de 
lo . d o . relo j., por cinco añ o., De- 
volvmioa el uln.ro ce te d« no gusier.

P e d id ®  a  B eio jro  “ SATU RN ” , 
P riayo, L  B A R C E LO N A

¡INTERESANTISiMO EQUIPO PARA CABALLERO!
UN E L E G A N T E  R E L O J  D E  B O I,S n ,L O , S* IZ O .
CON 8 A R T IC U LO S U T n .E S  Y  D E  V A L O B  PO B  

SOLO P E S E T A S  1«
E n viam ® , a  titu lo de propaganda, a  cada pe® 

sona que nos facilite  eu dirección, el Juego si­
guiente:
L  Un elegante re lo j de bolsillo eon cristal ¡irom - 

pible, de m archa exacta, garantizada por cin ­
c o  años, fabricación  suiza.

2. Una cadena para el reloj.
3. Una cartera de piel de cocodrilo , presentación 

intachable. Garantizado cuero puro.
Ud m onedero cuero puro.
U na petaca cuero puro.
Una corbata de seda m uy elegante.
Un cinturón para roballero,
Un frasco  de perfum e,
U na pium a eatilográflca con  plumilla dorada, roeritura m uy fina-

T O D O  EL J U E G O  P O R  S O L O  P E S E T A S  1 6
iB E G A I.O S !—H aciendo un pedido de 3 equ ip ®  rega lam ®  un reioj de bol­
sillo, suizo, y  p or  un pedido de 6 equ lp ®  en viam ®  un equipo m as com ­

pletam ente gratis. E n viam ®  contra reem bolso. D irigirse a 
R E L O JE S  “ S A T U R N ”  —  E Q U IPO S — P E L A Y O . I —  B A R C E LO N A

Ayuntamiento de Madrid



AHORA

Las nubes artificíales que permitirán atacar o huir impunemente

• •

Las escuadras beligerantes han en centrado en  las nubes nrtiAciates el procedi­
m iento de avanzar h a c ia  sus ob je tivos  cautelosam rate o  retirarse a  cubierto  de 
ios  tiros enem igos. H e  a qu í nna escuadrilla  que, después de bom bardear, 

cu bre su  retirada  con  ias nubes rá  hum o

t

]£n tierra, las nubes artití- 
cia ies facilitan  el avance de 
las guerrUlas y  e l em plaza­

m iento de la  artljjerfa

E l buque perseguido, que  se divisa todavia , com ienza  a  producir la nube 
d e  gas que h a  de ocu ltarle  dentro  de p ocos  m inutos, favorecien do  su

escapatoria
- /

F o to  obtenida e n  unas re . 
clra tes  m an iobras navales, 
cu ando los buques que si­
m ulan la  h u id a  com enzaron  
a  extend er la  cortina  pro- 
1̂  tc cto ra  de hum os

Nube artificial, producida  p or  una escuadri- 
Ua de aviones p a r»  fa c ilita r  los m ovim ien ­

tos  de la in fanteria

C ortina de h um o Im penetrable, form ada  por 
las granadas de gases de la  artillería. K l hori­

zon te queda definitivam ente cerrad o  ‘M‘ >
Ayuntamiento de Madrid



^ l a s  presentes fotografías ofrecemos 
hoy a nuestros lectores la portada e inte­
rior de la farmacia de la calle del Barqui­
llo, 3, total y absolutamente reformada 
por su propietario, don Jesús Giménez 
Heredero, que después de más de veinte 
años de una labor constante, asidua y me- 
ritísima hoy ve satisfechos sus anhelos de 
que su farmacia sea un verdadero modelo

mm

y  que en ella tengan depositada su con- 
; ñanza todas las eminencias médicas de 

España, por tener siempre en sus depósi­
tos las más recientes especialidades far­
macéuticas, tanto nacionales com o ex­
tranjeras, así com o por la perfecta con­
fección y preparación de las fórmulas 
que se la confían, por emplear en su com ­
posición productos de origen de las más 
acreditadas marcas, e igualmente por su 
bien organizado servicio a domicilio, me­
diante aviso al teléfono 10336.

ARTICULOS PROPIOS PARA REGALO A PRECIOS 

MUY BARATOS. LEA USTED, QUE LE INTERESA

K I M O N O S  de seda, bordados..........................  35 ptas.

B O L S A S  D E  F IE L T R O  para labores .  . . 4,50

P IJ A M A S  D E  S E Ñ O R A , bonitos modelos. 6 ,50  ”
M A N T E L E R I A S  para comida..........................  9 .50  ”

J U E G O S  D E  C A M A , inmenso surtido, a
partir de .................................................................. 15.50 ”

C O M B I N A C I O N  en tejido de punto asar-
gado, gran novedad ........................................ 11,00 ”

M ILES DE A R T IC U LO S  M AS. »  S IEM PRE LAS UL­
T IM A S  NOVEDADES, LOS PREC IO S  M A S  BA JO S  

Y LAS C A L ID A D E S  M A S  ALTAS

H asta el dia 30  de este mes de marzo puede obtener una magnífica 
toalla de Eelpa de regalo llevando a nuestros almacenes este anuncio 
y  comprando desde 10 pesetas cn adelante. A P R O V E C H E  E S T A  

U N I C A  O C A S I O N  E N  E L  A Ñ O

Se advierte que la palabra T O B R A L C O  solamente se puede usar para 
los tejidos que fabrica la Casa Tootal. Broadhurst Lee & C " Ltd., de 
M ancbester. la que perseguirá con la ley a todo el que la use para deno­

minar cualquier otro género que no sea fabricado por esta C asa

Ayuntamiento de Madrid




